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          Gracie tiene todo lo que siempre he deseado de una mujer.


          Lamentablemente, ella trabaja para mí.

        


        


        
          Pero después de haber pasado un fin de semana desenfrenado en Chicago,


          quiero encontrar la forma de burlar esa estricta norma de RRHH.


          Cuando su abusivo exnovio aparece por la ciudad para obligarla a volver con él,


          se me ocurre un plan que puede darnos a ambos lo que queremos.


          Fingiré ser su marido para quitarlo del medio.


          Ella podrá librarse de su ex y yo podré tener a Gracie toda para mí.


          En un momento dado Gracie desaparece, y haré todo lo que esté en mi poder.

        


        


        
          Haré todo lo que sea necesario para salvar a la mujer que amo,


          y al milagro que lleva en su interior.
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          GRACIE

        

      

    


    
      Me senté en el escritorio de mi jefe, con mi tablet en el regazo, un cuaderno y un bolígrafo colocado frente a mí, además del teléfono móvil, con el calendario abierto, en la silla que tenía justo al lado. Todos los demás llevaban semanas preparándose para un gran evento de cómics, pero yo ni siquiera me había enterado de que se suponía que debía ir hasta el fin de semana anterior. Eso significaba que tenía que prepararme para todo aquello en los cuatro días siguientes, fuera como fuera.


      Me gustó que me incluyeran y me consideraran lo suficientemente valiosa como para participar. La cosa es que no estaba segura de por qué querían que formara parte de eso, o por qué no me había enterado de a lo que se suponía que debía ir hasta el fin de semana de antes. Lo cierto es que el hecho de hacerme cargo de las Relaciones Públicas de la empresa, no me había preparado para el mundillo de las exposiciones. Los tebeos nunca fueron lo mío.


      Perdón. Libros de cómics. Eric y Xavier se lanzaron a explicarme la diferencia en cuanto empecé a trabajar para la empresa. Los tebeos eran esas cosas que salían en el periódico, unas tiras de imágenes y, a veces, burbujas de pensamientos destinadas a divertir de formas rápida al lector, de manera informal. Los cómics eran algo completamente distinto. Eran todo un género, una saga en plena vigencia y una fuente de compromiso, casi un estilo de vida. Y, a juzgar por algunos de los fans con los que me había encontrado, eran casi una razón de ser.


      Y a eso era a lo que se dedicaba mi empresa. Había comenzado poco a poco, pero la base de fans de la publicación crecía constantemente y el equipo estaba en camino de conseguir un gran éxito. Mi trabajo consistía en ayudar a respaldar ese éxito, pero, al menos hasta aquel momento, no había significado tener que asistir a las exposiciones u otro tipo de eventos. Por eso me sorprendió tanto cuando ese fin de semana recibí esa circular, que me mencionaba como parte del equipo que iba a ese viaje. Al principio, estaba segura de que mi jefe se había equivocado, ya que habíamos tenido tres reuniones la semana anterior y supuse que debía haber estado pensando en esas reuniones cuando escribió la circular. Supongo que no podía esperar que yo participara en una exposición que se iba a celebrar de manera inminente en solo una semana. Era imposible que pretendiera que me preparara y me sumergiera en todo lo que tenía que hacer para entonces.


      Pero me equivocaba. El lunes por la mañana, fui a su oficina a reírme de su error, y él se quedó mirándome.


      “Sí, estás en la circular”, me dijo. “Porque tú también tienes que ir”.


      Hice una pausa y parpadeé hacia él un par de veces, esperando que continuara desarrollando esa idea, pero, aparentemente, no tenía pensado justificar ninguna explicación.


      “Falta una semana”, señalé.


      “Pues entonces, ya deberías estar preparándote”, me dijo. “Tienes muchas cosas que hacer”.


      “¿En serio?”, le pregunté. Él me miró con las cejas arqueadas y dejé escapar un suspiro. “Perdona, pero es la primera vez que voy a una exposición de este tipo y me ha pillado desprevenida”.


      “Xavier y yo pensamos que sería una buena idea tenerte allí, para que puedas incorporar la expo en tu próxima campaña. La gente ya sabe que vamos a ir, y queremos poder aprovechar la ocasión para sacarle el máximo partido posible”.


      “Bueno, ese es mi trabajo”, le contesté.


      “Por eso vas a ir. Sé que ha sido una decisión de última hora, pero estoy seguro de que, para entonces, tendrás tiempo de prepararte. Tienes cuatro días para organizarlo todo”, me dijo.


      Asentí con la cabeza.


      “De acuerdo. Bueno, pero me gustaría que pudiéramos tener una reunión sobre este tema, para asegurarnos de que vamos todos por el mismo camino”, le dije.


      “Por supuesto. Tengo reuniones durante toda la mañana, así que, pásate después de comer”.


      Así pues, me quedé sentada en mi mesa intentando organizarlo todo, para asegurarme de estar lista para el próximo fin de semana. Eric y Xavier aún no habían aparecido, lo que me dio un poco de tiempo extra para seguir trabajando. Necesitaba aprovechar cada segundo que tuviera libre. Estaba haciendo malabares con algunas publicaciones que tenía para el fin de semana, cuando me di cuenta de que necesitaba contarle a mi compañera de piso, y mi mejor amiga, que no iba a estar en el apartamento ese fin de semana. Cogí el teléfono, que había dejado en la silla a mi lado, y le envié un mensaje de texto a Anna.


      Oye, que me acabo de enterar de que tengo que trabajar este fin de semana. No voy a estar en casa.


      Unos segundos más tarde, mi teléfono sonó con una notificación con su respuesta.


      ¿Qué van a hacer? ¿Te van a poner un saco de dormir debajo de tu mesa?


      Me reí.


      No exactamente, es que quieren que vaya con ellos a la expo. Estaré fuera de jueves a domingo.


      Ella respondió casi instantáneamente, con una serie de emojis frunciendo el ceño, y luego, un mensaje.


      ¡Pero no llego a casa hasta el jueves por la noche!


      Anna estaba de viaje con su familia y habíamos planeado pasar el fin de semana juntas, pero no podía hacer nada al respecto. Me había esforzado mucho para llegar tan lejos en mi carrera y esa era una buena señal. Querían que me involucrara más. No estaba dispuesta a dejar pasar esta oportunidad.


      Lo sé. Lo siento. Ya volveremos a organizarlo, te lo prometo.


      El mensaje que llegó unos segundos después fue solo un flujo continuo de emojis llorando seguido de una serie de gifs de personas llorando. Me estaba riendo cuando se abrió la puerta y entraron Xavier y Eric.


      “Parece que te lo estás pasando muy bien, preparándote para la exposición”. Dijo Xavier, con una amplia sonrisa, mientras se sentaba a mi lado.


      “Estaba hablando con mi compañera de piso”, les expliqué. “Ella ha estado fuera durante la última semana y habíamos planeado pasar el fin de semana juntas, y sencillamente le estaba diciendo que ahora soy yo la que va a estar fuera”.


      Eric se sentó en el borde de la mesa, en vez de detrás.


      “Déjame adivinar, ¿y no le ha sentado bien?”, comentó.


      Giré el teléfono hacia él para que pudiera ver los emojis y los gifs que mandaba sin parar, cada vez más histéricos.


      “Se lo está tomando así de bien” le dije.


      Él asintió y sonrió con descaro.


      Miré a Xavier mientras se apartaba el pelo de los ojos. Tuve que apartar la mirada y fingir que estaba mirando algo en mi tablet. Se suponía que no debía pensar en lo guapo que me parecía mi jefe. Así que, me sentí aliviada cuando Eric empezó a hablar de nuevo.


      “Ya hemos hecho todas las reservas para este fin de semana”, dijo. “Hemos reservado habitaciones en el mismo hotel donde se celebra la exposición. Saldremos el jueves, muy temprano por la mañana, así que nos veremos directamente todos en el aeropuerto. La expo, en sí, no comienza realmente hasta el viernes, por lo que el jueves tendremos algo de tiempo libre para descansar del viaje y prepararnos para el fin de semana”.


      “Suena bien”, le dije. “¿Con quién comparto habitación?”.


      “Tienes una habitación para ti sola”, dijo Eric. “Nos hicieron un precio muy bueno, así que no tendremos que apiñarnos como sardinas en lata”.


      “Genial, eso está bien”, dije. “No se me da bien tener que compartir la ducha”.


      No era mi intención que aquello saliera de mi boca de ese modo, así que seguí mirando la pantalla de mi tablet, fingiendo que allí había algo muy importante, y esperé a que pasara la incomodidad de ese momento. Afortunadamente, Xavier siguió con la conversación.


      “El viernes por la mañana hay un desayuno con algunos de los expositores. Por lo general, es una buena oportunidad para establecer contactos y averiguar qué están haciendo los demás. Conocerás a gente del sector y descubrirás más sobre lo que se está cociendo en la industria del cómic en estos momentos”, me dijo.


      “Me llevaré la cámara”, le dije. “Si puedo sacar buenas fotos de vosotros con otros profesionales del sector, eso da muy buena imagen, y potenciará la idea de que tenemos una posición sólida dentro del sector. Cuando estás en el tipo de puesto que estás, con quién te ven y quién parece mostrarte respeto y aceptación, puede marcar una gran diferencia. Dejarte ver con nombres más importantes, y personas con una amplia trayectoria, demuestra que ya estás jugando con los grandes, y los consumidores estarán más abiertos a ti e interesados en ver lo que tienes que ofrecer”.


      “¿Estás diciendo que tenemos que juntarnos con los chicos de moda?”, me preguntó Eric, con una sonrisa.


      “A mí eso no me va”, dijo Xavier. Le miré, preocupada de haberle ofendido de alguna manera, pero vi un toque de humor en sus ojos. Él se encogió de hombros. “Ya lo intenté en el instituto, pero no me fue muy bien. No creo que quiera volver a intentarlo. No creo que quepa en una taquilla tan bien como entonces”.


      Me reí. “No creo que tengas que preocuparte por eso. Por lo que tengo entendido, en el mundo de los editores de cómics, eres algo parecido a un gran partido”.


      Me ofreció una sonrisa juvenil, que hizo que el corazón se me detuviera por un instante.


      Maldita sea.


      “¿Alguna otra duda?”, me preguntó Eric. “¿Algo que pueda ayudarte a prepararte?”.


      “Nunca he ido a una cosa de estas”, le contesté.


      “¿A una exposición de cómics?”, me preguntó.


      “En realidad, a una exposición de cualquier tipo. Ni a ningún congreso o cualquier cosa parecida. Bueno, salvo que tengas en cuenta la feria del empleo cuando estaba en el instituto. La verdad es que no sé qué esperar o si hay algo que deba saber al respecto”.


      Eric se rio. “Me parece que te estamos poniendo en un aprieto”.


      “No quiero estropear nada”, le dije. “No creo que sea capaz de arreglar las malas relaciones públicas que pueda hacer la encargada de las relaciones públicas de la empresa”.


      “Es una exposición de cómics, Gracie”, me dijo Xavier. “Será divertido. Habrá exhibiciones, vendedores y presentaciones. Y verás algunos disfraces bastante épicos”.


      “Y también verás algunos disfraces bastante horribles”, añadió Eric.


      “Y podrás cantar en el karaoke”, continuó Xavier.


      “Oh, te aseguro que eso no va a pasar”, le contesté.


      Ellos se rieron. “Vale. Bueno, estará bien. Y podrás ver a nuestras legiones de fanáticos y futuros fanáticos clamando por nuestros próximos números”.


      “Hablando de eso”, dijo Xavier. “Tenemos que repasar este tema para que estés al tanto de los próximos lanzamientos y sepas cómo responder si la gente te pregunta”.


      Yo no participaba realmente en nada relacionado directamente con los cómics, ya que solo me encargaba de las relaciones públicas, pero los chicos se portaban genial al mantenerme al día de todo. Siempre era útil conocer a los personajes, para poder hacerme una idea básica de la historia, así como cualquier detalle o giro que no quisieran revelar, así que estaba preparada para responder preguntas o incluso dejar caer pequeñas pistas en las publicaciones de la empresa. Me gustaba que me consideraran parte del equipo. No había mucha gente trabajando en la empresa, y todos estábamos bastante unidos.


      Cuando la reunión llegó a su fin, recogí todas mis cosas y me despedí de ambos rápidamente, antes de darme la vuelta y regresar a mi oficina. Ese no iba a ser un día corto, precisamente. Tenía demasiadas cosas que hacer y no tenía suficiente tiempo para hacerlo todo, pero tenía que esforzarme al máximo, como siempre. Me quedé hasta tarde preparándolo todo, para no quedarme muy atrás cuando regresáramos a la oficina el lunes por la mañana. Me gustaba tener las cosas programadas y bajo control, así que la idea de no poder trabajar en todo el viernes me ponía nerviosa. Eso implicaba perder un día entero, y había muchas posibilidades de que echara a perder toda mi planificación. Tenía que solucionarlo para que no se convirtiera en un efecto dominó que lo echara todo a perder.
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      Ni siquiera había salido el sol cuando recibí una llamada informándome de que el coche que me iba a llevar al aeropuerto ya me estaba esperando fuera de mi edificio de apartamentos. Le dije que esperara un minuto más, y eché otro vistazo rápido alrededor de mi ático, para asegurarme de que todo estaba en su sitio, listo para que me fuera durante los próximos días. Era un viaje rápido, solo de tres días, pero nunca me había gustado mucho viajar. Tampoco es que lo odiara, pero me ponía nervioso y siempre pasaba los días previos sintiéndome al límite, y como si siempre me olvidara de algo. Al menos, prefería los viajes en avión a los viajes por carretera.


      Ya llevaba varias horas levantado, revisando mi equipaje y asegurándome de que todo estuviera empaquetado, para luego volver a repasar el itinerario una vez más. Eché otro vistazo general por el apartamento. Todavía estaba como nuevo. Fue lo primero que mejoré en mi vida cuando la editorial comenzó a ganar mucho dinero. Pero todavía había muchas veces en las que me levantaba por la noche para ir al baño y me equivocaba de habitación, o que sentía que estaba de visita en casa de alguien, de vacaciones.


      El conductor volvió a llamarme, y me di cuenta de que iba mal de tiempo. Recogí mi equipaje, cerré la puerta detrás de mí, la comprobé y me dirigí al coche. Llegué al aeropuerto mucho antes de la hora en la que se suponía que todos los demás tenían que llegar, y pasé fácilmente por el control de seguridad. Me gustaba llegar al aeropuerto temprano. No había una multitud de personas apiñadas en la zona de seguridad, pensando que, si resoplaban y suspiraban más fuerte que todos los demás, de algún modo iban a pasar más rápido por el control. Además, los agentes de la TSA no habían tenido que soportar un flujo constante de ese tipo de personas durante varias horas, y todavía estaban de buen humor cuando yo llegué a ellos.


      Pasé por el control de seguridad y me dirigí a la puerta de embarque. De camino hacia allí, vi que estaban abriendo un carrito que vendía café, preparándose para iniciar la jornada. Sabiendo que Gracie estaría sentada en el asiento de al lado del avión, me dirigí hacia allí y compré una taza para cada uno, además de unos pasteles. No era, precisamente, el desayuno más elegante del mundo, pero era mejor que nada. También sabía que Gracie necesitaría el café para ponerse en marcha por la mañana. Era fantástica en lo que hacía y se volcaba en su trabajo, pero todo el mundo sabía que apenas era un ser humano hasta que se tomaba un par de tazas de cafeína.


      Tenía muchas ganas de tenerla con nosotros en la exposición. Era la primera vez que se unía al resto del equipo, y estaría bien pasar el rato con ella. Siempre nos divertíamos juntos en la oficina, y estaba emocionado de tenerla a mi lado durante el fin de semana. Y también a nivel personal. Todavía no estaba convencido del todo de que ella estuviera allí por su capacidad profesional. Después de todo, era relaciones públicas de la empresa y no tenía nada que ver con la creación o desarrollo de los cómics, ni participaba en la creación de las campañas de marketing. Incluso había dejado bastante claro que no sabía mucho sobre cómics cuando llegó a trabajar por primera vez a mi editorial.


      A Eric no le hizo mucha gracia que decidiera contratarla, ya que pensaba que debería apostar por alguien que tuviera más experiencia en el sector. Tuve que decirle que la mayoría de los agentes de relaciones públicas no estaban bien versados en la cultura del cómic y, si quería que alguien construyera y mejorara nuestra reputación como empresa, tendría que contratar a alguien que fuera hábil, aunque no supiera del todo de lo que estaba hablando. Siempre se le podría enseñar sobre el universo de los cómics y de los personajes que creábamos. Lo que no podíamos ofrecerle, pero afortunadamente ella ya lo tenía, era la habilidad para hacer que mi empresa fuera visible y conseguir que tuviéramos una buena reputación. En cualquier caso, era mejor incluso que ella supiera menos de los cómics. Eso significaba que estaría completamente inmersa en los libros que creábamos nosotros y no en los de ninguna otra editorial.


      Al menos, eso es lo que me decía a mí mismo. No quería pensar que me había convencido del todo gracias a sus hermosos ojos, o a su peculiar sentido del humor.


      De cualquier modo, ella ya había conseguido grandes logros para la empresa y, además, era una persona muy divertida. Sin embargo, seguía sin estar seguro de que ella tuviera que asistir a la exposición. La tecnología y las relaciones públicas no funcionaban muy bien juntas, pero fue lo que Eric me sugirió, y no me gustaba ir en contra de mi mentor. Le respetaba tanto a él como a sus ideas sobre la empresa, pero tenía que reconocer que me gustaba cómo Gracie le daba vidilla a su dinero. Ella nunca se achantaba ante él, ni dudaba en decirle exactamente lo que pensaba, aunque tampoco es que tuviera un exceso de confianza. Mientras que otras personas querían pensar en plan abstracto y radical, y consideraban que Eric era la encarnación del segundo resurgir del sector, ella nunca lo hizo. Ella era realista y sincera, asegurándose de que él entendiera que, aunque a la empresa le iban bien las cosas y había obtenido bastante éxito en los últimos años, no había garantía alguna de que aquello fuera a seguir siendo así.


      Mucha gente creía ser un artista, y eso era un arma de doble filo. Por un lado, significaba que los fanáticos tenían acceso a muchas creaciones independientes y verdaderamente increíbles. Pero también implicaba que la industria, a veces, se veía desbordada por oleadas de obras de baja calidad, que hacían que los aficionados se desanimaran, y que los ponían en contra de cualquier cosa que no fueran los nombres más grandes y conocidos. Para que una empresa como la nuestra sobreviviera, necesitábamos producir contenido diferente y mantener la buena fe de los consumidores. Y ahí es donde entraba Gracie, que nunca dudó en hacer oír su voz.


      Estaba bastante seguro de que iba a pasarme el fin de semana escuchando su voz. Sobre todo, cuando por fin cruzó el control de seguridad y se encontró conmigo en la sala de espera de la puerta de embarque. Llevaba el pelo recogido en la parte superior de la cabeza, con un moño desordenado, y parecía que apenas se había maquillado por encima de su expresión gruñona, cuando se dejó caer en el asiento a mi lado. Le di el café y un pastelito, y ella logró esbozar una media sonrisa. Unos minutos más tarde recibimos la llamada para subir a bordo, y mientras bajábamos por la rampa de acceso al avión, miró a su alrededor.


      “¿Dónde está Eric?”, murmuró, con ese tipo de tono que dejaba entrever que no había hablado mucho ese día.


      “Al final no viene”, le dije. “Iba a venir, pero le ha surgido una emergencia. Me llamó anoche para decírmelo”.


      “Oh, pero ¿está bien?”, preguntó, con genuina preocupación en su voz.


      “Sí. Sólo que no podrá venir con nosotros”.


      “Entonces, ¿vamos a estar nosotros dos solos este fin de semana?”, me preguntó Gracie, mientras llegábamos a nuestros asientos.


      “Sí”, le dije. Ella asintió con la cabeza, y una mirada que no podría describir revoloteó en sus facciones.


      Me acomodé en mi asiento, me coloqué las mochilas en el regazo, las abrí y volví a hurgar en ellas. Gracie me miró mientras escribía y yo recapitulaba una vez más todo lo que había dentro, antes de poner una en el compartimento superior y otra a mis pies. Cuando la miré, me devolvió la mirada enarcando una ceja.


      “¿Qué?”, le pregunté.


      “¿Por qué haces todo eso?”, me preguntó.


      “No soy, precisamente, el mejor viajero”, le contesté.


      “¿Te da miedo volar?”, preguntó.


      “Volar, no”, respondí. “Soy plenamente consciente de la seguridad y la fiabilidad mecánica de los aviones modernos. Hablando estadísticamente, estoy mucho más seguro en un avión que en un coche”.


      Gracie se rio.


      “Eres un friki”, me dijo.


      La miré intentando parecer indignado, pero no tenía sentido. Ella no se equivocaba.


      “Vale”, dije con una breve risa. “El caso es que me pongo nervioso cuando viajo. Siempre siento que se me ha olvidado algo o que no hice algo”.


      “Yo también”, me dijo.


      “¿De verdad?”.


      Ella asintió. “Hago listas, lo pongo todo, lo compruebo dos veces y, aun así, sigo pensando que se me ha olvidado algo”.


      Sonreí. Ella era una empleada de confianza, y hacer que se relacionara conmigo me dio una sensación de consuelo. Pronto nos acomodamos e intenté relajarme.


      El vuelo fue corto, y no tardamos mucho desde que aterrizamos hasta que cogimos un taxi de camino al hotel. Gracie se dirigió directamente a la cafetera que había en el mostrador del vestíbulo, mientras yo iba a la recepción a registrarnos. La mujer de detrás del mostrador, especialmente alegre, me entregó las tarjetas de acceso a las habitaciones y una carpeta con información sobre la exposición. Y me ofreció una sonrisa reluciente.


      “La cena de esta noche creo que será especialmente buena”, me dijo, con una nota de coquetería un poco desconcertante en su voz. “La sirve uno de mis restaurantes favoritos”.


      La miré de forma extraña.


      “¿La cena de esta noche?”, le pregunté.


      Parte de la sonrisa en su rostro vaciló, como si no esperara la pregunta y no tuviera una respuesta preparada.


      “Para los expositores”, dijo. “Viene en el dossier informativo. ¿No recibió el programa actualizado?”.


      Dejó escapar un suspiro. Parecía que Eric no me había enviado esa información. Le di las gracias y fui a buscar a Gracie.


      “Vale, resulta que no tenemos tiempo libre esta noche”, le dije.


      Ella me miró claramente disgustada, asomándose por encima de su café.


      “¿Qué se supone que significa eso?”, me preguntó.


      “Pues que parece ser que esta noche hay una cena para los expositores. Según el dossier informativo que me dio esa mujer tan alegre del mostrador, cambiaron el desayuno de mañana por una cena esta noche, para tratar con algunos de los expositores y presentadores”, le expliqué.


      “Me la juego: supongo que no podemos perdérnosla”, dijo.


      “¡Premio! Eric espera que estemos en todos los eventos y actividades”, le dije. “Espera mucho de nosotros este fin de semana”.


      “Suena a una diversión desgarradora”, dijo rotundamente.


      “Venga, vamos a nuestras habitaciones. Al menos podremos echar una siesta rápida antes de que el deber nos llame”, le dije.


      Alargué la mano y le quité la maleta. Sonrió, mientras se ajustaba una mochila a la espalda. Nos dirigimos al ascensor y subimos a nuestro piso. Cuando se abrieron las puertas, salimos a un pasillo largo e inquietantemente silencioso. Miré las tarjetas de acceso que llevaba en la mano y encontré las habitaciones marcadas con los números escritos con rotulador negro en la parte de atrás. Ella cogió la tarjeta que le ofrecí, y las pasamos por los paneles de la puerta al mismo tiempo.


      “Anda, mira, verde a la primera”, dijo Gracie.


      “Yo también, buen comienzo”.


      Ella se rio, y entramos en nuestras respectivas habitaciones. Inmediatamente, me di cuenta de que había una puerta en la pared, al lado del televisor. Obviamente, no era el baño. La abrí y me encontré con otra puerta, al otro lado. Llamé y tras unos segundos de silencio, recibí respuesta. Luego, hubo un golpe en respuesta. Volví a repetirlo con un patrón y recibí el mismo por respuesta, y repetí la secuencia. La puerta se abrió y Gracie me sonrió.


      “Habitaciones contiguas”, dije. “Está bien por si necesitamos escapar de algo”.


      “¿Por si yo tengo que escaparme de mi habitación, o tú tienes que escaparte de la tuya?”, me preguntó.


      “Ojalá ninguno de los dos”, le dije, aunque en silencio me gustó la idea de que ella fuera a estar fácilmente accesible, durante el fin de semana.


      Abrimos las puertas para poder hablar, mientras deshacíamos las maletas. La segunda taza de café y tal vez, incluso, una pizca de emoción por estar en la exposición, habían conseguido que Gracie se relajara, y pronto estábamos haciendo bromas de un lado a otro, bromeando entre nosotros a través de las puertas abiertas.


      “Vale”, dijo cuando terminamos de colocarlo todo y nos instalamos. “Voy a hacerte caso con lo de la siesta. Nos vemos en un rato”.


      Esa noche, Gracie apareció en la puerta contigua vestida para la cena. Estaba increíble.


      “Wow”, tartamudeé cuando mis ojos se clavaron en sus increíbles curvas, debajo de una blusa ajustada que acentuaba sus grandes pechos mullidos y una falda que se abrazaba a sus caderas y que se detenía muy por encima de sus rodillas.


      No fue la manera más delicada de decirlo, pero un toque de color apareció en sus mejillas y ella apartó la mirada.


      “Gracias”, me dijo. “Supongo que me ha venido bien que siempre meta demasiadas cosas en la maleta”.


      Miré los pantalones caqui y el polo que llevaba yo y los comparé con su atuendo.


      “¿Me enseñarás a meter demasiadas cosas en la maleta, para poder estar preparado para cosas como esta?”, bromeé.


      “Vamos”, dijo. “Cuanto más rápido lleguemos allí, antes podremos irnos”.


      “No eres una fanática de los eventos de networking, ¿verdad?”, le pregunté, mientras caminábamos por el pasillo.


      “La verdad es que no”, dijo. “Lo que, probablemente, no presagia nada bueno para mi carrera. Pero, sinceramente, aunque me desenvuelvo bien en los eventos, y con la publicidad a gran escala, en cosas como esta siento que no estoy en mi ambiente”.


      “No te preocupes”, le dije. “Yo estoy aquí contigo”.


      Hablamos de todo lo que Eric quería de nosotros ese fin de semana, mientras recorríamos la línea del buffet llenando nuestros platos con comida. Con nuestra comida y bebida en la mano, nos dirigimos directamente a una mesa al fondo de la sala y nos sentamos. La misma serie de oradores que se suponía que debían presentarse en el desayuno, a la mañana siguiente, subieron al escenario mientras cenábamos, pero apenas me quedé con lo que estaban diciendo. Estaba mucho más concentrado en robar comida del plato de Gracie y en encontrar tantas formas como pudiera de hacerla sonreír. Ella respondió dándome un golpecito con la rodilla y arrebatándome la comida a cambio. Pero fue en un momento durante el postre, cuando sacó una cereza de su helado y se la metió en la boca, cuando sus ojos se encontraron con los míos y supe que la cena no iba a ser suficiente. Quería tener mucho más, con Gracie, esa noche.
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      No podría decir si Xavier estaba coqueteando conmigo de verdad, o si sencillamente estaba siendo más amable de lo normal. Siempre nos divertíamos juntos en la oficina, bromeando y contando chistes. Y él fue la primera persona que conocí en la empresa. Siempre hubo un poco de tensión entre Eric y yo, a pesar de que nos llevábamos bien, pero Xavier estaba ahí para ejercer de amortiguador y hacerme reír cuando necesitaba relajarme. Nunca parecía tímido a mi alrededor o como si estuviera tratando de impresionarme. Por el contrario, siempre estaba ahí con una broma o para enviarme un mensaje de texto con un meme que sabía que me iba a gustar. En muchas ocasiones en las que comíamos juntos, o que nos quedábamos a trabajar hasta tarde en la oficina, acabábamos pasando la mayor parte del tiempo hablando, en vez de trabajando. Pero ¿era esa vez algo más? ¿De verdad estaba mostrando interés en mí o simplemente estaba siendo él mismo, pero en un contexto diferente?


      No estaba segura, pero, en cualquier caso, me gustó. Xavier era un hombre muy guapo, aunque no se diera cuenta. Siempre me habían gustado los frikis y, tal y como le dije en el avión, eso es lo que era Xavier. Pero resultó ser bastante sexy, con esos hombros tan anchos, su cabello castaño oscuro y los ojos color avellana. Me di cuenta en cuanto comencé a trabajar en la oficina, y con frecuencia me sorprendía mirándolo cuando no debería estar haciéndolo. Estaba mucho más en forma que cualquier chico que hubiera conocido al que le gustaran los cómics. Había una vocecita constante, en el fondo de mi cabeza, que me decía que él era mi jefe y que no debía pensar en él de esa manera.


      Pero ahora, después de haber cenado rodeados de miradas suaves y sonrisas y empujones juguetones, era lo único en lo que estaba pensando. Cuando entramos juntos en el ascensor y él se deslizó por la pared para acercarse a mí, ese pensamiento se convirtió en un planteamiento serio.


      Mientras caminábamos por el pasillo, Xavier me rozó y dejó que sus dedos juguetearan con los míos. Cuando entré en mi habitación, estaba totalmente segura de que era algo intencional y estaba lista para hacer algo al respecto. Me dijo buenas noches en nuestras puertas, desde el pasillo, pero yo sabía que las puertas contiguas entre las habitaciones seguían abiertas, de par en par. Entré a mi habitación y me quité los tacones. Me propuse no cerrar las puertas, mientras me estiraba hacia atrás y me bajaba la cremallera de la falda.


      “Sabes”, dije, como por casualidad, “al final la cena no ha estado tan mal como pensaba que iba a ser”.


      “Ah, ¿no?”, me preguntó Xavier.


      Miré hacia las puertas para asegurarme de que me estuviera mirando, pero no dejé que mis ojos se detuvieran en él demasiado tiempo. En cambio, seguí desnudándome, preparándome para meterme en la cama. Quería que me mirara. Me sentía traviesa al saber que sus ojos se deslizaban por mi cuerpo, mientras me quitaba las medias y me desabrochaba la blusa. Me solté la horquilla que me agarraba el pelo en la parte de atrás de la cabeza y lo agité hacia abajo. Volví a mirar a Xavier y lo vi respirar hondo. Estaba surtiendo efecto, tal y como yo quería.


      “No”, le confirmé. “Me lo he pasado muy bien. Incluso los altavoces no eran tan malos y se escuchaba bien. Aunque, no es que les estuviera prestando mucha atención”.


      “¿No?”, me preguntó.


      El cambio en su tono de voz no se me escapó. Se hizo más profundo y ronco, y caminé hacia las puertas contiguas para apoyarme contra el marco de la puerta, nada más que con una camiseta sin mangas y las bragas.


      “No”, le dije. “Tenía cosas mucho más interesantes en mente”.


      Xavier me miró de arriba abajo, con ojos hambrientos.


      “Yo también”, me dijo con una sonrisa.


      Sonreí y me acerqué a él.


      Nuestras bocas chocaron entre sí y su lengua se deslizó dentro de la mía, mientras caía sobre la cama, arrastrándome con él. Cuando aterrizamos sobre el edredón, suave y enorme, me senté a horcajadas sobre él y continué girando la lengua con la suya, saboreando los dulces restos del whisky de antes, de su aliento y el almizcle de su colonia inundando mi olfato. Comencé a juguetear con él. Las finas bragas de algodón eran lo único que separaba mi cálido y húmedo coño del bulto de sus pantalones caqui. Se empujó contra mí y gemí cuando su polla, cada vez más gruesa y todavía dentro de sus pantalones, me rozó el clítoris, mientras le metía los dedos debajo del dobladillo de su camisa.


      Cuando mis dedos tocaron la piel desnuda de su vientre y de su pecho, las manos de Xavier se deslizaron por debajo de mi camiseta sin mangas, sacándomela hábilmente por encima de la cabeza. Había optado por dejar el sujetador en el suelo de mi habitación, y los ojos de Xavier se abrieron hambrientos cuando, al caer la camiseta al suelo, unos pechos pesados y turgentes se posaron en sus manos. Se sentó con ansia y se metió uno de ellos en la boca, haciendo girar su lengua sobre mi pezón, mientras sus manos se deslizaban dentro de la parte de atrás de mis bragas para agarrarme el culo con las manos abiertas. Gemí ante esa sensación caliente y resbaladiza en mis pezones, mientras él se iba cambiando de uno a otro, dejando que su mano libre llenara el pecho al que sus labios no estaban regalando su atención. Me llené las manos con su delicioso pelo, eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, mientras me centraba en sus caricias.


      De repente, la mano que tenía en el pecho se deslizó hasta mis bragas. Sus dedos, fuertes y seguros, se encontraron con los delicados pliegues de mi intimidad. Me arqueé sobre las rodillas cuando un dedo explorador encontró mi clítoris y comenzó a tocarlo. Tuve que morderme el labio para no gritar cuando sus caricias enviaron ondas de placer a través de mi cuerpo. La presión de su erección endurecida, todavía atrapada dentro de sus pantalones caquis esperando para salir, empujó contra mi vagina, mientras sus dedos bailaban en mi zona más sensible.


      Mi cuerpo se balanceó ante ese roce, y su otra mano se deslizó por la espalda para presionarme el hombro, empujándome más fuerte hacia la erección que tenía debajo de mí. Anhelaba tenerle dentro de mí, y no creía que pudiera esperar mucho más, pero tampoco quería que dejara de tocarme. Su boca seguía moviéndose de un pecho al otro, asegurándose de prestarle atención a ambos por igual. Sentí que perdía la capacidad de controlarme y una ola de placer recorrió mi columna, iluminándome y enviándome un espasmo de contracciones orgásmicas.


      “Te necesito dentro de mí”, le dije entre gemidos, y él respondió con un gruñido que me provocó un escalofrío por la espalda, y que se me pusiera la piel de gallina en los brazos.


      Me levanté de puntillas y me deslicé hacia atrás, mientras él se desabrochaba los pantalones. Los agarré por la cinturilla al mismo tiempo que su bóxer y tiré hacia abajo con fuerza, en cuanto se abrió la cremallera. Su enorme y gruesa polla saltó hacia mí, y antes de que tuviera los pantalones más allá de las rodillas, ya me la había metido en la boca. La esencia pegajosa y dulce que se formaba en la punta era embriagadora, y dejé que se deslizara por mi lengua para tocar la parte posterior de mi garganta, antes de regresar a la cabeza, tirando de su piel sensible con los labios y moviendo la lengua a lo largo de la vena, hacia abajo.


      Dejó escapar un gemido y me agarró el pelo con una mano, mientras me movía hacia arriba y hacia abajo sobre él, cubriendo su enorme pene con toda mi boca y acariciándosela mientras me acercaba. Seguí tocándole mientras bajaba hasta sus testículos, dándoles una atención similar a la de su lengua en mis pezones. Mientras le acariciaba, sentí su dureza, y mi cuerpo hormigueó ante la sensación de que él me penetrara. Tenía el coño húmedo y listo para él, pero quería que él sintiera el mismo deseo que yo sentía, que tuviera la misma necesidad, el mismo placer que me dieron sus dedos a mí.


      La mano que tenía en mi pelo comenzó a guiarme para que fuera más rápido cuando me la volví a meter en la boca, mientras le masajeaba las bolas y llegaba a rozarme en la garganta. Tiró suavemente de mí, y dejé que su polla saliera de entre mis labios y descansara entre mis pechos, mientras se sentaba para volver a besarme. Cuando su beso se movió hacia mi cuello, apreté los pechos alrededor de su pene y lo acaricié con ellos. Echó la cabeza hacia atrás y se apoyó en las manos, detrás de él, mientras yo sacaba la lengua para lamerle en la punta, cuando bajaba.


      Cuando sentí que no podía esperar más, me levanté. Xavier se quitó los pantalones del todo y volaron por la habitación, mientras yo me sentaba a horcajadas sobre él de nuevo, con las rodillas justo en el borde de la cama, donde él se sentó en ella. Sus piernas se separaron para estabilizarnos y coloqué la entrada de mi vagina justo encima de su polla. Nuestros ojos se clavaron el uno en el otro. Mi respiración se entrecortó mientras me acomodaba sobre él. Era tan grande que me llenaba de una manera que nunca había sentido, y la tensión de mi coño, estirándose para acomodarlo, se mezcló con el placer que me daba. Partes de mí que nunca habían sido tocadas estaban gritando de éxtasis, y me acomodé lentamente sobre él todo lo profundamente como pude soportar su penetración.


      Sus manos se deslizaron por debajo de mi culo y me guio con un movimiento lento y suave, sin forzarse a sí mismo a ir todo lo profundo que podía, sino dejándome que me fuera adaptando a él primero. Exhalé lentamente, mientras las abrumadoras sensaciones que me regalaba su polla parecían hacer desaparecer el mundo que me rodeaba. Sentí cómo me relajaba y me abría aún más. Mientras lo hacía, me deslicé por toda su longitud y nuestras caderas chocaron, la una contra la otra. Me quedé sin aliento y enmudecí, mientras un grito se ahogaba en mi garganta.


      Sin embargo, mi necesidad por él volvió pronto, incluso con más fuerza que antes, y mi cuerpo estaba listo. Me balanceé sobre él y él se deslizó dentro y fuera de las partes más profundas de mi interior. Fue lento y suave al principio, pero luego fui aumentando la velocidad. Pronto, estaba saltando sobre él, que me guiaba agarrándome fuerte, pero con suavidad. Mis gemidos se hacían cada vez más fuertes e intensos y no tardaron en convertirse en gritos de puro placer.


      Estaba surcando la ola de un potente orgasmo que amenazaba con hacerme perder el control y dejarme incapaz de pensar, cuando me atrajo hacia él y me hizo rodar sobre mi espalda. Estiré las piernas y las apoyé en sus hombros, mientras se acomodaba sobre mí. La intensidad de su polla chocando contra mí no era comparable a nada que hubiera sentido antes, era una ola que me envolvía y se apoderaba de mí. Las piernas me vibraron durante un clímax devastador, y le arañé la espalda con las uñas.


      Xavier me colocó las manos alrededor de las caderas, para mantenerme bien posicionada mientras me follaba salvajemente. Los gruñidos animales retumbaban desde lo más profundo de su pecho, y puse los ojos en blanco cuando dejé de ser capaz de controlar la corriente aparentemente interminable de las ondas de placer, del orgasmo que recorría mi cuerpo, haciendo que mi coño se volviera húmedo y sensible y, sin embargo, gritara reclamando más.


      Las tetas me rebotaban mientras él se llenaba una mano con ellas, como si tratara de mantener el equilibrio. Sus movimientos habían cambiado, y ahora eran más entrecortados, y supe que estaba cerca de llegar a la cúspide, de disfrutar de un potente orgasmo.


      Le apreté la muñeca que tenía a uno de mis lados y me agarré al borde de la cama con la otra mano. No quería nada más en ese momento que llevarlo a la cima del placer; placer que su cuerpo ya me había brindado a mí. Nuestros ojos se encontraron de nuevo y me mordí el labio. Su rostro era una mezcla de concentración, esfuerzo y necesidad mientras me empotraba y su polla se presionaba contra mis paredes, estirándolas todo lo que podía. De repente, un rugido masivo le salió del pecho y cerró los ojos. Echó la cabeza hacia atrás y sus manos se cerraron sobre mi muslo y mi culo, mientras me empujaba hacia él. Explotó dentro de mí y grité con él. Unos cuantos golpes fuertes de sus caderas le ayudaron a vaciarse, y mi cuerpo lo exprimió mientras se corría, ansiosa por recibir cada gota de él.
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      Bueno, desde luego que esa parte no estaba en la agenda del fin de semana, y eso que había revisado toda la documentación minuciosamente. Pero resultó que la cena con los otros expositores, de la noche anterior, no fue la única sorpresa que me iba a encontrar durante los días de la exposición. Nunca esperé despertarme, a la mañana siguiente de llegar, con mi compañera de trabajo en mi cama. No solo en mi cama, sino tumbada, desnuda y despeinada sobre la almohada.


      Fue una buena sorpresa y desde luego que no tenía nada que objetar. Gracie me gustaba mucho. De hecho, me gustaba desde el día en que la conocí. Era increíblemente guapa, con ese largo cabello oscuro, unos grandes ojos marrones y esas deliciosas curvas; pero no era solo eso. Su personalidad era lo que más me atraía de ella. Mi primera impresión fue que era sumamente inteligente. No solo porque conocía bien su trabajo y era una experta en lo relativo a las relaciones públicas. Ella tenía el tipo de inteligencia que la hacía no alterarse, que pudiera seguir el ritmo de las bromas y que siempre tuviera una respuesta ágil, mientras mantenía la calma por completo. Era divertida y atrevida, uno siempre se lo pasaba bien con ella en la oficina, y la apreciaba igual como amiga que como compañera de trabajo, pero tener sexo con alguien de la empresa nunca fue una buena idea.


      No es que hubiera tenido ninguna experiencia personal similar, pero había oído algunas historias que rozaban el terror. Uno nunca debería tener relaciones con alguien que tuviera la reputación de su empresa en sus manos, sobre todo cuando, probablemente, solo iba a ser una aventura de una noche. Eso no era algo que hubiera planeado, o intentado que sucediera. Si Gracie no se hubiera acercado a mí, yo no habría intentado nada. Podría haberse quedado allí en esa puerta y bromear conmigo todo lo que quisiera, pero si no hubiera cruzado a mi habitación no habría sido yo quien la hubiera llamado. Aunque estaba totalmente seguro de que yo nunca la hubiera rechazado, de haber sido ella la que diera el primer paso.


      Me quedé observando cómo dormía. No podía mentirme a mí mismo. Ella no fue la instigadora de todo. Vale que ella pudo haber sido la que se acercó físicamente a mí y se arrimó a mí en nuestro primer beso, pero tampoco es que yo fuera totalmente inocente en todo ese asunto. Me había pasado la noche coqueteando con ella, de una forma intensa y descarada. No había nada sutil o recatado en ello. Éramos los únicos que estábamos sentados en la mesa, al fondo de la sala, durante la cena. Había muchos asientos vacíos, y me pude imaginar que no habíamos sido los únicos sorprendidos por el cambio del desayuno a la cena. Parecía que muchas de esas personas no cambiaron sus planes nocturnos para asistir a ese evento, lo que significaba que no teníamos que compartir nuestra mesa; pero había otras personas diseminadas. Y estaba seguro de que, si alguno de ellos miraba nuestra mesa durante la cena, no habría tenido ninguna duda sobre lo que estaba pasando entre nosotros.


      Pero había sido solo por diversión. No era la primera vez que coqueteábamos, aunque quizás esa noche fuera un poco más intenso y personal de lo que lo era normalmente. Gracie suspiró y se movió entre las sábanas, sacando de repente una pierna de debajo de ellas y colocándola encima, lo que me permitía contemplar la suavidad de su piel desnuda, hasta la cadera. Sonreí. Tal vez no era la situación ideal, y a Eric, probablemente, no le haría ninguna gracia si se enterara, pero yo no estaba arrepentido, ni siquiera un poquito.


      Mirar a Gracie hizo que las imágenes de la noche anterior saltaran a mi mente, y saboreé el recuerdo de sus caricias y la sensación de su boca en la mía. Extendí la mano para apartarle un mechón de su cabello de la cara, cuando la alarma de mi teléfono me sobresaltó. Me acerqué a la mesita de noche para apagarla; y estaba tumbándome de nuevo, en el lateral de la cama, cuando Gracie se retorció un poco y se dio la vuelta. Se apartó el pelo de la cara y abrió los ojos para mirarme.


      “Hola”, le dije. “La primera reunión comienza en una hora. Date una ducha e iremos a desayunar antes de que empiece”.


      Gracie no dijo nada, pero asintió con la cabeza. Tardó unos segundos en despertarse lo suficiente, como para levantarse de la cama. Ella se llevó la sábana, envolviéndose con ella como si fuera una capa modificada para que el extremo arrastrara a lo largo de la alfombra mientras, todavía adormilada, tropezaba con mi habitación y las puertas contiguas hacia la suya. Me reí, mientras la veía dirigirse hacia el baño.


      “No creo que al servicio de limpieza le vaya a gustar que falte una sábana en mi habitación”, le grité.


      Un segundo después, la sábana salió volando a través de las puertas contiguas, haciéndome reír aún más. A pesar de ese momento divertido, recuperar la sábana y tenerla sobre la alfombra me hizo ser muy consciente de que ya no envolvía el cuerpo de Gracie, lo que significaba que estaba desnuda y preparándose para meterse en la ducha. Quería ir tras ella, pero me detuve. Habíamos sacado los pies del tiesto y teníamos que dejarlo estar. Negué con la cabeza, pero seguí sonriendo mientras me dirigía a mi propia ducha.


      Al estar allí, bajo el chorro de agua caliente, empecé a verlo todo con más claridad. No es que me arrepintiera de haberme acostado con Gracie. El arrepentimiento no era algo en lo que realmente me permitiera pensar. No había ningún beneficio en ello; desear no haber hecho algo no marcaba ninguna diferencia. Así que, mientras estaba allí, en la ducha, no me arrepentí de nada. Pero estaba intentando imaginarme cómo sería pasar el resto del fin de semana con ella. Esperaba que no resultara incómodo.


      El desayuno iba a ser el primer obstáculo. Ya la había invitado a ir juntos, así que no había ninguna razón para no hacerlo, pero significaba que íbamos a estar solos y juntos, sin la distracción de otras personas o de los eventos de la exposición. Si la situación iba a ser extraña o incómoda entre nosotros, empezaría ahí. Pasé el resto de la ducha y el tiempo mientras me vestía, intentando planificar una lista de preguntas y temas de conversación que pudiera utilizar para llenar el incómodo silencio, en caso de que apareciera entre nosotros.


      Me sentía bastante preparado, cuando Gracie volvió a cruzar las puertas contiguas para reunirse conmigo para desayunar. Tenía un aspecto mucho más moderado que la noche anterior. En lugar de vestirse como para la cena, había optado por un enfoque más informal, pero de negocios, con pantalones y un suéter ligero sobre una camisa. No era tan llamativo como la noche anterior, pero tampoco es que fuera menos sexy. Saber qué había debajo de esa blusa abotonada solo la hacía más atractiva. La ropa bien puesta y la piel oculta era como tener un secreto con ella, que mantenía algo hirviendo a fuego lento en mi interior.


      “¿Listo?”, me preguntó, pareciendo darse cuenta de que la estaba mirando.


      “Claro”, le dije. “He mirado y he encontrado un pequeño restaurante, a solo un par de manzanas de aquí. Probablemente, será más fácil conseguir algo para comer allí que aquí en el hotel”.


      “Y probablemente, también sirvan una comida mejor”, estuvo de acuerdo. “Vamos, podemos dar un paseo de camino”.


      Recorrimos el pasillo y ella me rozó un poco, pero no pareció ser un acto voluntario. Mientras bajábamos en el ascensor, empezó a hablar sobre las expectativas que Eric tenía de nosotros para el día, y se aseguró de que entendiera lo que se avecinaba. Era el primer día de la exposición, y el calendario estaba repleto de paneles y exposiciones. Por no hablar de las reuniones que habíamos organizado con otros editores y distribuidores. Llevaba algunas notas escritas en la parte posterior de mi cuaderno, y lo abrí mientras atravesábamos el vestíbulo.


      “Tengo los datos de contacto de algunos artistas que se supone que estarán aquí este fin de semana”, le dije a Gracie. “Si tenemos la oportunidad, me gustaría ponerme en contacto con algunos de ellos para hablar de manera informal”.


      “¿Hay nuevos artistas en el mercado?”, me preguntó. “No sabía que tenías planes para cambiar las cosas”.


      “Nada concreto”, le expliqué. “Pero en nuestro sector es bueno mantener las puertas abiertas y tener una red de artistas y creadores de contenido disponibles, por si acaso”.


      “¿En caso de una emergencia de cómics?”, me preguntó, con los ojos brillantes.


      “Prefiero pensar en ello como en el caso de que obtengamos un aumento masivo de popularidad y necesitemos comenzar a producir una segunda serie o ediciones especiales”, le dije.


      “Tu optimismo es inspirador”, bromeó.


      Seguimos hablando mientras caminábamos hacia el restaurante; y pedimos un desayuno enorme. Le advertí que las exposiciones de este tipo a veces se vuelven locas y que no podríamos saber cuándo sería la próxima vez que pudiéramos sentarnos a comer. Técnicamente, había descansos programados y podíamos parar para tomar algo, pero eso nos quitaría un tiempo que podríamos necesitar para hacer otras cosas. Sobre todo, dado que Eric no había podido ir, teníamos que aprovechar el tiempo para conseguir hacerlo todo.


      Durante todo el tiempo que estuvimos desayunando, estuve esperando que el ambiente se enrareciera. Esperé a que el embarazoso silencio hiciera acto de presencia o que nos miráramos, el uno al otro, y nos sintiéramos incómodos cuando nos diéramos cuenta. Pero ese momento nunca llegó. Bromeamos y charlamos como siempre, nos robamos comida del plato del otro y creamos un plan de ataque para afrontar el día. Aunque Gracie nunca había estado en un evento como este, parecía intrigada y preparada para hacer lo que fuera necesario. Sabía que haría fotos y tomaría notas durante la mayor parte del tiempo, pero había otras cosas que podía hacer para ayudar, y parecía ansiosa por participar.


      Cuando terminamos de desayunar, regresamos al hotel, y llegamos a la reunión con solo unos minutos de sobra. A pesar de que el desayuno juntos se desarrolló sin problemas, en cuanto estuvimos en la sala de reuniones con el distribuidor, la incertidumbre regresó. Una cosa era ser capaz de mantener un cierto sentido de normalidad cuando estábamos los dos solos, como era frecuente. Pero una vez que estuvimos frente a otras personas, comencé a preguntarme si se sentiría incómoda. Como si nos estuviéramos preguntando si podrían adivinar lo que había pasado entre nosotros. Mis ojos se deslizaron hacia ella durante toda la reunión, pero Gracie nunca pareció sentirse incómoda. Ella no estaba directamente involucrada, por lo que se sentó al final de la mesa, tomando notas y escuchando. Nunca me transmitió ningún sentimiento de incomodidad.


      Y siguió así durante el resto del día. Las cosas transcurrieron con normalidad, y ella no pareció incómoda en ningún momento. Fue capaz de mirarme directamente a los ojos y ser tan aguda y atrevida como siempre. Para cuando llegamos a cenar, levanté metafóricamente las manos en el aire, terminando con la vacilación y el nerviosismo. Si Gracie no iba a cambiar su actitud, por lo que había pasado entre nosotros, yo tampoco.


      Después de todos los eventos y reuniones del día, Gracie y yo nos arrastramos de regreso a nuestras habitaciones. Ni siquiera estaba pensando en repetir la actuación de la noche anterior, pero una vez más, dejó abiertas las puertas contiguas, y cuando miré hacia su habitación, se estaba quitando la ropa. En el instante en que se quedó sin sujetador y bragas, se apresuró a entrar y casi me tiró a la cama. Dejando escapar una risita juguetona, se puso encima de mí y me besó. No tardé ni medio segundo en darme cuenta de que estaba más que de acuerdo con eso.
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      ¿Era un rollo de un par de noches?


      Ese fue el pensamiento que se me pasó por la cabeza mientras yacía de espaldas mirando al techo y escuchando los suaves ronquidos de Xavier a mi lado. La primera noche que llegamos al hotel fue toda una sorpresa. Bueno, tal vez no fuera tan sorprendente. No era porque no me hubiera dado cuenta de la atracción que había entre nosotros, o que nunca hubiera tenido esos pensamientos sobre Xavier. Pero me sorprendió que sucediera tan rápido y de una forma tan natural. No hubo ninguna tensión agonizante, ningún “lo haremos o no lo haremos”, que se prolongara durante todo el fin de semana y que explotara justo antes de volver al mundo real.


      No, lo hicimos menos de seis horas después de haber llegado.


      La verdad es que me felicité a mí misma por haber aguantado tanto. Aunque desde que conocía a Xavier había sentido una especie de enamoramiento hacia él, nunca me había planteado realmente acostarme con él, sobre todo teniendo en cuenta que las únicas veces que estuvimos realmente a solas fue en la oficina, y yo no iba a ser ese tipo de mujer. Pero en cuanto me enteré de que Eric no iba a acompañarnos durante el fin de semana y de que eso significaba pasar más de cuarenta y ocho horas a solas con Xavier, todas las apuestas se cancelaron. Intenté convencerme a mí misma de que no iba a ceder ante la atracción y que podía coquetear con él como siempre hacíamos. Era divertido bromear y reírnos, robarnos la comida y, de vez en cuando, tener algún roce. Eso sería suficiente para el fin de semana.


      Pero me estaba engañando a mí misma. Xavier era mi tipo en cada centímetro, y a cada minuto que pasábamos juntos me costaba más trabajo resistirme. Se suponía que iba a ser algo único. Una distracción divertida mientras estábamos en la exposición y una forma de liberar toda la tensión que se había acumulado entre nosotros. En realidad, no tenía la intención de que volviera a suceder la segunda noche, pero durante todo el tiempo que pasamos juntos durante el día, mi mente seguía evocando imágenes de nuestra primera noche juntos. Cada vez que lo miraba, veía el cuerpo increíblemente caliente que se escondía debajo de su aburrida ropa de trabajo y recordaba todas las cosas mágicas que esas manos y esa boca eran capaces de hacer.


      Después de todo, solo íbamos a pasar esas dos noches juntos. Sería una pena dejar perder la oportunidad una de ellas.


      Y así fue como terminé allí, en su cama, el domingo por la mañana, mirando al techo y preguntándome qué iba a pasar a continuación. No quería que el fin de semana se terminara todavía. Eso no fue algo que nunca pensé que se me pasaría por la cabeza. Cuando escuché por primera vez que iba a ir a la exposición, la verdad es que estaba poco menos que emocionada, y pensé que no podría esperar a que por fin terminara, para volver a casa. Ahora, volver a casa me parecía una opción terrible. Prefería quedarme en nuestra pequeña burbuja, envuelta en sexo increíble.


      Xavier se movió a mi lado, y lo miré. Estirado sobre su vientre, tenía las sábanas amontonadas alrededor de las caderas, así que le pude ver los músculos de la espalda y el indicio de una cicatriz a lo largo de la cadera. Era de un color pálido y suave, algo de hace mucho tiempo, pero no le pregunté al respecto. Quizás algún día lo haría.


      Al mismo tiempo, su comentario sobre los chicos populares de su instituto me resultó algo desconcertante. Era una broma, pero había algo de verdad detrás de esas palabras. Era obvio que había tenido que sufrir durante esa época, pero no quería preguntarle nada que pudiera traerle recuerdos terribles.


      Ojalá pudiéramos seguir ahí, pero esa no era una opción. La alarma sonaría pronto, luego vendrían las últimas exposiciones y presentaciones, dos reuniones más y, al final del día, aparecería un coche para llevarnos de regreso al aeropuerto, para volver a casa. Tal y como estaban las cosas, apenas teníamos tiempo para volver a hacer las maletas y dejarlas en el servicio de conserjería de la recepción, para que nos las guardaran hasta que llegara el momento de marcharnos. Intenté no ponerme nerviosa, o empezar a preocuparme demasiado por lo que fuera a suceder a continuación. Todo el fin de semana había sido un torbellino y estaba haciendo todo lo posible para dejar que todo fluyera.


      No tenía sentido dudar, y ni siquiera quería hacerlo. Solo quería divertirme, soltarme la melena. Había pasado mucho tiempo desde que la última vez que tuve la oportunidad de disfrutar y pasar tiempo con alguien divertido. El hecho de que fuera Xavier me tranquilizó por completo, y me impidió tener las preocupaciones habituales o las preguntas de pánico que, de otro modo, podría haber sentido. Por supuesto, eso nunca hubiera sucedido si hubiera sido cualquier otra persona que no fuera Xavier; no habría terminado así. Pero como era él, sabía que todo saldría bien y que todo seguiría igual de bien entre nosotros.


      Por lo general, no era la persona más madrugadora del mundo. Siempre me levantaba temprano para empezar el día porque tenía que hacerlo, y todo el mundo pensaba que, por ser tan organizada y meticulosa en mi trabajo, debía ser una de esas personas que saltaban de la cama al amanecer. Nada más lejos de la realidad. Eso no era algo natural para mí, y hubiera estado muy contenta si hubiera podido acurrucarme en las sábanas contra Xavier, y robar un par de horas más de sueño. Como sabía que no podía, ni siquiera iba a intentarlo. En vez de esperar a que sonara la alarma, me levanté de la cama y me di una ducha rápida, antes de vestirme.


      Me estaba maquillando cuando sonó la alarma. Xavier gimió y se incorporó hasta quedarse sentado. Se frotó los ojos con las palmas de las manos y miró a su alrededor. Yo ya había terminado de hacer las maletas y lo tenía todo perfectamente organizado a los pies de la cama, para llevarlo a recepción.


      “Wow”, dijo. “¿Ya estás lista?”.


      “Lo único que me queda es guardar el neceser y el maletín de maquillaje, pero solo tardaré unos segundos cuando termine”, le dije.


      Entré en la cocina y le serví una taza de café que había preparado mientras me duchaba.


      “Tómate esto, anda”, le dije. “No estoy acostumbrada a que seas tú el que no funciona por la mañana”.


      Me sonrió y cogió la taza.


      “Gracias”, me dijo. “La verdad es que no es culpa mía. Mi cuerpo es muy disciplinado, y estoy acostumbrado a mis ocho horas de sueño. Cualquier cosa menos de eso y me convierto en gelatina”.


      Le dediqué una sonrisa.


      “Sabes, alguna vez he oído que siempre hay sitio para la gelatina”.


      Le dio un sorbo a su café y asintió.


      “Me parece que sí. Por eso estoy cansado”.


      Fue una de esas declaraciones que parecían tan inocentes, que simplemente la hizo sonar más sucia, y sentí que el rubor me subía por las mejillas. Volví para terminar de maquillarme, sin confiar en mí misma si no tenía algo más para distraerme. Xavier se levantó y pasó junto a mí, de pie, en la zona abierta del baño donde estaban los lavabos y los espejos. Me di los últimos retoques de maquillaje y me aparté el pelo de la cara, mientras intentaba no pensar en Xavier en la ducha. Definitivamente, no había tiempo para que yo me uniera a él, antes de nuestra primera reunión, por mucho que esa fuera mi forma favorita de comenzar la mañana.


      Para cuando salió, ya lo había sacado todo de sus cajones y de la barra que actuaba como armario. Miró la ropa y me avergoncé al instante.


      “Oh, lo siento”, le dije, siguiendo sus ojos hasta las filas de pantalones, camisas y ropa interior. “Yo solo...; no tenemos mucho tiempo y...”.


      “No pasa nada”, dijo Xavier. “Gracias”.


      Asentí y me eché a un lado, para dejar que terminara de vestirse y prepararse. Ya llegábamos tarde cuando él terminó de recogerlo todo y corrimos hacia la recepción. No podía echarle toda la culpa. Siguió haciendo una pausa y desviándose hacia mí, para darme besos a escondidas, y algunas veces nos dedicamos un poco más de lo que podríamos haber querido. Le dejó el equipaje al recepcionista, llenó el formulario correspondiente lo más rápido que pudo, y me cogió de la mano para llevarme con él hacia las salas de reuniones.


      Nuestra primera reunión del día fue con una potencial nueva tecnología de arte. Todo salió muy bien, y Xavier y yo charlamos emocionados durante todo el camino hasta la presentación que finalizaba oficialmente el programa principal de la exposición, aunque habría algunos pequeños eventos más a lo largo del día. Eric iba a estar encantado de que hubiéramos hecho esos contactos y de que Xavier hubiera hecho todo lo posible, no solo para atraer a nuevos clientes, sino también para hacer importantes contactos. Gran parte de esa creación de redes fue idea mía, pero no me iba a atribuir el mérito. Él hizo el trabajo duro, yo solo le hice una recomendación.


      Xavier eligió una fila en la parte trasera del auditorio y nos colamos para sentarnos juntos. Estuvimos lo más cerca posible el uno del otro durante el resto del día, como si ambos pudiéramos sentir que la burbuja que habíamos creado durante el fin de semana estaba llegando a su fin. No hablamos del tema, pero desde luego que lo estaba sintiendo a medida que el día se acercaba a su fin y volvimos a la recepción para recoger nuestro equipaje. No me di cuenta de lo agotada que estaba hasta que subimos al avión y me dejé caer en mi asiento.


      Vimos la charla de seguridad y, por fin, pusimos rumbo de vuelta a casa. Mientras el avión se elevaba en el aire, me apoyé en su hombro y solté un suspiro somnoliento, mientras cerraba los ojos. Todavía no habíamos hablado de nada, y pensé que ese era un momento tan bueno como cualquier otro.


      “Oye, lo que pasa en Chicago, se queda en Chicago, ¿verdad?”, le pregunté.


      Xavier soltó una carcajada.


      “Probablemente sea una buena idea”.
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      El hecho de no ser un gran entusiasta de los viajes me duraba hasta que terminaba todo lo relacionado con ellos, lo que significaba que yo no era del tipo de persona que podría regresar a su casa después de un viaje, dejar la maleta a un lado y tumbarse en la cama sin más. Nunca sería capaz de convencerme a mí mismo de cerrar los ojos y, mucho menos, de irme a dormir, si intentara hacer algo así. Así que tuve que permanecer completamente consciente hasta que deshice la maleta, lavé la ropa y volví a colocarlo todo en su sitio. Para cuando terminé de hacer todo eso, el impacto total del agotamiento del fin de semana me golpeó de lleno y caí de bruces sobre la almohada.


      A la mañana siguiente, me desperté a la misma hora que siempre lo hacía en un día laborable, sintiendo que la vida había vuelto a la normalidad. Era casi como si nada hubiera pasado, solo otro lunes más. Aunque sabía que eso no era cierto. Aunque fuéramos a fingir que no, estaba claro que algo había pasado. De camino a la oficina, pasé por mi cafetería favorita para comprar cafés para el equipo. Añadí una bolsa de pasteles, que tenían mucha mejor pinta que los envueltos en plástico que había comprado en el aeropuerto. Lo llevaba todo junto con el maletín de mi ordenador portátil, y corrí a la oficina justo cuando Eric se deslizaba hacia el ascensor.


      Mi mentor metió la mano a través de las puertas del ascensor, agarró una y la terminó de abrir para que yo pudiera entrar.


      “Gracias”, dije, entrando de un salto y colocándome junto a él. “¿Cómo estás? ¿Ha ido todo bien?”.


      Eric asintió.


      “Gracias por preguntar. Ya está todo bien. Estoy contento, obviamente, pero desearía no haber tenido que perderme toda la exposición”, dijo.


      Negué con la cabeza y rechacé el comentario.


      “No le des más vueltas”, le dije. “Tenías que hacer lo que tenías que hacer. La familia es lo primero, ¿verdad?”.


      “Por supuesto. Hablando de la expo, ¿cómo fue?”, me preguntó.


      Saqué uno de los cafés del soporte de cartón que tenía en la mano y se lo ofrecí. Eric lo cogió y miró hacia abajo, para asegurarse de que había elegido el que tenía la cantidad correcta. Como si pudiera haberme olvidado, después de tantos años de trabajar juntos, que a él le gustaba su café como a otras personas les gusta su Halloween: lleno de azúcar, pero muy oscuro. Reconoció que le había dado la taza correcta tomando un sorbo.


      “De hecho, ha ido muy, muy, bien”, le dije. “Sin embargo, me hubiera gustado saber que el desayuno de los expositores se cambiaba por una cena la noche que llegábamos”.


      Se encogió un poco.


      “Lo siento”, dijo. “Se me olvidó enviarte ese correo electrónico, con todo lo que tengo en la cabeza”.


      Parecía más una excusa que una explicación real, pero iba a seguir adelante y dejar que se saliera con la suya. Asentí.


      “Salió bien”, le dije. “Gracie y yo hicimos todo lo que estaba en tu lista, y más. Cuando lleguemos a la oficina, te enseñaré todas mis notas y os haré un resumen de cada uno de los eventos”.


      “Suena bien”, dijo. “Valoro que, de verdad, hayas tomado la iniciativa en este tema”.


      “Por supuesto”, le dije. “Me alegré de hacerlo por ti. Y resulta que tenías razón cuando quisiste que Gracie también fuera. Fue un gran activo del fin de semana”.


      Sabía que me estaba acercando, un poco, a la línea que no debía cruzar. No sabía lo que me había pasado. De manera intencionada, no mencioné que me había acostado con nuestra responsable de relaciones públicas, pero algo dentro de mí quería hacerlo. Había una extraña compulsión por llenar todo el viaje en ascensor con una historia de lo que había sucedido entre Gracie y yo, desde el momento en que nos registramos en el hotel hasta que nuestro avión aterrizó, al final del fin de semana. No es que quisiera presumir, exactamente. Eric nunca había expresado ningún interés en Gracie y, en cualquier caso, tampoco hubiera sacado ningún beneficio dándole envidia.


      Era más como si solo quisiera decirlo en voz alta. Quería gritarlo a los cuatro vientos y asegurarme de que alguien más supiera que había sucedido, porque así casi podría demostrar que fue real. Tal y como estaban las cosas, vacilé entre estar absolutamente seguro de lo que había vivido con ella y preguntarme si podría habérmelo imaginado todo. Todavía había una parte de mí que había pasado toda la mañana, después de despertarme, intentando averiguar si todo había sido un sueño largo y muy detallado. Si se lo contaba todo a Eric, lo haría real y significaría que realmente había sucedido.


      Pero, al fin, conseguí controlarme y no contarle la historia. Como le había prometido a Gracie, lo que pasaba en Chicago, se quedaba en Chicago. Por mucho que me hubiera gustado darme la tranquilidad y credibilidad de dejarlo salir todo, no era una historia solo mía como para contarla. No podía exponerla así, sobre todo sabiendo que no quería que lo reconociéramos y, mucho menos, que hablásemos con otras personas al respecto. Tendría que mantenerlo para mis adentros y seguir adelante.


      Para cuando llegué a la oficina, había sacado mi taza de café de la cesta y estaba intentando bebérmela mientras sostenía el resto de las tazas y la bolsa de pasteles. Gracie estaba de pie en la sala de descanso con otro miembro del equipo editorial, Niles, dando buena cuenta de un panecillo con una pinta, cuanto menos, poco satisfactoria. Entré y les enseñé el café y los pasteles de aspecto espectacular.


      “He venido a rescataros del estancamiento del lunes por la mañana”, les anuncié.


      Gracie me sonrió mientras se acercaba y miraba los cafés, que aún tenía en la mano, para encontrar el que tenía dos de nata y uno de azúcar.


      “Eres un friki”, bromeó, repitiendo lo mismo que me dijo en la exposición durante el fin de semana.


      Nuestras miradas se encontraron y ella me regaló otra sonrisa, antes de llevarse la taza a los labios y pasar a mi lado. Chocó conmigo lo suficiente como para que la sintiera, pero no tanto como para que alguien más se diera cuenta.


      Se inclinó sobre el mostrador para abrir la bolsa de pasteles.


      “Gracias por rescatarme del lunes por la mañana”, dijo.


      “En cualquier momento”, le dije.


      “Contadme cosas de la exposición”, insistió Niles. “Ojalá hubiera podido ir. La seguí online y parece que estuvo genial”.


      “Así es”, dijo Gracie.


      Sus ojos se deslizaron hacia mí de nuevo, y supe que era un mensaje para mí más que para los otros dos compañeros.


      “Hicimos mucho”, dije. “Las presentaciones fueron realmente interesantes, y el nuevo talento con el que nos encontramos resulta bastante prometedor”.


      “¿Qué tal los fans?”, me preguntó Eric. “¿Cómo respondieron ante las nuevas ediciones?”.


      “Todo vendido”, le dije. “Gracie tuvo la idea, realmente increíble, de poner un par de estilos de los guiones gráficos para los próximos números, para entusiasmar a la gente. Algo así como spoilers, pero sin hacer spoiler. Y estaban muy emocionados de ver hacia dónde iba la historia. También estaban fascinados por el proceso artístico”.


      “¿Qué quieres decir?”, preguntó Eric.


      “Colocamos viñetas sin terminar”, explicó Gracie. “Nada patentado o que ofrezca giros futuros que disminuyan el incentivo para comprar el resto de la serie. En cambio, colocamos pequeños fragmentos que mostrarían la acción en curso y darían una idea de las cosas que podrían llamar la atención de los fans. Pero no mostramos el desarrollo completo. Solo los primeros bocetos”.


      “¿Y eso les gustó?”, preguntó Eric.


      “No paraban de dar vueltas por allí”, les dije. “Les gustó mucho ver arte hecho a mano, en vez de hacerlo todo en un ordenador. Algunas personas dijeron que hacía que nuestros libros parecieran más auténticos. Me gustó mucho”.


      “Suena genial”, me dijo Eric.


      “Y hubo varias personas que pidieron comprar las fotografías”, señaló Gracie.


      Eric la miró con extrañeza.


      “¿Querían comprar fotografías sin terminar de números futuros?”.


      “Exacto”, dijo. “Incluso nos preguntaron si vendíamos las imágenes en camisetas u otros productos”.


      Eric asintió, las comisuras de sus labios se volvieron hacia abajo, pero de una manera que parecía impresionado, como si estuviera pensando en lo que ella le estaba diciendo. Siempre era inesperado y divertido ver a Eric sorprendido de verdad por algo relacionado con su empresa. Antes de abrir su propia editorial de cómics, había trabajado con otras tantas entidades. Conocía bien el sector, y así fue como logró el éxito que ya tenía. Pero era obvio que Gracie le había hecho pensar. Ella le dio nuevas ideas, y mencionó cosas en las que no había pensado.


      “Eso es bastante impresionante”, admitió. “Sé que muchos artistas crean su propia línea de productos. Quizás eso es algo que deberíamos plantearnos para una futura expansión”.


      “Algo en lo que pensar”, estuve de acuerdo, deslizando mis ojos hacia Gracie, que estaba tratando de ocultar una sonrisa pícara, detrás de otro sorbo de café.


      Llevamos el café y los pasteles a la sala de reuniones cercana y nos acomodamos para hablar en profundidad sobre la exposición, y sobre todas las notas y la información que Gracie y yo habíamos traído. Tardamos casi dos horas en repasarlo todo y, cuando terminamos, me dirigí de regreso a mi oficina. Me senté detrás de mi escritorio y me di la vuelta en la silla, mientras se encendía el ordenador. Mirando hacia el techo, arremolinado, intenté averiguar qué estaba pensando y sintiendo exactamente. Quizás no debería haber estado pensando o sintiendo nada. Se suponía que debería haberlo dejado atrás, y ahora que estábamos de vuelta en la oficina, se suponía que Gracie y yo estábamos fingiendo que nunca había sucedido.


      Pero ella también estaba coqueteando conmigo, y estaba claro que no había dejado todos esos recuerdos en la pista de Chicago, cuando el avión despegó. Ella me miró por encima de su taza de café con el mismo brillo en los bordes de sus ojos que cuando se apoyó contra el marco de la puerta, llevando solo esa camiseta sin mangas y las bragas, durante esa primera noche. Mientras continuaba girando, escuché un ruido y me agarré al borde de la mesa para detenerme. Mirando hacia arriba, me encontré a Gracie apoyada contra la puerta, como si hubiera estado en el hotel, solo que esta vez estaba completamente vestida. Nos miramos el uno al otro durante unos segundos, antes de que ella me sonriera y me saludara. Luego se alejó, sin decir nada.


      Me recosté en la silla, con una sonrisa que se me extendió por la cara. Incluso aunque quisiera, no había forma de que pudiera convertir esa sonrisa en una expresión casual. Si alguien entrara a mi oficina en ese momento, tendría que inventar algún tipo de historia convincente para explicar la tonta expresión de mi rostro.


      Gracie y yo logramos algunas miradas más y otro par de roces durante el resto del día, pero no estuvimos a solas en ningún momento. Fue un gran lunes, y me dirigí a casa feliz con el trabajo que había hecho y esperando con ansias lo que me depararía el día siguiente. Casi había llegado, cuando me sonó el teléfono. Miré la pantalla y me sorprendió un poco ver que era mi madre. Había pasado un tiempo desde la última vez que hablamos. Su trabajo con la Organización Mundial de la Salud hacía que su vida fuera impredecible y, a veces, le resultaba más difícil mantenerse en contacto.


      Charlamos como de costumbre, para ponernos un poco al día de nuestras vidas, antes de que ella me hiciera una gran revelación.


      “Voy a volver”, me dijo.


      “¿A volver?”, le pregunté. “¿Qué quieres decir?”.


      “A la ciudad”, me dijo.


      Habían pasado seis meses desde que se había ido, y el anuncio de su regreso fue algo impactante. Ella no era del tipo de persona que quisiera asentarse en un sitio, sin más. A Mamá siempre le había gustado tener algo que hacer, participar y marcar la diferencia.


      “Y, ¿qué vas a hacer cuando llegues aquí?”, le pregunté.


      Hubo una breve pausa, al otro lado de la línea.


      “La verdad es que no lo sé”, admitió. “Pero ya lo veré”.


      Me reí.


      “Bueno, puedes empezar por venirte a mi casa”, le dije. “Puedes quedarte en la habitación de invitados mientras planificas tus próximos pasos”.
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      Salvo que estuviera pasando algo realmente importante, que requiriera que todos nos pusiéramos manos a la obra, los miércoles siempre trabajábamos a media jornada en la oficina de la editorial. Xavier me lo mencionó durante nuestra primera entrevista, pero nunca explicó por qué. Seguía siendo uno de los grandes misterios del universo. Todavía no había descubierto qué tenían los miércoles que los hacían tan especiales como para que Eric los honrara al hacernos cortar a todos justo antes de la hora de la comida y, para ser sincera, tampoco es que quisiera saberlo. Si alguna vez recibía una explicación sencilla de por qué había tomado esa decisión, me perdería la diversión de inventar descabelladas teorías alternativas, sobre lo que hacía Eric los miércoles por la tarde.


      Era uno de los divertidos juegos a los que Xavier y yo jugábamos juntos a veces, mientras trabajábamos hasta tarde o durante la comida. El hecho de que, probablemente, él supiera la verdadera razón y nunca me la hubiera revelado, no le restaba diversión a la hora de elucubrar sus explicaciones. Tal vez se pasaba todos los miércoles por la tarde en un café para gatos, porque no podía dejar que nadie se enterara de su adoración por los gatitos. O quizás era el encargado de la hora del cuento para los niños pequeños, en la librería local, pero cada semana sustituía una parte un poco más grande del cuento con una de las historias de los cómics, para poder ir infiltrándose de manera gradual entre los más pequeños, para prepararlos para ser fans entregados. O tal vez había desarrollado un profundo amor por la cocina, y tenía que llegar a casa para ver su programa de televisión favorito, de chefs famosos, y preparar la cena con ellos.


      Fuera cual fuera la explicación de por qué la mayoría de los miércoles trabajábamos a media jornada, aproveché la ocasión para quedar a comer tarde con Anna. Ella había sido mi mejor amiga desde que me mudé de Georgia, y nos habíamos ido a vivir juntas unos años antes. Incluso aunque compartiéramos piso, no teníamos mucho tiempo para estar juntas, ya que ambas estábamos muy volcadas con nuestras respectivas carreras y, por desgracia, a menudo nuestros horarios se solapaban, por lo que constantemente nos echábamos de menos. Nuestras comidas de los miércoles eran nuestra manera de asegurarnos de que, aunque estuviéramos muy ocupadas, pudiéramos vernos y disfrutar de un rato agradable pasando el rato, sin estar en pijama intentando dormir o cuando nos cruzábamos en el aparcamiento.


      Esa semana fue como cualquier otra. Eric cortó a mediodía y salió justo antes, cuando normalmente sería nuestro descanso para comer. Me quedé una hora más, para hacer un trabajo extra, luego recogí mis cosas, me despedí de los demás rezagados que aún estaban en la oficina, y me marché. Esa semana le tocaba a ella elegir el restaurante, así que Anna me envió un mensaje de texto con la dirección de un pequeño bistró que estaba a unas manzanas de la oficina. Ella ya estaba allí cuando llegué, y me dejé caer en el asiento frente a ella, soltando el bolso a mis pies. La boca de Anna se abrió como si fuera a decir algo, pero antes de que pudiera pronunciar una palabra, la camarera se acercó, y pedí una copa de vino.


      La camarera se alejó y miré a mi mejor amiga. Ella me miró de manera inquisitiva. No solía pedir vino con la comida. De hecho, tampoco solía pedir vino con la cena. No era tan bebedora. Pero en ese momento me apeteció, especialmente, tomarme una copa de vino.


      “¿Un día difícil?”, me preguntó, tras unos segundos de silencio.


      Pensé en la pregunta. La verdad es que no había sido un día difícil. No había sido una semana difícil. Todo iba bien en el trabajo. Pero por alguna razón, me sentía muy inquieta y no podía entender por qué. Me sentí desafiada sin sentirme abrumada, estaba aprendiendo cosas nuevas sobre un sector con el que no estaba familiarizada y me llevaba bien con todas las personas con las que trabajaba en la oficina.


      “La verdad es que no”, le dije. “Eso es lo raro”.


      “¿Quieres decir que no te has dejado caer en ese asiento, como si llevaras todo el peso del mundo sobre tu cabeza, ni te has pedido una copa de vino antes de las tres de la tarde?”, me preguntó. “¿Hay algo que sea más raro?”.


      Conseguí reírme.


      “Es que me siento...”.


      Realmente no podía expresarlo con palabras, así que me moví, sacudí los brazos y agité las manos como si intentara cepillarme después de mojarme. En la verdadera señal de una mejor amiga, Anna asintió.


      “Conozco ese sentimiento”, dijo.


      La camarera me trajo mi copa de vino y le di las gracias antes de darle un sorbo. Asentí con la cabeza mientras dejaba el vaso en la mesa.


      “No es algo bueno. Pero, al menos, normalmente, cuando me siento tan rara como ahora, tengo algún tipo de explicación. Algo me había pasado o me estaba pasando, pero ese no es el caso en este momento. Todo va bien en el trabajo y no me ocupo de asuntos familiares. Pero me siento muy inquieta”, dije.


      Anna me miró, confundida y curiosa.


      “¿No te pasa nada?”, me preguntó.


      Le di otro sorbo al vino y negué con la cabeza.


      “Bueno, aparte de que me acosté con Xavier el fin de semana”, dije, sin siquiera pensarlo.


      En cuanto le dije esas palabras, me arrepentí de haberlo hecho. En el segundo en que salieron de mi boca, deseé poder recogerlas todas de nuevo en el aire y empujarlas hacia adentro. Tuve que tirar de todo el control que tenía para no golpearme la cabeza contra el centro de la mesa. Pero lo demostré dejando caer la cara sobre la palma de la mano.


      “Bueno, joder”, murmuré.


      Ese podría ser el momento para demostrar todas las habilidades interpretativas que, posiblemente, tenía en mi cuerpo. Podía fingir que, en realidad, no había dicho las palabras que ella acababa de escuchar, o que no significaban lo que ella pensaba que significaban. Podría culpar al vino y al hecho de que no bebía muy a menudo. Cualquier cosa para no tener que admitir el error que acababa de cometer. Pero eso no tenía ningún sentido. Anna me conocía demasiado bien como para dejarse engañar por una historia de portada, inventada apresuradamente. Ella soltó una breve carcajada y negó con la cabeza.


      “No puedo creer que no me lo hayas contado”, dijo. “Hace casi tres días que volviste a casa y ni siquiera me hiciste un avance para más tarde. ¿Cómo no me dijiste nada cuando llegaste a casa, de lo que fuera que estuvieras haciendo este fin de semana? Todavía no tengo del todo claro de qué se trataba”.


      “Fue una exposición de la industria del cómic”, le dije. “Y no te conté lo que pasó entre Xavier y yo porque no fue gran cosa. Fue solo una aventura impulsiva y espontánea, que sucedió porque Eric no fue y estuvimos coqueteando mucho. Y eso fue todo. Simplemente divertido, nada más”, insistí.


      “¿Estás segura de eso?”, me preguntó Anna.


      Era una de esas preguntas significativas, que me decían que ya no tenía ninguna duda de que no le estaba contando toda la historia.


      “¿Qué quieres decir con eso?”, le pregunté. “Fue sólo un rollo de fin de semana. La gente siempre termina acostándose en los congresos y viajes de trabajo. No hay ninguna razón para que me sienta así”.


      “¿En serio?”, me preguntó Anna. “¿Vas a seguir con eso?”.


      “Sí, porque esa es la verdad”, le contesté.


      “Vamos, Gracie, sabes que eso no es lo que está pasando”, dijo.


      “¿Y qué está pasando?”, le pregunté, con tono desafiante.


      Se reclinó en su asiento, con una pose informal, haciendo girar su vaso de agua helada en la mano.


      “Has caído en sus redes, hermana”, me dijo. “En las redes de tu jefe”.


      Mantuvo su semblante frío, tranquilo y sereno durante unos diez segundos más, antes de romper en carcajadas. Se rio con tanta fuerza que las lágrimas empezaron a correrle por la cara, y lo único que pude hacer fue terminarme mi copa de vino y pedir otra. Quería negarlo. En cuanto Anna se controló y dejó de reírse, quise poder decirle que ese no era el caso. No había desarrollado sentimientos por Xavier, en absoluto. De ningún modo.


      Solo que, cuando realmente me obligué a profundizar y evaluar lo que estaba diciendo, no era tan extraño. Quería atribuírselo al extravagante sentido del humor de Anna y al disfrute de la oportunidad de burlarse de mí. Pero eso no era lo que estaba pasando. Cuando realmente lo pensé, forzándome a mí misma a ser honesta, tuve que admitir que estaba empezando a pensar que podría haber estado sintiendo algo por Xavier durante todo este tiempo. Sentimientos reales, no solo la química y la atracción que mantenían el calor chisporroteando entre nosotros. Eso explicaría por qué me sentía cómoda acostándome con él, tan rápido, para empezar.


      “Mierda. Quizás sí que lo hice”, le dije.


      Anna acababa de calmarse, pero eso hizo que empezara a reírse de nuevo. La camarera regresó, mientras mi mejor amiga aún no podía ni hablar, y pedí para las dos. A lo largo de los años en los que habíamos sido tan íntimas como lo éramos, me había acostumbrado a sus payasadas, así que pude ignorarla sin más y actuar como si todo fuera perfectamente normal. La camarera anotó mi pedido de dos tazones de sopa de cebolla francesa, pisto y ensaladas, y se alejó de la mesa.


      “Deberías verte la cara”, dijo Anna, cuando por fin fue capaz de volver a hablar.


      “¿Ya has terminado?”, le pregunté.


      Respiró unas cuantas veces, volvió a reír, luego se controló y se tranquilizó.


      “Sí”.


      “¿Estás segura?”, pregunté para confirmarlo.


      “Sí, lo siento”, se disculpó.


      “Me alegro de que mi mente, completamente retorcida y confusa, sea tan divertida para ti”, le dije.


      “Ya te he dicho que lo siento. Es solo que no estoy acostumbrada a que seas tú la irracional e impulsiva. Se supone que todas esas cosas me tocan a mí en nuestra amistad”.


      “Bueno, pues parece que esta vez vas a poder tomarte un descanso”.


      “¿Por qué dices que tu mente está tan retorcida y confusa?”, me preguntó. La camarera se acercó cautelosamente a la mesa y puso los cuencos de sopa frente a nosotras. Cuando se fue, Anna continuó. “Acabas de decir que sientes algo por él”.


      “Exacto. Por mi jefe”, cerré los ojos y sacudí la cabeza con fuerza, para mantener la concentración. “El caso es que Xavier está por encima de mí en la oficina. Él es quien me contrató. Somos amigos y siempre me ha atraído, pero no pensé que eso se fuera a convertir en nada más. Luego, este fin de semana, simplemente... pasó, y pensé que lo que hicimos fue algo estúpido y ridículo y de lo que no íbamos a volver a hablar; no nos lo íbamos a traer de vuelta con nosotros al mundo real”.


      “Todavía no entiendo por qué estás confundida”, señaló Anna.


      “Porque no sé lo que realmente estoy sintiendo. Ha pasado un tiempo desde que me permití sentir algo por alguien. No he querido después...”.


      Mi voz se apagó. No quería pensar en mi ex y, mucho menos, decir su nombre.


      “Lo sé”, dijo Anna, con tono compasivo, dejando pasar por alto las palabras que no conseguí completar. “Entonces, quizás sea algo bueno que estés sintiendo algo por alguien como Xavier. Le conoces desde hace un tiempo, en un contexto completamente no romántico. Os lleváis bien, constantemente me cuentas chistes que a los dos os parecen divertidos, y que yo no entiendo. Y, por la forma en que te has puesto colorada cuando me has contado lo de vuestra aventura de este fin de semana, parece que sois compatibles de muchas formas distintas. Tienes que abrirte de nuevo, en algún momento. Quizás esta sea la oportunidad perfecta”.


      “Pero él sigue siendo mi jefe”, dije.


      Tomó una cucharada de sopa con un suspiro de resignación, preparándose para una comida en la que intentar desenmarañar lo que estaba pasando por mi cabeza. Me sentí como una mala amiga, acaparando todo nuestro tiempo juntas, pero lo necesitaba. Necesitaba que mi mejor amiga hablara conmigo mientras intentaba averiguar, exactamente, cuáles eran mis sentimientos y qué se suponía que debía hacer al respecto.
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      Heredé de mi madre el hecho de ser propenso a levantarme por la mañana temprano de manera natural. Pero, incluso aunque me levantara antes de que amaneciera, mi madre siempre parecía que ya llevaba varias horas despierta y había tachado varias cosas de su lista de tareas pendientes, cuando llegaba a la cocina. Y ese viernes por la mañana no fue diferente. Había llegado el jueves por la noche con varias maletas a cuestas, lista para adaptarse a una vida más normal, al menos durante un tiempo. Ella me había dicho indirectamente cuánto tiempo tenía la intención de quedarse, por su manera de hablar en nuestras conversaciones previas a su llegada. Parecía que quería ralentizar un poco su ritmo de vida.


      Pero eso no impidió que me despertara antes de que el amanecer comenzara a abrirse paso, dando golpes en la cocina. Tardé unos segundos en orientarme después de estar despierto; me puse una camiseta y unos pantalones largos, encima de los calzoncillos, y me dirigí hacia ese ruido. Mi madre no fue especialmente favorecida en el reparto de la altura, pero nunca dejó que su pequeño cuerpo le impidiera hacer lo que quisiera. Así que, al llegar a la cocina, me la encontré subida a la encimera, tambaleándose en una esquina, mientras rebuscaba en un armario.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté. “No deberías subirte ahí, te vas a caer”.


      Ella se sobresaltó un poco y se agarró a la puerta del armario, para evitar caerse hacia atrás.


      “Bueno, no iba a hacerlo hasta que me has asustado”, dijo. “¿Qué te pasa, por qué me has asustado así?”.


      “Es mi apartamento, Mamá”, señalé. “Y no he venido a asustarte, solo estaba intentando averiguar qué estaba pasando en mi cocina, a las cuatro de la mañana”.


      “Ya son casi las cinco”, me regañó. “Y estoy intentando encontrar el extracto de vainilla”.


      “¿El extracto de vainilla?”, le pregunté.


      “Sí, estoy haciendo gofres para el desayuno, pero no sirven para nada sin el extracto de vainilla y zumo de limón”, explicó.


      “No creo que tenga ningún extracto de vainilla”.


      “¿Cómo se puede tener una cocina sin extracto de vainilla?”, me preguntó, horrorizada de que yo pudiera estar viviendo en tales condiciones.


      “El apartamento venía con lo justo”, le contesté.


      Suspiró y se bajó de la encimera. “Pues hoy tendré que hacer algunas compras”.


      Tal vez su transición de regreso a la vida, y no al trabajo de campo para la OMS, iba a funcionar después de todo. Ella ya estaba actuando como solía hacerlo, de muchas maneras, incluso infiltrándose en la cocina y entrando en modo completamente doméstico. Eso es lo que recordaba de cuando era más joven. Ella siempre tuvo el fuerte deseo de ayudar a la gente y pudo tener la educación para respaldarlo, pero estar en casa para cuidarme fue su prioridad. No fue hasta que tuve la edad suficiente para vivir por mi cuenta, cuando ella siguió su verdadera pasión y se unió a la Organización Mundial de la Salud, para hacer lo que ella veía como su aportación para cuidar el mundo.


      “Puedes hacerlo”, le dije. “Pero antes de que lo hagas, estaba pensando que quizás querrías venir a la oficina conmigo”.


      Ella me miró, con una ceja levantada.


      “¿En serio?”, me preguntó.


      “Por supuesto. No estabas aquí cuando nos mudamos al edificio nuevo. Y todavía no conoces a Gracie”, le dije.


      “¿Quién es Gracie?”, me preguntó.


      Podía escuchar el tono de insinuación en su voz, pero no caí. En cambio, fui a la cafetera a por una taza, decidido a seguir hablando de manera informal.


      “Ella es la encargada de relaciones públicas de la empresa. La contraté justo después de que te fueras a tu última misión. Es genial, te gustará”.


      “Espero conocerla. Y como mi hijo no sabe cómo mantener una cocina bien suministrada, pasaremos por la panadería en el camino”, dijo.


      Mamá estaba encantada de ver que su panadería rusa favorita todavía seguía elaborando los mismos deliciosos bocadillos, en la esquina por la que solía caminar todos los días. Pidió una gran cantidad de pasteles y nos dirigimos a la oficina. Estaba emocionado de llevarla allí y enseñarle el nuevo espacio y las personas a las que había contratado después de que ella se marchara. Eric sonrió cuando salió del ascensor y la vio.


      “Justine”, dijo, abriéndole los brazos.


      Ella sonrió ampliamente y fue a darle un abrazo, besándole en ambas mejillas.


      “Eric, qué alegría de verte. Estás estupendo, como siempre”.


      Mi mentor sonrió aún más, como si fuera un niño pequeño que acaba de recibir una pegatina con una estrella dorada de su maestro favorito. Siempre le había gustado a mi madre, y ella pensaba que él colgaba de la luna. Pero esa no era la opinión que me interesaba, ya sabía que se llevaban bien. Mi curiosidad giraba en torno a Gracie. No la había visto desde que llegué a la oficina. Mientras Mamá estaba distraída con Eric, fui a la oficina de Gracie a buscarla. Ella no estaba allí, así que fui al departamento de marketing. Ella estaba de pie con uno de los artistas, repasando la campaña para los próximos números. Gracie no estaba realmente involucrada en las tareas de marketing, pero le gustaba coordinar sus esfuerzos de relaciones públicas con los nuevos enfoques que se estaban adoptando, para crear un frente unido.


      “Hola, Gracie”, le dije.


      Me miró bruscamente, como si no esperara verme.


      “Oh, hola”, dijo.


      “¿Estás ocupada?”, le pregunté.


      Miró al artista, que rápidamente desvió la mirada como si no estuviera interesado en ser parte de la conversación.


      “Hum, más o menos. Solo estoy intentando organizar algunas publicaciones”, me dijo.


      “Oh, está bien”, le dije. “Avísame cuando tengas un momento”.


      Ella asintió con la cabeza, pero no dijo nada, y yo me dirigí de regreso a mi zona del edificio de oficinas. Mamá todavía estaba hablando con Eric, y cogí uno de los pasteles que habíamos comprado en la panadería. Esa interacción fue extraña. No era propio de Gracie ser tan escurridiza y distante. Pasaron otros veinte minutos antes de que apareciera. Esa vez, pasó apresuradamente por mi lado, pareciendo estar usando el grupo de personas que había alrededor de mi madre y de mí como una distracción. Apoyé la mano en la espalda de Mamá.


      “Gracie acaba de irse a su despacho”, le dije. “Vamos, te la presentaré”.


      Mamá asintió y sonrió a Eric y a los demás, antes de seguirme por el pasillo. Me acerqué a la puerta parcialmente abierta de Gracie y llamé un par de veces.


      “¿Sí?”, contestó Gracie sin levantar la vista. Estaba inclinada sobre la tableta que había en su escritorio.


      “Hola, soy yo”, le dije.


      “Lo siento, estoy muy ocupada en este momento, Xavier. ¿Podemos hablar después?”, me preguntó, todavía sin mirar hacia arriba.


      Definitivamente, le pasaba algo.


      “En realidad, quería presentarte a alguien. Esta es mi madre”.


      Gracie miró hacia arriba y el rubor hizo acto de presencia en sus mejillas. Parecía nerviosa, sin saber qué decir o hacer. Hizo un movimiento como si fuera a ponerse de pie, luego cambió de opinión y se quedó sentada unos segundos más, antes de cambiar de opinión de nuevo y ponerse de pie para rodear el escritorio.


      “Oh, hum, hola”, dijo.


      Había un destello de vacilación y confusión en sus ojos, como si no pudiera creer que estaba allí, conociendo a mi madre, después de lo que había pasado entre nosotros. Pareciendo sentir la tensión, incluso aunque no supiera por qué estaba allí, Mamá dio un paso hacia Gracie y le extendió la mano.


      “Es un placer conocerte”, dijo. “Xavier se jactaba de la increíblemente talentosa representante de relaciones públicas que había contratado, y tenía que conocerte por mí misma. No sé si os ha contado algo sobre mí, pero él y yo no nos hemos visto mucho en un tiempo debido a mi trabajo, así que necesito una experiencia completa de ‘Orgullo de Madre’. Sin embargo, me abstendré de poner una foto tuya con un imán en el frigorífico”.


      Eso tranquilizó a Gracie, y sonrió un poco.


      “Es un placer conocerla, Sra. Quincy”, dijo.


      “Nada de eso”, dijo Mamá, ignorando el nombre formal. “Llámame Justine”.


      “Justine”, repitió Gracie. “Aprecio que no quieras ponerme en la nevera. No creo que quedara muy bien”.


      Ella se rio y Mamá se encogió de hombros, juguetonamente.


      “Está bastante lleno de viejas pruebas de ortografía y manos de pavo del pasado Día de Acción de Gracias”, dijo.


      Gracie se rio de nuevo. Mamá ya se la había ganado.


      “Has dicho que no has estado mucho por aquí por tu trabajo”, le dijo Gracie. “Creo que Xavier me mencionó una vez que estabas de viaje de trabajo. ¿Algo relacionado con la salud pública?”.


      “Me alegra que haya sido tan descriptivo”, dijo Mamá, mirándome a los ojos. “De hecho, trabajo para la Organización Mundial de la Salud”.


      Los ojos de Gracie se agrandaron.


      “Wow”, dijo. “Eso es increíble. ¿Qué has estado haciendo últimamente?”.


      “Bueno, pues acabo de regresar de mi misión más reciente en la zona del Pacífico Occidental. Se están produciendo avances realmente increíbles a la hora de controlar enfermedades generalizadas como la malaria, así como problemas no transmisibles como la diabetes. Ha sido realmente increíble estar allí y ayudar a las personas a aprender formas de proteger su salud, y criar una próxima generación más sana”, le explicó mi madre.


      Me aparté y las escuché charlar durante la siguiente media hora, antes de dejar a Gracie sola para que pudiera volver al trabajo. Mamá se vino conmigo a mi despacho y se quedó allí, durante las siguientes horas, mientras yo trabajaba. No hablamos todo el tiempo, no era necesario. Me gustaba que estuviera allí. Durante los últimos años, ella estuvo fuera más a menudo de lo que estaba cerca, y me di cuenta de cuánto echaba de menos tenerla como parte de mi vida cotidiana. Por eso me sorprendió cuando levantó la vista del libro que estaba leyendo, y me preguntó si de verdad me parecía bien que se quedara en mi casa.


      “Por supuesto que sí”, le respondí. “No te lo habría ofrecido si no fuera así”.


      “¿Estás realmente seguro?”, me preguntó de nuevo.


      “Sí”, le dije. “¿Por qué sigues preguntando?”.


      “Pues porque no quiero sentir que me estoy entrometiendo. Sé que se te ocurrió cuando te dije que iba a volver, pero no quiero que te sientas obligado a alojarme, si no es algo con lo que te sientes cómodo”, me dijo.


      “Mamá, eso es lo último que se me ocurriría. Mi ático es muy grande, tiene mucho más espacio del que necesito para mí. Quiero que te quedes todo el tiempo que necesites”, le dije.


      “De verdad que te lo agradezco, Xavier. Sé que hay muchos hijos que no se sentirían así. Y te cuento que estoy pensando en buscarme algo para mí. Solo quiero encontrar un pequeño apartamento, tipo estudio, al que pueda aferrarme, sin importar lo que se me presente”, reveló.


      Sería la primera vez, en años, que tendría casa propia. Cuando se incorporó a la Organización Mundial de la Salud a tiempo completo, vendió su apartamento, y desde entonces había ido saltando de una misión a otra. Cuando podía venir de visita, se quedaba en un hotel o en casa de amigos. Me gustó escucharla decir que quería encontrar algo más estable y que la mantuviera cerca.


      “¿De verdad, es eso lo que quieres?”, le pregunté.


      “Sí”, me contestó. “Como te estaba diciendo anoche, creo que es el momento de empezar a bajar el ritmo. No creo que me vaya a detener por completo y nunca seré el tipo de mujer que se pasa los días sentada en casa tejiendo. Pero creo que es hora de que deje de estar siempre participando en misiones”.


      “Me parecerá bien todo lo que elijas hacer, y siendo sincero, me gusta la idea de que estés más cerca. Te has perdido muchas cosas”, le dije.
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      Era por la tarde temprano y yo estaba masticando unas verduras crudas que iba sacando de un recipiente de plástico que tenía guardado en mi mesa, cuando escuché que volvían a llamar a la puerta. Miré hacia arriba y vi a Justine. Le hice señas para que entrara con un palito de zanahoria en la mano, y terminé de masticar mientras ella caminaba hacia mí.


      “Hola”, dije.


      Ella me sonrió.


      “Espero que mi hijo te permita comer más normalmente”, dijo.


      Me reí y asentí.


      “Sí”, le conteste. “Por lo general, no suelo comer aquí todos los días, pero hoy tenía un montón de cosas que hacer, y mi compañera de piso ha ido hace poco a un mercado de agricultores, así que tenemos el apartamento lleno de verduras de todo tipo. Pensé que me vendría bien darles uso, y mi cuerpo, probablemente, también lo apreciaría”.


      Justine se rio.


      “Bueno, siempre es una buena opción”, me dijo. “He venido a decirte que ha sido un placer conocerte".


      “¿Ya te marchas?”, le pregunté.


      “Sí”, me contestó. “Creo que ya es hora de dejar que Xavier trabaje sin mí. Y tengo que buscar un apartamento y hacer un examen de conciencia”.


      La miré con extrañeza.


      “¿Estás bien?”, le pregunté.


      “Oh, sí”, dijo. “Probablemente haya sonado un poco más dramático de lo que pretendía. Simplemente estoy pensando en aflojar el ritmo de trabajo, así que es hora de plantearme qué voy a hacer a continuación. Aunque estoy lista para un ritmo más estable, todavía soy demasiado joven para jubilarme del todo”.


      “Desde luego que sí”, le dije. “Entonces, ¿eso significa que vas a estar más tiempo en la ciudad?”.


      “Así es”, me dijo. “Ahora mismo me estoy quedando en casa de Xavier, pero espero encontrar mi propio lugar pronto y descubrir qué me deparará mi próxima aventura. Solo quiero estar un poco más cerca de casa”.


      “Bueno, eso es una buena noticia”, le dije. “Espero que vengas más a la oficina”.


      “Por supuesto”, me dijo Justine. “Pero, antes de eso, ¿te gustaría que quedáramos a comer este fin de semana? Si no tienes ningún plan, claro”.


      “No tengo planes”, le dije. “Me encantaría que comiéramos juntas”.


      “Genial”, dijo. “Supongo que Xavier tiene tu número, así que ya me pondré en contacto contigo. Estará bien verte comer algo de comida de verdad”.


      Me reí, asentí con la cabeza y la saludé mientras salía de la oficina. Esa conversación fue lo que me llevó a sentarme en el metro a última hora de la mañana del sábado, intentando moverme por una zona de la ciudad a la que no estaba acostumbrada. Ya me había bajado del tren dos veces, pensando que había llegado a donde se suponía que debía estar, solo para tener que dar la vuelta y seguir viajando, en mis esfuerzos por encontrar el restaurante etíope que Justine me había indicado en un mensaje de texto.


      Cuanto más me acercaba a encontrar el restaurante, más nerviosa me empezaba a sentir. Estaba haciendo todo lo posible para no asustarme y no concentrarme en la extraña realidad de ir a almorzar con la madre de Xavier. Ahí estaba, solo unos días después de darme cuenta de que no solo tenía sentimientos por Xavier, sino que los había estado llevando conmigo durante meses sin reconocerlo, y ahora iba a sentarme al otro lado de la mesa frente a su madre. Todavía no había procesado esos sentimientos del todo. Fue extraño y un poco desconcertante admitir, ante mí misma, lo que sentía por él, y lo que podría haber cambiado entre nosotros después de la exposición.


      ¿Era posible que hubiera arruinado cualquier posibilidad de que, realmente, tuviéramos una relación, al convertirlo en una aventura?


      ¿Volveríamos alguna vez a tener la posibilidad de empezar de nuevo?


      Xavier y yo siempre coqueteábamos mucho, pero él nunca había hecho ningún movimiento, ni había dado indicios de que sintiera algo por mí. No hasta que estuvimos en el hotel. Quizás yo no era más que un poco de diversión, mientras estábamos fuera de casa, algo por lo que nunca tendría que asumir ninguna responsabilidad o pensar. Pero había tanta química entre nosotros..., y el sexo fue increíble. Eso no podía ser solo atracción o un polvo de una noche.


      Todo eso era más que suficiente para quedarse pensando, sin tener que darme prisa también en tener una conversación con su madre. Debería de habérmelo pensado dos veces antes de aceptar la invitación. Sinceramente, quizás debería haberle dicho que no, pero Justine era una mujer increíble. Resultaba fascinante y divertido hablar con ella, rebosante de historias interesantes sobre sus viajes y su trabajo. Me gustaba pasar tiempo con ella y quería conocerla mejor, pero no porque ella tuviera algún vínculo con Xavier. Eso era algo que iba a tener que solucionar.


      Incluso aunque el corazón se me subiera hasta la garganta y una bandada entera de mariposas, especialmente enérgicas, me pulularan por el estómago cuando me bajé del metro y por fin encontré el restaurante. Justine me estaba esperando fuera y me ofreció una cálida sonrisa al verme, a modo de saludo.


      “Me alegro de que lo hayas encontrado”, me dijo. “Este sitio es increíble. ¿Has estado aquí alguna vez?”.


      “No”, le respondí. “No estoy especialmente familiarizada con la comida etíope”.


      “Te va a encantar”, me dijo. “Esa es una de las muchas cosas que me ha dado trabajar en la OMS. Viajar por todo el mundo me ha facilitado acceder a muchos tipos diferentes de alimentos y culturas. Es realmente sorprendente la cantidad de mundo que hay ahí fuera”.


      “Ni siquiera puedo imaginármelo”, le confesé, mientras entramos al edificio y conseguimos una mesa. “Apenas he viajado por el país. Me supuso un cambio enorme cuando me mudé aquí, desde Georgia, y la idea de viajar por todo el mundo me resulta alucinante”.


      “Todavía eres joven”, me dijo Justine. “Tienes mucho tiempo para salir y experimentar de todo. Y desde luego, deberías hacerlo. Eso es algo que le recomendaría a todo el mundo. Salir, ver mundo, viajar todo lo que puedas. Aprovecha todas las oportunidades que se te presenten. Nunca se sabe con qué frecuencia aparecerán, ni cuándo pasará el próximo tren”.


      Fue un consejo fantástico, y sonreí mientras leía el menú. No tardé en darme cuenta de que no tenía ni idea de qué pedir, porque no estaba familiarizada con ese tipo de comida. Justine se rio y accedió a pedir para las dos. Le conté algunas de mis preferencias alimentarias, incluido que era un poco infantil en lo que respecta a las especias, y confié en que ella eligiera lo que íbamos a comer ambas. Después de que ella pidiera, volvimos a seguir con nuestra conversación. Me esforcé todo lo que pude por ocultar mis sentimientos por Xavier y las preguntas persistentes que podrían hacerlos salir a la luz, mientras comía con su madre.


      Era una situación que nunca había experimentado antes. Comer de manera informal y amistosa con la madre de un hombre con el que me había acostado. Incluso durante mi última relación seria, nunca llegué al punto de salir sola con su madre. Pero esta vez, al menos, no me sentía como si me estuviera evaluando. No tenía sentido que Justine me hubiera invitado para analizarme o tratar de sonsacarme trapos sucios de Xavier. Llevarnos bien era algo totalmente ajeno a él, pero incluso cuando intentaba concentrarme solo en nuestras conversaciones, no pude evitar querer entrometerme. Tuve que seguir evitando hacerle preguntas o intentar que ella me contara cosas sobre él.


      En cambio, le pedí que me contara más sobre sus aventuras en el trabajo y, luego, yo le conté cómo era trabajar en la empresa de Eric y Xavier.


      “La verdad es que nunca me han gustado mucho los cómics”, le confesé. “No es que me disgustaran por naturaleza, ni nada por el estilo. Simplemente, no son lo mío”.


      “¿Y eso no hace que te sea más difícil trabajar allí?”, me preguntó Justine.


      Arranqué otro trozo de pan plano del trozo más grande que había en la fuente que tenía frente a mí, y lo sumergí en uno de los tazones de la espesa y aromática salsa de acompañamiento.


      “La verdad es que no”, le dije. “Mi trabajo asegurarme, simplemente, de que la empresa tenga una buena reputación y hacer todo lo posible para neutralizar cualquier posible negatividad que surja en Internet. Hago desaparecer los comentarios negativos y me aseguro de que haya contenido bueno constantemente. Me aseguro de que haya fotos de Eric y Xavier interactuando con los fans, promociono las buenas críticas y cosas como las fan art, que demuestran su implicación. A los aficionados a los cómics les gusta sentirse parte de la experiencia, no es solo algo pasivo. Quiero decir, a algunas personas les gusta simplemente leer los libros, pero he descubierto que la mayoría de los fans, realmente quieren sentirse involucrados, como si los personajes fueran parte de sus vidas. Trabajar en las relaciones públicas de la empresa significa mostrársela a los fans de una manera que no solo promueve los problemas individuales o de la serie, sino la empresa en su conjunto”.


      Justine me sonrió, mientras comía un bocado.


      “Ya veo por qué mi hijo te contrató”, dijo. “Desde luego parece que sabes lo que estás haciendo de verdad”.


      “Gracias”, dije.


      Nuestra conversación se apartó del trabajo y de nuestras vidas. Me sorprendió escuchar a Justine hablar de querer ir más despacio, porque no se estaba volviendo más joven ni se estaba relajando más en ese momento de su vida. Parecía muy joven y llena de vida. Desde luego, era el tipo de mujer que quería ser cuando llegara a esa edad.


      Nuestra comida duró más de una hora y, cuando salimos del restaurante, estaba tan llena que me sentí como si estuviera caminando a gatas por la acera.


      “Tenías razón”, le dije. “Este sitio es increíble”.


      “Genial, me alegro de que lo hayas disfrutado. Quizás la próxima vez probemos algo de otro de los países en los que he trabajado. Puedo ofrecerte una vuelta al mundo a través de diferentes experiencias culinarias a lo largo de la ciudad. ¿Cómo te suena eso?”.


      “Eso sería genial”, le dije.


      “Perfecto. ¿Qué tal el sábado que viene?”.


      “Genial”, le contesté.


      Cuando nos separamos, sentí la pérdida de mi madre de una manera más dolorosa de lo que la había sentido en años. Fue muy agradable pasar tiempo con alguien como Justine. Ella me hacía sentir cómoda y relajada, al mismo tiempo que me tranquilizaba. A pesar de que no supiera lo que estaba haciendo, me hizo sentir mejor. Ese era el tipo de conversaciones que echaba de menos tener con mi propia madre. Sería maravilloso poder pasar más tiempo con Justine mientras estaba en la ciudad; podía adivinar que podríamos llegar a tener una gran amistad.


      Estaba casi llegando a casa cuando me sonó el teléfono que llevaba en el bolsillo. Lo saqué pensando que sería Justine o incluso Xavier, preguntándome qué tal había ido la comida. Hasta ese momento no se me había ocurrido lo que podría estar pensando. Por extraño que fuera para mí sentarme a comer con su madre, probablemente fuera igual o más incómodo pensar en ello desde su perspectiva.


      Pero cuando miré la pantalla no vi el nombre de Justine ni el de Xavier, sino que apareció un número desconocido. Lo miré durante unos segundos, antes de volver a meterme el teléfono en el bolsillo, sin contestar. Nunca respondía a llamadas de números desconocidos. Anna entró en el apartamento segundos después de que yo lo hiciera, rebosante de cotilleos sobre su día en el trabajo, y me olvidé de esa llamada telefónica.
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      Me desperté el domingo por la mañana con olor a café recién hecho y a gofres. Casi me hizo reír. Tal y como mi madre me había prometido, había ido a la tienda el viernes por la tarde, después de salir de la oficina, y se había abastecido de todos los ingredientes que ella pensaba que debería tener cualquier cocina decente. Eso incluía muchas cosas que sabía con certeza que nunca había tenido en ninguno de mis armarios o en el frigorífico, pero tenía la sensación de que vería muchas más cosas en los próximos días y semanas. Una de esas cosas era una botella de extracto puro de vainilla, que venía junto con un dossier sobre lo importante que era elegir un extracto de vainilla de buena calidad, y no una vainilla artificial y barata. Era algo que, aparentemente, le apasionaba mucho a mi madre. Una de esas cosas que aprendes sobre tus padres a medida que te vas haciendo mayor y a las que realmente les prestas atención.


      Me vestí y llegué a la cocina justo a tiempo para ver a mi madre abrir una máquina para hacer gofres belgas y pinchar su esponjosa creación dorada con un tenedor, para luego poder sacarla y ponerla en un plato, con una montaña de otros similares. Observé como cortaba un trozo de mantequilla de una barra que había sobre la encimera y lo colocaba entre los dos gofres de arriba, añadiendo otro encima para que se derritiera y los impregnara a todos con su salsa. En una sartén que había colocado en la parte posterior de la cocina, tenía lo que parecía un kilo entero de beicon friéndose; y había otra sartén, en el quemador opuesto, en la que se estaban cocinando varios huevos.


      “¿Para cuántas personas es todo esto?, le pregunté, mientras entraba a la cocina.


      “Solo para nosotros dos”, me dijo. “El desayuno es la comida más importante del día”.


      “Ya lo he oído”, le dije. “Pero no sé si me lo creo. Aunque oírlo, desde luego que lo he oído”.


      “¿Cómo puede ser que no te lo creas? Se necesita un desayuno bueno y contundente al comienzo del día para asegurarse de estar lleno de energía y listo para enfrentarse a cualquier desafío que se presente”.


      “Bueno, con todo esto debería ser capaz de enfrentarme a escalar una montaña y luchar contra un par de tigres dientes de sable. Así que, tengo eso a mi favor”, le dije.


      Ella me miró y me puso el plato de gofres en las manos. Sonreí y saqué los tenedores del cajón, antes de llevar el plato a la terraza y ponerlo sobre la mesa. Ella ya tenía una jarra de zumo de naranja junto a dos platos. Dejé los gofres y volví a la cocina, a por la siguiente fuente de comida que me dio. Cuando por fin lo tuvimos todo fuera, y yo tenía una taza de café entre las manos, nos sentamos a desayunar.


      Pasamos la mañana hablando, poniéndonos al día de su última misión y lo que vio que la hizo querer volver a la ciudad y quedarse más tiempo. No dejé que se diera cuenta, pero escucharla hablar sobre lo que había pasado hizo que me doliera el corazón. Durante los últimos años, había viajado por todo el mundo para ayudar a la gente. Su encargo más reciente la llevó a la zona del Pacífico Occidental, donde pasó varios meses en Papúa Nueva Guinea. Algunas de las cosas que describió estuvieron a punto de hacerme llorar, pero no quería que ella me viera emocionado. Le molestaría saber que me estaba afectando.


      La realidad era que mi madre había visto la peor cara del mundo. Pero al hacerlo, terminó siendo lo mejor para esas personas. Estaba increíblemente orgulloso de su fuerza, coraje y capacidad, para volver una y otra vez. Incluso aun viviendo situaciones terribles y desgarradoras, tuvo el valor de continuar. Para ella era más importante hacer todo lo posible para ayudar a esas personas, vivir una vida mejor y superar los desafíos a los que se enfrentaban, que protegerse de las difíciles realidades que existían.


      Sabía que mi padre también estaría muy orgulloso de ella. No tomó la decisión de marcharse hasta después de su muerte. En aquel entonces, yo era un adulto en mis últimos años de universidad, y no necesitaba que ella me cuidara como lo había hecho cuando era más pequeño. Cuando murió mi padre, fue increíblemente duro para ella. Pero en vez de hundirse, redescubrió la pasión que tenía por el trabajo humanitario y dedicó su amplia educación e inteligencia a encontrar el puesto de sus sueños. Ella era nada menos que asombrosa.


      “Entonces”, comentó mientras mordisqueaba su último trozo de beicon, “¿cuándo voy a tener nietos?”.


      Aparentemente, ser una mujer increíble no le impedía ser también una madre clásica. La pregunta me hizo dejar de masticar mi tercer gofre y mirarla a través de la mesa.


      “¿Qué?”, le pregunté.


      “Nietos”, me repitió. “No veo a nadie corriendo por aquí a quien pueda coger en brazos y achuchar”.


      “Tampoco ves a una mujer que también esté obligada a tener esos nietos”, señalé.


      “Y eso, ¿cuándo va a cambiar?”, me preguntó.


      Me sorprendió ese giro de la conversación. A diferencia de muchas madres de las que había oído hablar a amigos de mi edad, mi madre nunca había sido particularmente insistente con la idea de que yo tuviera hijos. De vez en cuando, le gustaba burlarse de mí y referirse a mí como el eterno soltero, pero nunca llegó a convertirse en una conversación seria. Pero esta vez, sin embargo, estaba muy interesada en el tema y parecía lista para luchar.


      “No lo sé”, le dije. “La verdad es que no es algo que me haya planteado recientemente. Una vez más, como te habrás dado cuenta, no estoy en ese punto en este momento”.


      “Pues la verdad es que deberías pensar en eso, cariño”, dijo. “No te estás haciendo más joven. Al igual que yo”.


      “Hombre, no es exactamente igual que tú”, le señalé. “Nos llevamos un par de décadas”.


      “Sí, pero yo he tenido un matrimonio feliz y un hijo. Para cuando yo tenía tu edad, tú ya habías nacido. Y tu padre y yo llevábamos años casados”, me dijo.


      “Ya lo sé”, le dije. “Pero también os conocisteis en el instituto. No conocí a nadie que quisiera caminar por el mismo pasillo que yo en el instituto, así que, ni mucho menos a alguien que fuera a casarse conmigo, todos estos años después”.


      “Bueno, ahora que voy a estar más cerca, me gustaría ver que sientas la cabeza de verdad y que eres feliz. Me gustaría poder disfrutar de los nietos mientras puedo sentarme en el suelo y jugar con ellos o llevarlos a vivir grandes aventuras. Quiero enseñarles el mundo y que se acuerden de mí cuando sean mayores”, me dijo. “¿No hay nadie que te haya llamado la atención? ¿Alguien que te interese? Quiero verte casado y compartiendo tu vida con alguien”.


      Estuve a punto de hablarle de Gracie, pero conseguí controlarme, justo antes de que se me escapara. Era una sensación extraña, el estar tan cerca de hablar de ella y de lo que pasó entre nosotros. Especialmente, si tenía en cuenta que ella no era de lo que mamá estaba hablando. Mi madre quería que le hablara de alguna mujer con la que estuviera saliendo o con la que tuviera una relación. Y eso no era lo que estaba pasando con Gracie. Ella y yo solo éramos amigos, y nos enrollamos una vez.


      Dos veces.


      De cualquier forma, no teníamos una relación, y ella había dejado muy claro en el viaje en avión de vuelta a casa, que no veía ningún tipo de vínculo entre nosotros en el futuro. Todo se quedó en Chicago, como ella dijo. Todo lo que pasó entre nosotros fue solo una parte del fin de semana de la exposición, y lo íbamos a dejar allí, con los paneles y el vestuario. Empujé el pensamiento hacia el fondo de mi cabeza para, tal vez, no volver a pensar en ello.


      “No”, le dije a mi madre. “No tengo a nadie en mente”.


      Después del desayuno, mamá decidió salir a hacer otra ronda, en su búsqueda de apartamento. Me ofrecí a ir con ella, pero dijo que al principio prefería hacerlo sola. Quería reducirlo a las opciones que más le gustaban, luego me llevaría para que le ayudara a descubrir cuál era el más adecuado para ella. Unas horas más tarde, regresó tras encontrarse con unos viejos amigos. Hicieron planes para la cena, por lo que solo estuvo en el apartamento el tiempo suficiente para darse una ducha y cambiarse, antes de salir de nuevo.


      Tuve que admitir que fue un golpe para mi ego que mi madre tuviera más vida social que yo. Especialmente, si tenía en cuenta que no había estado en la ciudad en los últimos seis meses. Pareció una broma del universo cuando sonó mi teléfono y mi optimismo disminuyó, al ver que era Niles llamando. Era un gran tío y un buen amigo, pero no era exactamente a lo que me refería cuando pensaba en tener más vida social.


      “Hola, Niles”, dije cuando respondí.


      “¿Qué vas a hacer esta noche?”, me preguntó.


      “Me quedaré en casa, comiendo sobras de comida china y viendo reality shows. Viviendo mi sueño”, le contesté.


      “Genial. Tengo un par de ideas que quiero comentar contigo, si tienes un segundo”, me dijo.


      “Dispara”.


      Pasamos los siguientes veinte minutos hablando sobre cómics y algunas ideas que tenía para los próximos números, así como una posible serie a continuación. Tomé notas y planeé tener una reunión con Eric, para la semana siguiente. Algunas de las ideas eran realmente buenas y esperaba ver si podíamos ponerlas en marcha. La conversación terminó, de algún modo, con ambos hablando de cine. Ninguno de los dos había visto la última película de Marvel, lo que era una vergüenza para los de nuestra especie, así que hicimos planes para verla más adelante, esa semana. Cuando terminó la llamada, colgué y me deslicé de espaldas en el sofá.


      Mirando al techo, recordé la conversación que había tenido con mi madre. Cuando era más joven, que se burlara de mí por estar siempre soltero parecía el tipo de comentario que podía hacer una madre. Siempre me decía a mí mismo que todavía tenía mucho tiempo por delante. Estaba concentrado en mi carrera y necesitaba construir mi propia vida antes de pensar mucho en cualquier otra cosa. Eso me funcionó durante un tiempo, pero ahora estaba en una edad en la que esa excusa ya no funcionaba. Tuve que preguntarme de veras por qué siempre estaba soltero, por qué no había podido encontrar una pareja. Tuve que preguntarme qué había en mí que hiciera que aún no hubiera encontrado a mi media naranja.


      Cerré los ojos y las imágenes de Gracie aparecieron en mi mente. Quizás, lo mismo, ya la había encontrado.
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      Estar enredada entre mis pensamientos, y pasar la mayor parte del sábado por la noche y del domingo, intentando darle sentido a cualquiera de ellos, significaba que estaría completamente fuera de juego el lunes por la mañana. No sé cómo me las apañé para olvidarme de poner a cargar el móvil la noche anterior, lo que significaba que había muerto durante la noche. Como no sonó la alarma para despertarme, me quedé boca abajo en la cama hasta que Anna entró en pánico, porque pensó que podría estar enferma. Era la única explicación para que yo siguiera acostada.


      Salté de la cama, con el corazón latiéndome con fuerza y el cerebro como si me estuviera dando vueltas por la cabeza. Apenas me di cuenta de vestirme y maquillarme, como solía hacer antes de salir corriendo del apartamento. Una corriente creativa de blasfemias salió volando de mi boca cuando salí corriendo de mi edificio de apartamentos y corrí hacia el metro. Estaba segura de que me encontré con al menos tres personas y obligué a varias a apartarse de mi camino, pero ni me molesté en preocuparme y, mucho menos, en disculparme.


      Vivir en la ciudad era un peligro, me dije, todo el mundo debería saber en lo que se estaba metiendo. Por lo menos, les di una experiencia auténtica, casi eliminándolos en mi viaje a la oficina, como pude. Un paso de peatones hizo que me detuviera en seco, y esa fue la primera vez que levanté la cabeza para prestar realmente atención a lo que me rodeaba. También fue el momento en que creí haberlo visto. Lo procesé durante unos segundos, después de haber pasado corriendo por una farmacia, y me di la vuelta para mirar detrás de mí y comprobarlo.


      Ese hombre se parecía a Hank. Pero no podía entender por qué mi ex estaría en Nueva York. No había ninguna razón para que él estuviera en la ciudad, ya que él despreciaba ese tipo de sitios. No era algo que admitiera en voz alta con frecuencia, pero ese fue uno de los factores decisivos para que yo me marchara de Georgia. Estar en un lugar que Hank odiaba me hacía sentir más segura. Como si fuera mucho menos probable que tuviera que volver a encontrarme con él.


      Ese no podía ser él. No había ninguna razón para que fuera él. Tenía tantas cosas en la cabeza, y estaba tan alterada, que mi cerebro estaba inventándose formas nuevas y creativas de atormentarme. Cómo el hombre que había de pie en la farmacia se parecía a Hank, lo primero que se le ocurrió a mi cerebro fue que era él. Sacudí la cabeza para aclarar mis ideas y la luz del semáforo del otro lado de la calle cambió. Eché a correr de nuevo, enfilé a toda velocidad hacia la entrada del metro y bajé los escalones. Salté por el torno como si estuviera en una película de acción y conseguí llegar al metro antes de que se alejara de la estación.


      No es que fuera suficiente para que llegara a tiempo a trabajar, porque, aun así, llegué una hora tarde a la oficina. Eso nunca me había pasado, en toda mi vida profesional siempre fui puntual y de confianza. Casi hasta el final. De hecho, a veces es algo negativo, definitivamente. Tener un horario tan estructurado y asegurarme de hacerlo todo cuando había que hacerlo; ser puntual era una garantía de que no me quedaría atrás, ya que era una fuente de orgullo y confianza. Entrar a hurtadillas en la oficina, tan tarde, me hizo sentir como si le hubiera fallado a todo el equipo y a mí misma.


      Las puertas de los ascensores se abrieron y lo primero que vi fue a Niles y Eric, parados a unos metros de distancia. Por supuesto. La única vez en toda mi carrera que no llegaba a la oficina quince minutos antes de lo que se suponía que debía estar y la primera persona con la que me encontraba era el dueño de la empresa. Salí del ascensor, disculpándome de antemano.


      “No volverá a pasar”, le dije. “Ha sido un error por mi parte, totalmente culpa mía. No voy a ponerte ninguna excusa. Se me olvidó poner el teléfono a cargar y no me sonó la alarma, así que me dormí. Lo siento mucho, mucho, no dejaré que me vuelva a pasar”.


      Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera, siquiera, pensar en ellas. Eric me miró como si todas esas palabras se hubieran derramado sobre la alfombra, a sus pies, y se estuvieran acumulando cuanto más las dejaba salir. Quizás ni siquiera había dicho palabras reales. Tal vez, lo pensé todo y simplemente lo solté, como sonidos que realmente no tenían ningún sentido, y por eso me estaba mirando así.


      Dejó escapar un suspiro.


      “Disculpa”, dije, y luego miré a Niles. “Tú también, Niles. Sé que se suponía que íbamos a tener otra reunión esta mañana y ahora lo he echado todo a perder”.


      Ambos le quitaron importancia.


      “No te preocupes por eso”, me dijo Eric. “Siempre llegas temprano y te quedas lo suficientemente tarde como para ganarte llegar una hora tarde una mañana”.


      “Me quedaré hasta tarde esta noche, para compensarlo”, le prometí.


      Antes de comenzar otra diatriba incoherente, pasé a su lado y corrí hacia mi oficina. Cuando llegué allí, me dejé caer en la silla y dejé caer la frente sobre la mesa. Bueno, eso había sido un desastre. La buena reputación que había conseguido por ser firme e imperturbable, se había ido por la ventana en ese momento. Desde luego que estaba alterada. Me senté y miré mi ordenador y todo el trabajo que contenía, lamentándome de la falta de cafeína en mi vida. Salí corriendo del apartamento tan rápido que ni siquiera se me había ocurrido tomarme un café, y ahora cada fibra de mi ser protestaba contra esa decisión.


      Eso podría ser algo en lo que necesitaba pensar, y plantearme hacer algunas modificaciones, pero no en ese momento. Ese podría ser un problema para la Gracie del futuro. Me estaba debatiendo en si sería de mala educación salir de mi despacho e ir a la sala de descanso, tan pronto, después de haberme disculpado con tanta intensidad por llegar una hora tarde al trabajo, cuando se abrió la puerta y apareció Xavier. Tenía una taza de café humeante en la mano, y podría haberme arrastrado por el escritorio solo para llegar a ella. Me contuve y esperé a que Xavier me acercara la taza y la dejara en el escritorio, frente a mí.


      “Cásate conmigo”, le dije agradecida, mientras cogía la taza y le daba un sorbo a ese café perfectamente endulzado.


      Era una broma, lo sabía, pero me di cuenta cuando me escuché a mí misma decirlo, y levanté la vista bruscamente, temiendo la cara que pudiera estar poniendo Xavier. Eso podría haber tenido un resultado fatal. Casi esperaba que él hiciera una mueca, ante la posibilidad de que se acercara para tener una mirada de abyecto terror. En cambio, estaba sonriendo y había una risa bailando en sus ojos. Le dio un sorbo a su propio café y se sentó en el asiento que había frente a mí, delante de mi escritorio.


      “Eres fácil”, me dijo. “¿Lo único que hace falta es un café?”.


      Me reí, contenta de que estuviera bromeando sobre el tema, y asentí.


      “Ese es el cuento de hadas que nadie ha escuchado nunca. Princesa que consigue el felices para siempre después de ser cortejada por la prensa francesa. Toda la conmovedora historia comienza en un café, mientras ella anhela que el desayuno se alargue demasiado. Un día aparecerá mi media naranja”.


      Xavier se rio y negó con la cabeza.


      “¡Qué loca estás!”, me dijo. “También he oído que eres humana, y no precisamente tan tranquila, calmada y serena como todos pensaban que eras”.


      “No sé de qué estás hablando”, le dije con desdén, fingiendo dedicarme profundamente al trabajo. “Soy la clara imagen del autocontrol y la estabilidad”.


      “¿En serio? ¿Es eso así?”, me preguntó.


      “Sí”, le contesté.


      “Eso es interesante, porque he oído que saliste del ascensor una hora tarde, divagando como si estuvieras loca”, me dijo.


      Lo miré, abrí la boca, y luego la cerré.


      “Eso podría ser una versión alternativa de lo que sucedió”, admití.


      Xavier sonrió.


      “Entonces, ¿qué ha pasado? Nunca te he visto llegar tarde a nada. Vale que no se te dan bien las mañanas, pero aun así siempre llegas temprano. Me avergüenzas, y eso que a mí me gusta madrugar. Y últimamente más, gracias a la llegada de mi madre, que puede que quizás no duerma nunca”.


      Le di otro sorbo al café y negué con la cabeza, encogiéndome levemente de hombros.


      “He tenido una mañana muy rara. Anna me asustó muchísimo corriendo a mi habitación, pensando que me estaba muriendo de cualquier nueva enfermedad de moda de la que haya oído hablar en Internet”, le dije. “El teléfono se me quedó sin batería en mitad de la noche, así que no tenía la alarma para despertarme. Y luego, mientras venía corriendo hacia el trabajo pensé que había visto a mi ex y me quedé desconcertada”.


      “¿A tu ex?”, me preguntó Xavier.


      “Sí, Hank. Aquella historia no salió bien y hace mucho que no le he visto. Mientras intentaba llegar al metro, me pareció verlo en una farmacia. La verdad es que fue muy raro”, le dije.


      “Pero ¿no era él?”, me preguntó con un tono casi protector.


      Negué con la cabeza de nuevo.


      “No podía ser él, no tendría sentido que estuviera en Nueva York. Él regresó a Georgia. Solo era un tío que se parecía a él. Solo lo vi un segundo, pero fue raro”, insistí.


      Me sentí aliviada cuando cambió de tema y pasamos a charlar sobre lo que había pasado en la oficina, durante la hora que me había perdido esa mañana. Cuando terminamos nuestro café, me quitó la taza vacía.


      “Supongo que ahora tengo que irme a trabajar”, dijo.


      “Yo también debería. Tengo que recuperar el tiempo”.


      Se rio y se despidió, antes de salir de mi oficina. Me sentí más tranquila después de que se marchara, e intenté no pensar demasiado en por qué su presencia me hacía sentir así.

    

  



  

    

      

        

          

            CAPÍTULO 12


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          XAVIER


        


      


    


    

      El miércoles fue el primer día que me desperté antes que mi madre desde que había vuelto a la ciudad. No me costó demasiado levantarme temprano esa mañana, teniendo en cuenta que no pude dormir la noche anterior. No había podido dejar de pensar en Gracie desde nuestra conversación del lunes. Estaba distraído, pensando constantemente sobre lo que me dijo de que, posiblemente, había visto a su ex. Durante el tiempo que llevábamos trabajando juntos, hubo algunas conversaciones en las que comentó algo de una relación pasada. Hablaba de su ex o lo mencionaba brevemente, pero nunca entraba en muchos detalles. Ella pasaba por el tema lo más rápido que podía, como si solo mencionarlo la hiciera sentir incómoda. Tenía claro que esa relación no terminó de buenas maneras, precisamente.


      La forma en la que habló de él el lunes, solo me lo confirmó. Ella estaba dispuesta a decirme que creía haberle visto en la farmacia, y dijo claramente que su historia no acabó precisamente bien, pero, como siempre, se apresuró a dejar atrás el tema. No me dio mucho espacio para preguntarle más sobre ese chico o cómo terminó su relación. Pero solo la expresión de su rostro cuando hablaba de él me incomodaba. Si estaba siendo completamente honesto, el simple hecho de tener que enfrentarme a la realidad de que ella tuviera novio antes, me incomodaba.


      No me estaba engañando, Gracie era adulta, después de todo, además de preciosa. Por supuesto que ella había tenido relaciones anteriores. Incluso aunque no lo hubiera mencionado antes, habría tenido que imaginarme que habría tenido novio en algún momento de su vida. Por mucho que me hubiera gustado creer que ella había pasado la primera parte de su vida sin interactuar con un hombre nada más que de una manera completamente casta, sabía que eso estaba más allá de lo irracional. Eso no significaba que cada vez que me enterara, y sobre todo ahora que vi cómo la impactaba, no se me hiciera un nudo en el estómago.


      Odiaba pensar en que otra persona pudiera estar con Gracie. Incluso más que eso, odiaba pensar en que alguien pudiera hacerle daño. Ella no me dio ningún detalle y, en realidad, no tenía nada en qué basarme, excepto por la expresión de su rostro y la forma en que su cuerpo se tensó cuando lo mencionó, pero tuve la fuerte impresión de que ese tal Hank le había hecho daño más de una vez.


      Eso es lo que me tenía en la cocina preparando café, cuando mamá entró atándose el albornoz alrededor de la cintura. Ella me miró con extrañeza.


      “Qué temprano te has levantado”, me dijo.


      “Hoy has perdido la apuesta”, le dije.


      Se sirvió una taza de café y me miró fijamente mientras le daba el primer sorbo.


      “¿Te pasa algo?”, me preguntó.


      “No”, le contesté. “Es sólo que no puedo dormir”.


      “¿Tienes algún problema?”, me preguntó, de esa manera que solo mamá sabía hacer.


      Negué con la cabeza, pero ella me miró con complicidad. Había estado en el lado receptor de esas miradas muchas veces a lo largo de mi vida. Fue esa mirada la que me dijo que sabía más de lo que dejaba ver y que no iba a decirme nada. Por el contrario, ella solo iba a esperar en silencio hasta que yo me derrumbara y me viniera abajo en busca de su consejo. Había funcionado más veces de las que podía contar, cuando estaba creciendo, pero había pillado su táctica. Me gustaba pensar que esa mirada ya no tenía ningún poder sobre mí, sobre todo si la ignoraba y mantenía los ojos fijos en la olla de avena que estaba intentando cocinar. Sabía que, si la miraba a los ojos, estaría hablando entre balbuceos en cuestión de minutos.


      “Es miércoles”, le dije. “Eric siempre cierra temprano los miércoles, así que volveré a casa a la hora de comer. Quizás un poco más tarde, si hay mucho trabajo”.


      “Eso es perfecto”, me dijo Mamá. “De hecho, iba a contarte que he reducido bastante las opciones de apartamentos y quería enseñarte un par de ellos. Si hoy solo trabajas a media jornada, podríamos ir a ver algunos esta tarde”.


      “Claro”, le dije. “Pásate por la oficina esta tarde”.


      Tenía la sensación de que iba a ser un día intenso y no me equivoqué. El puro agotamiento que estaba sintiendo no me ayudó a superar la gran cantidad de trabajo al que tenía que enfrentarme cuando llegué a la oficina. Parecía que ese iba a ser uno de esos miércoles en los que iba a tener que quedarme solo, trabajando, mientras todos los demás salían corriendo para aprovechar la media jornada. Pero ya le había prometido a mi madre que iba a acompañarla a ver los apartamentos, así que tendría que dejar parte del trabajo pendiente para el día siguiente.


      Me envió un mensaje de texto para avisarme de que había llegado a la oficina, y le dije que nos veríamos en el vestíbulo. Estaba terminando el último de los proyectos que iba a hacer ese día, y ya iba a dejar de trabajar. Solo tardé otros quince minutos en terminar, más o menos, antes de obligarme a dejar mi mesa y bajar las escaleras. Odiaba dejar el trabajo sin terminar, pero con lo distraído y cansado que estaba, había una alta probabilidad de que cometiera errores, de todos modos. Probablemente, me vendría bien marcharme en ese momento.


      Cuando se abrieron las puertas del ascensor, salí al vestíbulo y me sorprendió ver que mi madre no me estaba esperando sola. Con lo ocupado que estaba, mantuve la puerta de la oficina cerrada toda la mañana y no había interactuado con nadie. Supuse que todos los demás ya se habrían marchado, sobre todo Gracie. Sabía que Anna y ella quedaban a comer los miércoles, así que asumí que ya se habría ido cuando quedé con mi madre. No esperaba verla parada allí, con su compañera de piso y mi madre, aparentemente envueltas en lo que parecía una conversación muy amistosa.


      Las tres mujeres se echaron a reír cuando crucé el vestíbulo hacia ellas.


      Mamá sonrió al verme.


      “Xavier, por fin”, dijo.


      Yo les devolví la sonrisa.


      “Hola, mamá”, dije, inclinándome para besarla en la mejilla. “Hola, Gracie, pensaba que ya te habrías ido a comer”.


      “Y yo pensaba que te tenían de rehén en tu despacho”, me respondió.


      “Cuando he llegado, Gracie me dijo que no creía que hubieras venido a trabajar hoy”, me dijo mi madre.


      “Tu oficina ha estado cerrada toda la mañana y no he sabido nada de ti”, me explicó Gracie.


      “Sí”, dije, frotándome la frente con los dedos. “Anoche pasé una noche bastante difícil y pensé que sería mejor intentar concentrarme en el trabajo. Todos sabemos que Eric no iba a dejar pasar la tradición de los miércoles”.


      “¿Porque tenía que asistir a su safari semanal de animales en globo?”, me preguntó Gracie.


      “Bueno, oí que los cerdos están especialmente llamativos en esta época del año”, dije.


      “¿Tú oinkiste?”, dijo, enfatizando el homófono.


      Ella y yo nos reímos, pero un instante después, me di cuenta de que mi madre y Anna nos miraban como si hubiéramos sacudido algo suelto en nuestros cráneos.


      “Eso ha sido fascinante. De todos modos, le dije a Gracie que desde luego que estabas aquí, y ella me dijo que ella y Anna van a comer juntas todos los miércoles y que suelen quedar directamente en el restaurante, pero esta semana no habían elegido un sitio, así que habían quedado aquí, en el vestíbulo”, continuó mamá.


      “Y, ¿qué ha pasado con eso?”, pregunté, mirando a Gracie.


      Algo me dijo que no fue así. Estaba pensando que era más parecido a una situación de encerrona, con Gracie intentando salir de la oficina, pero mamá la atrapó en una conversación. Me dijo, cuando llegó a casa después de comer con ella, durante el fin de semana, que las dos se llevaban muy bien. Y se notaba. También pude ver esa mirada de complicidad en sus ojos mientras se tomaba el café, y la gran posibilidad de que esto fuera algo parecido a una emboscada.


      “¿Has comido ya?”, me preguntó mamá.


      “Me he traído un sándwich de mantequilla de cacahuete de casa, y me lo comí en mi escritorio hace un rato”, le dije.


      “Entonces, no”, dijo. “Eso es perfecto. Yo tampoco. Antes de salir a ver todos estos apartamentos, deberíamos comer todos juntos”.


      Mamá parecía muy esperanzada, y miré a Gracie para evaluar su reacción. Ella asintió con la cabeza, pareciendo estar de acuerdo con la proposición.


      “Vale”, dije. “Suena bien. ¿A dónde vamos?”.


      “He elegido el lugar perfecto”, dijo mi madre. “¿Todo el mundo está preparado para una aventura culinaria?”.


      Los tres asentimos con la cabeza y mamá salió del vestíbulo, convertida en una guía, hacia el lugar que ella había elegido para que experimentáramos. La comida era el lenguaje del amor de mi madre, tanto si la cocinaba ella misma como si compartía lo que había descubierto en sus viajes. Era su forma de pasar tiempo de calidad con nosotros y encontrar conexiones significativas. Incluso aunque no tuviera esa percepción sentimental de ello, probablemente no había nada que pudiera hacer para interponerme en su camino. Ella era una fuerza de la naturaleza, y siempre lo había sido. La forma en la que esa fuerza afectaba al mundo que la rodeaba fue variando a lo largo de las diferentes etapas de mi vida, pero siempre se reducía a lo mismo. Mamá era una mujer poderosa y la gente que la rodeaba se daba cuenta rápidamente.


      “Supongo que los sándwiches de mantequilla de cacahuete son el nuevo aperitivo de moda”, le murmuré a Gracie, mientras salíamos del vestíbulo.


      Resultó que la aventura culinaria que mi madre había planeado para nosotros aquella tarde era un auténtico dim sum. Nos sentamos en una mesa redonda con varios platos en un soporte giratorio en el medio, para que pudiéramos girar fácilmente diferentes opciones y facilitar el acceso. Los carros pasaban rodando por el restaurante a intervalos regulares y, a veces, mamá pedía platos de los que iban ofreciendo. Estaba mucho más interesado en la empresa que en la comida. Gracie parecía haber vuelto a su antiguo yo en vez de al extraño estado de ánimo que tenía el lunes, y la verdad es que me gustó tener a Anna cerca. Solo la había visto un par de veces, desde que contraté a Gracie, pero me caía bien. Era muy divertida e impredecible, lo que solo hacía que sus interacciones con Gracie fueran más divertidas de ver. Las dos se enfrentaron como lo hacen las viejas amigas, y mamá encajaba con ellas de una manera casi aterradora. Hubo momentos en los que las tres juntas eran tan divertidas que teníamos gente de otras mesas mirándonos mientras nos reíamos.


      Todo iba estupendamente hasta que noté que Gracie dejó de reírse. Su sonrisa vaciló y sus ojos se clavaron en algo, detrás de mí. Ella miró como si hubiera olvidado que alguien más estaba en la mesa con ella. Me giré para mirar por encima de mi hombro y ver lo que estaba mirando, pero nada en ese restaurante lleno de gente me resultó extraño. Cuando volví a mirar a Gracie, ella me miró a los ojos.


      “¿Estás bien?”, le pregunté.


      “¿Eh? Oh, sí, estoy bien”, me dijo.


      Se olvidó de ese extraño momento y volvió a la diversión, pero yo no pude olvidarlo tan fácilmente. Se quedó en mi mente durante el resto del día, mientras buscaba apartamento con mamá, y esa noche, mientras leía e intentaba dormir.
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      Antes de dejar mi pequeña ciudad natal en Georgia para mudarme a la ciudad, mucha gente me dijo que vivir en Nueva York me haría perder la cabeza. Quizás, eso es lo que me estaba pasando en ese momento. Tendría sentido, porque así era cómo me sentía: que me estaba volviendo loca. Esa fue la única explicación que se me ocurrió, de cuántas veces durante los últimos días pensé que había visto a Hank. No era como si estuviera teniendo alucinaciones o visiones de él. Era solo que pensaba que lo veía brevemente, a lo largo del día. Siempre aparecía en sitios diferentes. Una vez, pensé que lo había visto caminando fuera de mi edificio de apartamentos, en la farmacia. Luego, pensé que lo había visto caminando por el interior, y luego saliendo del restaurante donde almorcé con Justine, Xavier y Anna, el miércoles a mediodía. Y luego creí verlo merodeando por la estación del metro que yo siempre cogía.


      Fue suficiente para hacerme chocar contra un muro y distraerme por completo de todo lo demás que se suponía que tenía que hacer. No podía sacar esos instantes de mi mente, y había llegado al punto en el que, cada vez que estaba fuera de casa, me sentía hipervigilante. Miraba constantemente a mi alrededor, esperando siempre el siguiente momento en el que pensaría que lo vería entre la multitud. Odiaba la forma en que me hacía sentir. Estaba asustada, y ese era justo del modo en que quería que Hank no pudiera afectarme nunca más. Él era mi ex por una razón, por múltiples razones, y la combinación de todas ellas hacía que no quisiera volver a verle nunca y, mucho menos, estar cerca de él. También me hizo querer que él nunca pudiera influir en cómo me sentía o pensaba. Eso debería haberse quedado en Georgia, al igual que mi relación con él.


      Pero, daba igual cuántas veces intenté decirme eso a mí misma, daba igual cuántas veces me recordara cómo terminaron las cosas y que estaba lejos de casa y de él, el miedo y la incertidumbre volvían a aparecer. Cada vez que creía que le había visto, la sensación empeoraba. Para cuando llegué a la oficina el viernes por la mañana, las manos me temblaban por los nervios, y estaba lo suficientemente nerviosa como para que el sonido del ascensor cuando llegara al piso hiciera que el corazón me saltara hasta la garganta.


      Sabía que parecía un cadáver andante. Me tranquilizaba, mejoraba, pero volvía a caer. No era algo intencional, pero apenas pude dormir durante varios días seguidos, y no querer cerrar los ojos ni siquiera el tiempo suficiente para lavarme el pelo o maquillarme no era bueno para mi aspecto personal. Anna había recibido un encargo nuevo que la obligaba a salir del apartamento por la mañana temprano y no volver a casa hasta tarde, así que apenas la había visto desde que se fue después de la comida del miércoles. La combinación de un apartamento vacío, y no tener a nadie con quien hablar, me ponía los nervios de punta, y me dejó con ojos caídos y ojeras, piel pálida y un aspecto poco arreglado.


      Cada vez me estaba costando más trabajo afrontar la situación yo sola, pero lo había estado haciendo así desde que llegué a Nueva York. Tanto Anna como Xavier sabían que había dejado a un exnovio en casa, pero hasta ahí fue donde llegó su conocimiento de la situación. No había hablado mucho de mi vida en Georgia, ni de todo lo que dejé allí. Por lo que a mí respectaba, eso formaba parte de mi pasado y no había vuelta atrás. Ese pequeño pueblo, donde todo el mundo conocía a todo el mundo, podría haberse considerado mi hogar, pero nunca tuve la intención de volver allí. Cuando tomé la decisión de mudarme a Nueva York, se acabó. Levanté un muro entre esas dos etapas de mi vida y nunca tuve planes para volver a cruzar al otro lado.


      Eso me impedía hablar de ello, incluso con las dos personas más cercanas a mí. No quería compartirlo con ellos, no quería que supieran por lo que había pasado o por qué me fui de casa. Esas eran historias en las que no quería meterme. Hasta los últimos meses, ni siquiera pude mencionar que tenía un ex o hablar sobre cualquier cosa de mi vida en Georgia, incluso historias felices. Ni siquiera estaba lista para contar nada más.


      Intenté dejarlo todo atrás. Pero si ahora me estaba siguiendo, ya no sabía qué hacer.


      Sentí como un logro cruzar el pasillo y entrar en mi despacho. No había forma de que Hank pudiera entrar en el edificio, pero el nerviosismo seguía ahí. Avancé por el pasillo con los músculos tensos, lista para reaccionar si Hank aparecía de repente. Cuando entré en mi despacho y cerré la puerta detrás de mí, estaba completamente agotada, pero también me sentía sumamente ridícula. Ya no debería tener ese tipo de control sobre mí, sobre todo cuando no había ningún indicio real de que él estuviera cerca. Después de todo, Hank tampoco es que tuviera ningún rasgo especial que lo diferenciara, se parecía a cualquier otro profesor de gimnasia de secundaria de Georgia. No es que Nueva York estuviera plagada de gente con ese aspecto, pero nunca diría que él fuera alguien que destacara entre la multitud de otra forma que no me resultara familiar.


      Los hombres que vi podrían haber sido cualquiera. Se parecían a Hank, pero ninguno de ellos me miró a los ojos ni se me acercó. Nunca gritaron mi nombre, ni intentaron acercarse a mí. Habían pasado días desde la primera vez que creí haberle visto. Me parecía que, si Hank hubiera ido tan lejos como para venir hasta Nueva York para encontrarme, no me dejaría pasar junto a él una y otra vez.


      Tenía el ordenador abierto y me estaba planteando seriamente buscar un psiquiatra en la zona, cuando escuché un golpe en la puerta de mi oficina. Me hizo saltar y me apreté la mano contra el pecho como para agarrarme el corazón, mientras el pomo de la puerta se giraba y apareció Xavier. Estaba mirando hacia abajo, con la nariz en su tableta, mientras se desplazaba por las imágenes. Era vagamente consciente de que él estaba hablando sobre el nuevo programa de arte que la compañía estaba investigando, pero era solo en fragmentos, y las palabras no encajaban de manera lógica. Creí haberlo escuchado pedirme que me asegurara de dirigir algunas publicaciones en Twitter hacia ellos, cuando empecé a respirar con dificultad y entre temblores.


      Al parecer, el sonido fue suficiente como para llamar la atención de Xavier y dejó de hablar. Miró hacia arriba y, en cuanto me vio, dejó caer la tableta en una silla. Su expresión se oscureció y frunció las cejas. Corrió hacia mí y rodeó el costado del escritorio, para poder girar mi silla hacia un lado y arrodillarse frente a mí. Parecía estar verdaderamente preocupado por mí, mientras se agarraba a los brazos de la silla como si estuviera creando una barrera a mi alrededor.


      “¿Gracie? ¿Qué te pasa?”, me preguntó. “Tienes muy mala cara. ¿Qué te ha pasado?”.


      Mi primer instinto fue callármelo todo. Si me lo guardaba en mi interior y lo mantenía reprimido donde lo había metido todo el día que me fui, no tendría que volver a sentirlo. Los pequeños fragmentos de historias que les conté a Anna y Xavier fueron lo suficientemente difíciles como para que los entendieran sin tener que hablar directamente de mi relación con Hank. Incluso, cuando estaba contando lo que debería haber sido una historia divertida o algo con un vínculo interesante respecto a una conversación que estábamos teniendo, si los recuerdos tenían el más mínimo indicio de Hank en ellos, me dolía el pecho y me sudaban las manos. Al hacerlo así, sentía que me estaba protegiendo a mí misma. Pero sabía que eso no era cierto y ya no pude seguir haciéndolo.


      Tomé aire y me preparé para abrirme por completo y contárselo todo.


      “Sabes que yo soy de Georgia”, comencé.


      Xavier asintió. “Sí, y te mudaste aquí hace tres años”.


      “Correcto. También sabes que tengo un ex”.


      “Sí, Hank”, dijo, con el tono protector regresando a su voz.


      “Sí”, le dije. Volví a tomar aliento. Aquí era donde se iba a poner complicado. “Lo que no te he dicho es que me fui de Georgia por él. Por Hank. Empezamos a salir en el instituto y las cosas parecían bien al principio, como las típicas relaciones a esa edad. Y, como en muchas relaciones típicas del instituto, comenzó a cambiar después de un tiempo. Se volvió celoso y controlador. No quería que yo viera o pasara tiempo con nadie más. Me quedé con él durante un tiempo, porque todo el mundo me decía que era un buen partido: era la estrella del equipo de fútbol, de una familia respetada, guapo..., el lote completo. Se suponía que debía sentirme muy honrada de haber sido elegida por él y me dijeron varias veces en términos inequívocos que, si no lo aceptaba y hacía feliz a Hank, había muchas otras chicas que estarían encantadas de dar un paso adelante para ocupar mi lugar”.


      Xavier se aclaró la garganta, pero no dijo nada. Vi que sus manos empezaban a apretar más fuerte los brazos de la silla.


      “Así que, digamos que acepté el trato. Me convencí de que solo estaba intentando controlarme porque me quería, que solo quería que yo estuviera a salvo y que pasáramos todo el tiempo juntos. Pero después de un par de años, no pude aguantar más con esa situación. Rompimos durante unos meses. Luego, me dijo que todo iba a mejorar y yo le creí. Volvimos a estar juntos y pasamos por el mismo ciclo. Eso sucedió unas cuantas veces más durante los siguientes años. La última época fue la peor, porque se volvió muy controlador y agresivo. Me encerraba en casa, me escondía el teléfono, y les gritaba y regañaba a mis amigos si intentaban preguntar por mí. Luego, comenzó a ponerse físicamente violento y llegó a ser verdaderamente aterrador. Hizo que mi vida se volviera miserable, y le tenía miedo. Finalmente, decidí que diez años de idas y venidas, una y otra vez, y de que él cada vez fuera a peor, era más que suficiente. No pude soportarlo más y tuve que salir de aquello. Así que lo hice. Y me vine aquí”.


      Seguí explicándole cómo pensé que lo había visto varias veces durante los últimos días, y cómo me hizo sentir vulnerable y asustada.


      Xavier no me interrumpió en todo el tiempo que estuve hablando, pero sus manos seguían apretando más y la expresión de su rostro se volvió más enojada. Era exactamente lo que necesitaba. Necesitaba pruebas de que no estaba loca, de que Hank había sido horrible conmigo, que había tenido razón al sentir que me merecía algo mejor que él. Cuando terminé, Xavier me miró durante unos segundos como si estuviera tratando de elegir sus palabras con mucho cuidado.


      “Si necesitas algo, cualquier cosa, dímelo, ¿vale? Somos amigos, Gracie. Y haré todo lo posible para mantenerte a salvo. Te lo prometo”.


      Me dio un beso en el pelo antes de levantarse y salir de la oficina, inclinándose para coger su tableta mientras lo hacía. Fue tan inesperado que casi me eché a llorar. Me las arreglé para controlarme hasta que volvió con una taza de café caliente y recién hecho y un pastel, y me aseguró que estaba a salvo. Él ya le había dicho a la recepción que no dejara subir a nadie y se aseguraría de que yo estuviera protegida.


      Por primera vez en mucho tiempo, me sentí realmente segura.
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      Cuando me desperté el viernes por la mañana, estaba de muy buen humor. Mis patrones de sueño habían vuelto a la normalidad, y por fin había dejado de sentirme como si estuviera moviéndome a través de gelatina. Mi madre aún no había tomado una decisión definitiva sobre el apartamento, pero habíamos visto ya algunas opciones bastante buenas, y pude ver lo emocionada que estaba por volver a la vida normal. Que tuviera su propia casa no significaba que no nos fuéramos a ver, solo nos daba espacio a los dos y le permitía volver a encontrar su camino. Gracie había vuelto incluso a ser su yo habitual del jueves, haciendo que la rareza del otro día pareciera, aún más, una anomalía. Y, para colmo, esa noche tenía planes con Niles.


      Íbamos a ver la película, y luego nos íbamos a pasar por un bar que había cerca del cine, para tomarnos una copa y comentar lo que acabábamos de ver. Si me hubiera escuchado describir esos planes, Gracie me habría dicho, seguro, que era un friki, lo que me tentó a decírselo. Me encantaba la forma en que me miraba cuando se burlaba de mí. Después de una vida atormentado por esa palabra, “friki” sonaba, y me hacía sentir, completamente diferente, cuando la pronunciaba ella. Se las arreglaba para que pareciera un término cariñoso.


      Estaba deseando que llegara el día de nuestra salida, y aquel viernes por la mañana fui al trabajo emocionado, mientras esperaba que acabara la jornada laboral para poder continuar con la tradición sagrada de los chicos frikis que quedaban para ver películas de superhéroes y que luego las analizaban con mucha más profundidad de la que, probablemente, alguna vez tuvo la intención de analizarse. Y, teniendo en cuenta que ambos trabajábamos en el desarrollo y la publicación de cómics, conocíamos bien ese tipo de entretenimiento y sus intenciones.


      Pero toda esa emoción y anhelo se fueron a la mierda cuando me encontré a una Gracie muy triste y nerviosa y la historia de su ex, agresivo y controlador. Como había estado sospechando, la verdad sobre su exnovio era dura y desagradable, y la había dejado herida. Odiaba que ella hubiera pasado por lo que ese hombre le hizo pasar y que todavía siguiera cargando con el dolor y el miedo después de todo el tiempo que había pasado. Pero no solo me pareció que el miedo creara una imaginación hiperactiva en mí. Cuando describió haberlo visto por los alrededores, la ansiedad y la inquietud eran obvias en su rostro. Me preocupaba que ella lo estuviera viendo o que pensara que lo estaba viendo. Incluso, aunque solo hubiera un chico en la zona que se pareciera a su ex, eso la alteraba profundamente, y eso era lo que a mí me molestaba de verdad. No quería que se sintiera insegura o como si no estuviera a salvo. Incluso más que eso, quería protegerla y que supiera que siempre lo haría.


      Cada vez que lo mencionaba, sentía una oleada de protección hacia ella y, desde ese momento, ese sentimiento fue aún más fuerte. No iba a consentir que le pasara nada y quería que ella lo supiera. Era un instinto poderoso, una necesidad inmediata de protegerla de cualquier cosa que pudiera hacerle daño. No podía explicarlo del todo y, desde luego, no podía controlarlo. Ni siquiera había tenido la intención consciente de besarla así, en la cabeza. Ocurrió sin más, y no pude echarme atrás. Al menos, no pareció molestarle. En todo caso, contarme lo que había pasado, y permitirse llorar conmigo, me pareció algo catártico. Me alegré de que lo hiciera, pero, al mismo tiempo, no quería que ella tuviera que pasar por ninguna situación similar.


      Ese tema me atormentó durante el resto del día. No podía concentrarme en el trabajo, y hubo varias ocasiones en las que me encontré a mí mismo volviendo a la realidad, después de mirar en la distancia, durante quién sabe cuánto tiempo, dándole vueltas y vueltas en la cabeza, una y otra vez. Una de esas veces, estaba sentado en la oficina de Eric.


      “No sé cuántas veces tengo que decirte que los artistas no te van a elegir como modelo para la próxima serie”, me dijo.


      Su voz interrumpió mis pensamientos, pero la verdad es que no había entendido nada de lo que me había dicho. Lo miré, con los ojos entrecerrados.


      “¿Qué?”, le pregunté.


      Eric se rio, entre dientes, pero había una pizca de tensión en su actitud, como si no supiera lo que se suponía que debía estar pensando.


      “Es como la cuarta vez que se te va la pinza conmigo”, me dijo. “Parece que tu mente va a la deriva. ¿Qué te pasa?”.


      La situación me pesaba tanto que quería dejarlo salir todo. Eric era alguien a quien siempre recurría. Desde que se convirtió en mi mentor y mi amigo más cercano, confiaba en él. Él siempre estaba ahí para mí, cuando necesitaba resolver problemas que tenía en la cabeza o, simplemente, si necesitaba alguien que me orientara. Había estado a mi lado para ayudarme a superar la muerte de mi padre y mi preocupación e inquietud cuando mi madre comenzó a viajar por el mundo, por motivos de trabajo. Quería confiar en él de nuevo, pero esta vez era diferente. Gracie me contó en confianza lo de su ex, y por lo que estaba pasando, e incluso me había dicho claramente que ni siquiera se lo había contado a Anna.


      Por muy fuerte que fuera mi impulso de confiar en Eric, para que él me diera su punto de vista sobre cómo afrontar la situación, no quería sacar los pies del tiesto contando una historia que no era mía. En cambio, me limité a negar con la cabeza y forcé una tensa sonrisa.


      “Sólo estoy pensando en esas nuevas ideas de las que me habló Niles, algunas son muy buenas. Pensé que podríamos pasarlas al departamento de arte y ver qué pueden hacer”, dije.


      Eric asintió. “Suena bien. Pídeles que creen una maqueta de los personajes que se le han ocurrido y un breve guion gráfico, esquemático, con las ideas. Haremos que desarrollo de contenido elabore un planteamiento y luego lo evaluaremos y veremos qué hacer”.


      “Perfecto”, le dije. “Me pondré con eso”.


      “Genial, pero ahora, volvamos a esto”. Volvió a repasar el programa que habíamos estado preparando. Pero volvió a mirarme. “¿Estás seguro de que no hay nada más que te inquiete?”.


      “¿Qué me podría estar inquietando?”, le pregunté.


      Fue suficiente como para disuadirle, y volvimos al trabajo. Cuando terminamos, me dirigí al departamento de arte, para comenzar con el plan que había sacado de la nada, pero que en realidad sonaba brillante, ahora que se había elaborado y había visto la luz. De camino, pasé por mi oficina, y saqué del cajón superior de mi escritorio el menú del restaurante tailandés favorito de Gracie. Pedí que nos trajeran la comida a los dos, luego le dije a la chica de recepción que iban a entregar la comida y que la llevara a su oficina ella misma, en vez de que viniera el repartidor. Así, Gracie no tendría que preocuparse por la comida ni de que hubiera un extraño en la oficina. Ya le había prometido que iba a estar a salvo.


      Algo de la emoción había vuelto a aparecer en mí cuando la jornada llegó a su fin y me dirigí al cine para encontrarme con Niles. Compramos unos enormes cubos de palomitas de maíz y varias cajas de golosinas, y nos dirigimos a nuestros asientos. Ya estaba salivando, pensando en la película y mis expectativas. Él evitaba los spoilers en Internet como si estuviera huyendo de la muerte, por lo que no tenía ninguna noción preconcebida que no fuera la suya. Y tenía muchas. Escucharle y dar mi opinión me distrajo lo suficiente como para aliviarme la espera y sumergirme en la película, para poder disfrutarla sin pensar constantemente en Gracie.


      Sin embargo, esa sensación no duró toda la noche. Los pensamientos sobre ella volvieron a ocupar todo el espacio en el fondo de mi mente, incluso, antes de que llegáramos al bar después de haber visto la película.


      Apenas habíamos llegado a sentarnos en los taburetes, cuando Niles ya estaba a punto de estallar con teorías y quejas. Eso era algo que siempre podía esperar de él. Cuando el camarero nos tomó nota y volvió con las dos jarras grandes de cerveza, Niles ya estaba en pleno apogeo.


      Estaba a punto de emprender una de sus largas e interminables exposiciones, y me puse cómodo para escucharle. Fue extraordinariamente entretenido cuando se centró en algunas minucias específicas de los frikis, y siempre esperaba escuchar su explicación cargada de improperios sobre lo mal que el estudio hacía ciertas cosas.


      Pero esa noche, había algo más que me mantenía la mente ocupada y preocupada. Daba igual cuánto quisiera concentrarme en el aparentemente interminable suministro de insultos, preguntas y elogios de Niles, todo envuelto en oraciones entrecortadas. Mis pensamientos vagaban de vuelta a Gracie. No podía engañarme a mí mismo, cada vez era más frecuente y, con lo que ahora sabía sobre su ex, solo estaba empeorando. Me distraje un rato, pensando principalmente en ella, y sólo volví a la realidad cuando Niles pareció encontrar una pista de aterrizaje para sus pensamientos.


      Negué con la cabeza e intenté concentrarme en las últimas palabras, para que al menos pareciera que le estaba prestando atención.


      “¿Realismo? Niles, no nos ocupamos exactamente del mundo del realismo. Hacemos cómics sobre tipos en mallas, luchando contra monstruos alienígenas que, de alguna manera, también son presidentes de la Federación Unida de Planetas”.


      Niles se quedó callado durante un segundo, mientras reflexionaba, y respiró hondo. Llevaba un buen rato hablando sin parar.


      “Exacto”, murmuró por fin. “Pero sigo manteniendo que fue un detalle que podrían haber gestionado mejor. A mí me saca de la película, ¿sabes? ¿Por qué alguien juraría ayudar y proteger una ciudad, con la intención de destruirla, solo para poder lucir pose y verse genial?”.


      “Tendrían que poner algo en los posters, supongo”, le contesté, y levanté mi jarra de cerveza. Quizás necesitara alguna más, para superar las disertaciones de Niles y, tal vez, para no pensar en Gracie durante unos minutos.


      Pero no funcionó. Mientras Niles desvariaba en una perorata completamente nueva, sobre lo engañosos que eran los carteles de la película y que deberían centrarse más en mostrar algún indicio de la historia en sí en lugar de simplemente ser visualmente atractivos, volví a hundirme en mis pensamientos sobre Gracie. No era solo la preocupación o preguntarme qué estaría haciendo, o si se sentiría segura. Sin embargo, me preguntaba si entonces era el momento adecuado para decirle que la iba a proteger y que la ayudaría a superar todo esto, no solo porque fuéramos amigos, sino porque quería tener mucho más con ella.
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      Después de contárselo todo a Xavier, me sentí más aliviada y menos agobiada por la historia que llevaba intentando guardarme durante tanto tiempo. Cuando salí del trabajo el viernes por la noche, decidí que era hora de dejar de ocultárselo a Anna también. Como mi mejor amiga, ella llevaba mucho tiempo estando a mi lado y yo había hecho lo mismo por ella. Sentía que no había sido sincera con ella y que me había comportado de una forma casi irrespetuosa con nuestra amistad, al intentar que no supiera acerca de esa parte de mi vida. Además, necesitaba que ella supiera lo que estaba pasando, por si al final sí que resultaba ser el verdadero Hank. No creía que pudiera ser él, me resultaba demasiado extraño, sobre todo teniendo en cuenta que ya habían pasado tres años. Pero Anna seguía mereciéndose saber por qué estaba tan nerviosa y qué estaba pasando por mi mente. Por fin había avanzado lo suficiente en su proyecto del trabajo, y pudo tomarse todo el fin de semana libre. Y, tal y como nos prometimos, íbamos a pasar una buena parte de ese tiempo juntas.


      Al día siguiente, había quedado a comer con Justine, pero el viernes por la noche era para Anna y para mí, las dos solas. De camino a casa, pasé por un mercado de especialidades y compré un par de tarrinas de su exclusivo helado casero, con infusión de vino, para llevármelas a casa. Cuando volví al apartamento, Anna ya estaba en la cocina haciendo palomitas de maíz. Salió en pijama y con sus pantuflas de peluche. La noche de chicas estaba en marcha. Una brillante sonrisa atravesó su rostro y levantó dos enormes boles llenos de palomitas de maíz.


      “¡Ya estás en casa!”, exclamó. “¿Estás lista para una noche fabulosa, de comer y ver televisión de calidad cuestionable?”.


      “Por supuesto”, le contesté. “Y he traído cosas ricas”.


      “¿Qué es?”, me preguntó, mientras se dirigía a la mesa de café del salón y soltaba los boles de palomitas de maíz.


      La seguí, de vuelta a la cocina.


      Metió la mano en un armario para sacar una caja de galletas mientras yo sacaba uno de los envases de helado.


      “Cuatro sabores de helado con infusión de vino, incluido uno de chocolate doble con merlot”.


      “Joder, ¡qué bien suena!”, dijo, abriendo de un tirón el cajón de los cubiertos y sacando dos cucharas. Luego se volvió hacia mí y me quitó la tarrina de las manos. “Es imposible no amar las maravillas de la tecnología moderna. Es por eso por lo que seguimos alentando a más mujeres a ser científicas”.


      “¿Para que puedan descubrir cómo meter vino en un helado?”, le pregunté.


      “Exacto”, dijo Anna, dirigiéndose al comedor con las galletas, el helado y las cucharas, a cuestas.


      “Eso es un poco ofensivo, pero supongo que no es del todo inexacto”, dije.


      Se dejó caer en el sofá, quitó la tapa del helado y empezó a comer.


      “Me reafirmo en mi declaración”, dijo.


      Me senté en el extremo del sofá y doblé las piernas debajo de mí, alcanzando otra de las tarrinas.


      “Tengo que contarte una cosa”, le dije, raspando la superficie del helado con mi cuchara.


      “¿Qué?”, me preguntó. “¿Va todo bien?”.


      “Bueno, es sólo que tengo que contarte una cosa. Solo necesito que me escuches”.


      Ella asintió con la cabeza y yo me sumergí en la historia. Me resultó más fácil contárselo a ella que a Xavier. Como ya lo había soltado una vez, no me fue tan difícil encontrar las palabras adecuadas. Los ojos de Anna se agrandaron progresivamente mientras le contaba acerca de mi sórdido pasado con Hank y siguió llevándose el helado de vino a la boca sin dejar de mirarme.


      “Joder”, dijo cuando por fin terminé de contarle la historia. “Eso es mucho. Me alegro de que lo hayas superado y de que se terminara”.


      “Bueno”, le dije, subiendo el tono de voz cada vez más mientras lo decía. “Puede que no sea tan sencillo. Durante la última semana, creo haberlo visto unas cinco veces”.


      Anna casi se atraganta con la cucharada de helado que acababa de llevarse a la boca.


      “¿Qué?”, me preguntó, limpiándose las gotas de chocolate derretido que tenía en el labio inferior. “¿Le has visto?”.


      “Puede que fuera él”, dije, asintiendo. “Ha habido algunas veces en las que vi a alguien y podría haber jurado que era él, pero fue rápido y no pude verle bien. Al principio, pensé que era solo una extraña coincidencia. Pero luego, ha pasado una y otra vez”.


      “¿De verdad crees que es él?”, me preguntó.


      “No sé qué pensar. No hay ninguna razón para que esté en Nueva York. Cuando estuvimos juntos, ni siquiera había salido de Georgia. Su idea de hacer un gran viaje por carretera se limitaba a cuando su familia viajó a Savannah porque su hermana estaba en las Girl Scouts. No puedo imaginarlo viniéndose hasta aquí. Sobre todo, con el tiempo que ha pasado”, le dije.


      “Pero...”, me instó cuando sintió mi tono de vacilación.


      “Pero tampoco parece muy realista ver a tantos hombres que se parecen a él o que un hombre que se parece a él me siga, de manera inexplicable. De hecho, si ese fuera el caso, probablemente estaría aún más asustada”, le dije.


      Anna, asintió.


      “Vale, tienes que hablar con alguien sobre esto”, me dijo.


      “Ya lo he hecho, te lo acabo de contar”, señalé.


      “No alguien como yo. Alguien que no esté en pantuflas de color rosa palo y tomando helado con vino. Alguien que pueda hacer algo al respecto, como la policía”, dijo.


      Volví a atacar a mi helado, con la punta de la cuchara.


      “La policía, probablemente, ni siquiera pueda hacer nada. Incluso aunque pueda demostrar que es Hank, no me ha hecho nada. No se ha acercado a mí ni me ha amenazado. Ni siquiera me ha dicho nada”.


      “Al menos, podrías decirles lo que ha pasado, por si las cosas van a peor”, dijo.


      “¿A peor?”, le pregunté.


      “Lo siento”, me dijo. “Tienes razón, no debemos pensar así, no debemos pensar en eso. Ni siquiera hablar de él”.


      Simuló como si estuviera cerrando los labios y tirando la llave.


      “Antes de hacer cualquier otra cosa, quiero intentar averiguar si puede ser Hank. Como te he dicho, las posibilidades de que él esté aquí me parecen escasas. Mañana por la mañana llamaré a un viejo amigo mío. Hasta donde yo sé, todavía trabaja en nuestro antiguo instituto, es profesor de gimnasia. Mi amigo, probablemente, podrá decirme si está en la ciudad”, le dije. “Pero esta noche es para nosotras dos”.


      “¿Estás segura?”, me preguntó Anna. “Podemos dejar la noche de chicas para otra ocasión”.


      “De eso nada”, le dije, con una firmeza juguetona. “Tú ya llevas puesto el uniforme, y hemos empezado a comer. Esto ya está en marcha, déjame que me cambie de ropa”.


      Fue un alivio acurrucarme en el sofá y pasar la noche con Anna. La noche me vino muy bien, y me sentí tan aliviada después de haberle contado la verdad, tanto a ella como a Xavier, que apenas me preocupé cuando llamé al día siguiente.


      “Hola, Steven”, dije cuando mi viejo amigo contestó el teléfono. “Soy Gracie”.


      “¿Gracie? ¿En serio? Joder, ¿cómo estás?”, me preguntó, sonando sorprendido de hablar conmigo.


      “Pues, muy bien”, le dije, exagerando un poco, pero con ganas de hacer avanzar la conversación para poder seguir con mi día. “¿Y tú cómo estás?”.


      “No puedo quejarme, sigo aquí, haciendo lo mismo de siempre”, suspiró y soltó una risita. “Qué pasada, Hank no se lo va a creer cuando le diga que he hablado contigo”.


      Escuchar su nombre les restó puntos a mis buenas sensaciones, y luché por controlar mi tono de voz.


      “Así que, ¿todavía tienes relación con Hank?”, le pregunté.


      “Por supuesto que sí, sigue siendo bastante popular por aquí. La verdad es que no puedo echarle de menos, y no es que antes fuera demasiado fácil hacerlo. Pero te digo que le va a dar algo cuando vuelva y le cuente que he hablado contigo”.


      El estómago me dio un vuelco y se me secó la boca.


      “¿Cuándo vuelva? Entonces, ¿es que no está por allí ahora?”, le pregunté.


      “No”, me confirmó Steven. “Las clases han terminado en el instituto, así que se ha ido de vacaciones, por primera vez en su vida”.


      “Eso está muy bien”, dije, tratando de forzar una risa para poder sonar relajada. “¿A dónde se ha ido?”.


      “La verdad es que no estoy muy seguro, pero ya se lo sonsacaremos cuando vuelva. Supongo que tiene que ver con alguna mujer”, rio disimuladamente, pero luego se detuvo en seco. “Oh, lo siento. Eso no ha estado bien por mi parte”.


      “No pasa nada”, le aseguré. “En serio, eso es agua pasada, no me importa”.


      Estaba orgullosa de poder decir eso y hacer que sonara, incluso, medio creíble. Ahora que tenía la información que quería, me apresuré a terminar el resto de la conversación. Le prometí a Steven que iríamos a tomarnos una copa la próxima vez que fuera a la ciudad, aunque eso no iba a pasar nunca, y colgué. La noticia me dejó sin aliento y sentí que ni siquiera podía ver bien. Sabía que no estaba equivocada, ni me estaba imaginando cosas. Estaba segura de que había visto a Hank de verdad, lo que me hizo no querer hacer nada más durante el resto del día. Eso incluía mi comida con Justine. No quería salir de casa ni hacer nada que requiriera quitarme el pijama.


      Una vez que reuní las fuerzas suficientes como para llamarla, me puse en contacto con Justine para pedirle que cancelara nuestra cita para comer. No entré en detalles, pero de todos modos daba igual. Justine no se dejó convencer, y no sé cómo, colgué el teléfono con una dirección y sus instrucciones para encontrarme con ella allí. Esa mujer era verdaderamente impresionante. Ni siquiera sabía cómo habíamos llegado a eso. Pero, a pesar de su insistencia, no estaba del todo segura de si ir. Estuve barajando opciones durante las dos horas siguientes, hasta que me decidí por la idea de no querer vivir mi vida paralizada por el miedo. Eso no iba a hacer que desapareciera instantáneamente, pero, al menos, no iba a permitir que me mantuviera controlada.


      Llegar a la dirección no me llevó mucho tiempo. Mientras me acercaba al edificio alto miré a mi alrededor, comprobando en todas direcciones, en busca del fantasma de Hank. Subí en ascensor hasta la parte superior del edificio y salí frente a la puerta del ático. No debería haberme sorprendido, debería haber sido obvio para mí. Sin embargo, me pilló por sorpresa cuando llamé a la puerta y la abrió Xavier.
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      La mirada de asombro en el rostro de Gracie, cuando abrí la puerta, fue graciosa, y casi mereció la pena por la incomodidad de la situación que mi madre había creado. Sabía muy bien que Mamá estaba intentando jugar a hacer de casamentera para mí, aunque no se atreviera a reconocerlo. Sin embargo, no hacía falta. Tan astuta y sutil como pensaba que era, podía ver a través de ella, sobre todo cuando hablaba de Gracie. Intentaba hacerlo de manera frívola y despreocupada, actuando como si no fuera gran cosa que la hubiera invitado, y que solo lo hubiera hecho porque tenían planes para comer y no se le ocurría ningún restaurante al que ir.


      “Buen intento, Mamá”, le dije. “Conoces todos los restaurantes que existen en un radio de cincuenta manzanas”.


      “Vale, quizás, solo quería darle la bienvenida a tu hermosa casa. ¿Alguna vez la has invitado a venir?”, me preguntó.


      Esa pregunta tenía un doble sentido, y ella lo sabía. No solo me lo estaba preguntando como una forma de hacerme sentir culpable, para que no sólo me molestara por no haber invitado a Gracie a comer a mi apartamento, sino que también era una forma de medir el alcance de nuestra relación, tal y como ya existía.


      “No”, admití.


      “¿Ves? Esta es la oportunidad perfecta”, dijo.


      Después de nuestra conversación sobre que sentara la cabeza y tuviera hijos, parecía que mi madre había decidido que yo fuera su proyecto personal, para guiarme hacia esa vida. Y Gracie era su objetivo. Lo irónico era que yo ya sentía algo por Gracie y que mi madre no tenía que convencerme de nada. Lo único era que no había podido encontrar la manera de hablar con ella sobre esos sentimientos y la posibilidad de convertirlos en algo real, en lugar de solo en un recuerdo agradable. Sin embargo, necesitaba darme prisa y resolverlo. En cuanto abrí la puerta y la vi parada allí, la deseé. Me dolían los brazos por el ansia de abrazarla y mis labios anhelaban poder volver a saborear los suyos.


      Incluso aunque ella estuviera allí parada, atónita.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, me preguntó.


      “Mi madre te ha invitado a comer”, le dije. “Y, dado que lo está organizando en mi apartamento, pensó que no sería mala idea que yo también estuviese revoloteando por aquí”.


      “¿Este es tu apartamento?”, me preguntó mientras entraba.


      “Sí”, le confirmé. “Mi capricho cuando la empresa empezó a funcionar realmente bien”.


      “No puedo creer que no supiera que vivías en un ático”, dijo.


      “No te preocupes, a veces yo tampoco me lo creo. Vamos, mi madre está en la cocina”, le dije. “Ha estado cocinando para un regimiento”.


      “Espero que no se haya calentado demasiado la cabeza”, dijo Gracie.


      Quería decirle que, para ella, no había nada que fuera demasiado problema, pero me contuve. Probablemente, ese no era el momento adecuado. La verdad es que no necesitaba a mi madre como público. En cambio, me limité a sonreír y la llevé a la cocina. Mamá estaba allí removiendo varias ollas en los fogones, y justo cuando entramos en la habitación se había agachado para mirar cómo iba la hogaza de focaccia de romero que estaba preparando en el horno.


      “¡Gracie!”, exclamó mamá cuando se levantó y nos vio parados en la puerta. “¡Has venido!”.


      “Hola, Justine”, dijo Gracie, aceptando el medio abrazo que mamá le dio, mientras intentaba no mancharla con la harina y varios otros ingredientes que salpicaban su delantal. “Me alegro de verte, gracias por invitarme”.


      “¿A que es bonito?”, preguntó mi madre, mirando a su alrededor y a Gracie de manera intermitente, como si estuviera intentando evaluar su reacción a mi apartamento.


      “La verdad es que sí”, contestó.


      “Xavier me ha dicho que no habías venido nunca”, le dijo mamá.


      “No, es la primera vez. ¿Qué estás cocinando? Huele increíblemente bien”, dijo Gracie.


      Sonreí por la fluidez con la que ella pudo sortear la pregunta principal. No iba a dejar que mi madre la atrapara con su red. Me pregunté si ella también se estaría dando cuenta de sus esfuerzos por emparejarnos. Sería difícil pasarlo por alto, pero quizás yo era el único que lo creía, porque era mi madre y sabía cómo pensaba.


      “Es solo un poco de pasta”, le dijo mamá. “Una vieja receta que me enseñó mi abuela”.


      “¿No es algo que hayas aprendido en tus viajes por el mundo?”, bromeó Gracie.


      “No es nada tan interesante. Este era el plato favorito de Xavier cuando era pequeño”.


      “Mi bisabuela solía venir a casa y me lo preparaba una vez a la semana”, le dije a Gracie, ofreciéndole la versión corta, para que no tuviera que soportar el largo y sinuoso cuento que ya podía ver cómo se estaba empezando a formar en la mente de mi madre. “Ella le enseñó a mi madre casi toda la receta, pero omitió un par de cosas para que siguiera siendo una comida especial que solo ella podía prepararnos. Fue su mayor secreto. Mamá se volvió loca intentando averiguar qué era lo que Mamaw no le había contado sobre la salsa. Durante años, jugó con eso e intentaba colarse en la cocina para verla dar el último toque”.


      “Parece que lo descubrió”, dijo Gracie.


      “No, siempre se equivocaba. Pero cuando Mamaw murió, le dejó a mamá la receta completa, y a mí un frasco de salsa, por si acaso a ella seguía sin salirle bien”, le dije.


      Los labios de Gracie se curvaron, como si estuviera intentando no reírse.


      “¿En qué te equivocabas?”, le preguntó.


      “Según la historia de esta receta, si te lo cuento, claramente significará que estoy muerta, y aún no estoy lista para irme”, dijo mamá muy seria, inclinándose otra vez para revisar el pan.


      Lo sacó cuando Gracie se echó a reír.


      “¿Necesitas ayuda?”, le pregunté.


      “Puedes hacer una ensalada”, me dijo mamá.


      “Yo te ayudo”, dijo Gracie.


      Asentí con la cabeza y fui al frigorífico a coger verduras. Cuando me acerqué a la encimera y coloqué una tabla de cortar frente a mí, Gracie se acercó a mí y cogió un cuchillo. Me sonrió mientras cortábamos pepinos, pimientos y tomates, para mezclarlos con verduras de hoja verde. Cuando terminó, llevé el cuenco grande al comedor, mientras Gracie ayudaba a mamá con el pan y la pasta. Nos dispusimos a comer y, por mucho que intenté concentrarme sólo en la comida que tenía ante mí, no podía dejar de pensar en lo mucho que quería hablar con Gracie y decirle lo que sentía por ella.


      “¿Cuánto tiempo llevas en Nueva York, Gracie?”, le preguntó, mamá.


      La pregunta hizo que me pusiera tenso. No quería que pusiera a Gracie en un aprieto, pero tampoco quería saltar, y hacer que la situación se volviera más incómoda todavía al intentar silenciar la conversación.


      “Unos tres años”, le contestó, Gracie.


      “Me comentaste que eres de Georgia”, continuó mamá, y Gracie asintió. “¿Vas por allí con mucha frecuencia?”.


      Gracie se removió en su asiento. “No, no he vuelto”.


      “Es una pena. Estoy segura de que hay mucha gente por allí abajo que te echa de menos”.


      “Mamá”, interrumpí. “¿Por qué no hablamos de otra cosa?”.


      “¿Qué pasa?”, preguntó, mamá. “Solo le estaba preguntando, porque Gracie parecía triste cuando la llamé para recordarle lo de la comida y pensé que, tal vez, sentía nostalgia”.


      “No pasa nada, Xavier”, dijo, Gracie. “No me importa hablar de eso”, respiró hondo. “Dejar Georgia no fue algo que hice simplemente porque quisiera perseguir mi sueño de venir a Nueva York. Me fui por culpa de una relación muy mala. El final fue desagradable y él no se lo tomó bien. Así que me vine aquí, y no tengo pensado volver. No hemos hablado desde entonces”.


      Mi madre soltó el tenedor y le dio a Gracie “la mirada”.


      “¿Pero?”, preguntó ella.


      Gracie, respiró hondo. “Pero en los últimos días, ha habido varias ocasiones en las que pensé que le había visto”.


      “¿Aquí, en Nueva York?”, preguntó mamá, aparentemente sorprendida.


      “Sí”, confirmó Gracie. “Intenté tranquilizarme, llamando a un viejo amigo que todavía sigue teniendo contacto con Hank. Pensé que sería reconfortante saber que estaba allí. Pero mi amigo me dijo que Hank se había ido de vacaciones y no le dijo a nadie adónde iba”. Hubo un tenso silencio, y Gracie forzó una amplia sonrisa mientras alcanzaba la copa de vino que mamá le había servido. “Y eso es todo. Ni siquiera estoy segura de que sea él. El hecho de que se haya ido de vacaciones no significa que el chico que he visto sea él, así que no voy a dejar que controle mi vida. Quiero decir, han pasado tres años”.


      Levantó su copa como para hacer un brindis y le dio un sorbo.


      “Bien por ti”, le dijo, mamá. “Pero, por favor, avísame si hay algo que pueda hacer”.


      “Estaré bien”, insistió Gracie. Soltó la copa y agitó la mano sobre la mesa, como si estuviera intentando aclarar la incómoda conversación. “Ya está bien de hablar de mí. ¿Y tú? ¿Cómo va la búsqueda del apartamento de tus sueños?”.


      Mamá sonrió ampliamente. “Ya lo he encontrado. He tenido que ver como unos cincuenta pisos, pero por fin he encontrado el que me gusta y estoy en proceso de comprarlo”.


      “Wow”, dijo Gracie. “Entonces va en serio. Pensaba que lo ibas a alquilar”.


      “Yo también”, asintió mamá. “Pero ese piso es precioso y absolutamente perfecto para mí. Quiero tener un lugar que pueda considerar mi hogar, incluso cuando esté de viaje”.


      El resto de la comida fue bien, y estuve pendiente para asegurarme de que la conversación se mantuviera alejada de la situación de Gracie. A pesar de que había dicho que estaba bien, no la creí. Todavía podía ver el miedo en sus ojos y escucharlo en su voz cada vez que hablaba de que posiblemente había visto a Hank. Ahora que sabía que no estaba en Georgia, donde se suponía que debía estar, y que probablemente era él el que se estaba paseando por la ciudad, cerca de Gracie, mi sentido de protección fue aún más intenso. Tenerla allí en mi apartamento era reconfortante. Ayudó el hecho de que ella y mamá ya fueran como uña y carne, por lo que no había prisa por terminar la comida y que tuviera que marcharse. Pero terminamos de comer demasiado pronto y pasamos una buena parte de la tarde hablando. Gracie se puso de pie y anunció que tenía que volver a casa.


      “Déjame que te pida un coche”, le dije, mientras la acompañaba al ascensor.


      Gracie negó con la cabeza.


      “No, gracias”, dijo. “Estaré bien. Puedo volver sola”.


      “Te será mucho más fácil si vas en coche, en vez de tener que caminar y viajar en el metro”, le insistí.


      “Xavier, estoy bien. He venido aquí yo sola y puedo volver a mi casa igual”, dijo.


      “Déjame ayudarte, por favor. Somos amigos y me cabrea no poder hacer nada por ti”, le dije, elevando mi voz un poco por encima de su timbre normal.


      Extendí la mano para cogerle la suya, y Gracie se giró para mirarme.


      “De verdad que no estoy intentando ser valiente o estúpida. Si llega el momento en el que te necesite, te lo diré. Pero, de verdad, hasta que no esté segura de que es él, no se puede hacer nada. Como le he dicho a tu madre, no voy a dejar que esto controle mi vida. Puede que sea él y puede que no, y hasta que pase algo más, no puedo seguir viviendo toda mi vida con miedo. Pero si necesito algo, te lo haré saber. Te lo prometo”, dijo.


      Dejó caer la mano sobre la mía, durante unos segundos, antes de entrar en el ascensor abierto. La vi marcharse, y luego volví a entrar y me dejé caer en el sofá. Mamá vino y se sentó a mi lado, estirándose para darme una palmada en el hombro.


      “Cariño, ella te pedirá ayuda. Pronto, probablemente. Pero tienes que confiar en ella para conocer su propia mente”.


      La miré y suspiré. Ella tenía razón, aunque no quisiera escucharlo.
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      Esa comida fue exactamente lo que necesitaba. No solo porque mi estómago estuviera felizmente lleno de la deliciosa pasta y ya estuviera planeando formas de intentar robarle la receta a Justine, sino también por la compañía. Fue toda una sorpresa cuando Xavier abrió la puerta del apartamento. Aunque debería habérmelo imaginado, supongo. Cuando Justine me dio la dirección y me encontré ante un edificio de apartamentos, en vez de en un restaurante, se me debería haber ocurrido lo que estaba pasando. Sabía que todavía no estaba en su propia casa, así que eso significaba que tenía que ser la de Xavier. Allí es donde se había estado quedando desde que había vuelto a la ciudad y me había dicho que no tenía ninguna intención de irse a ningún otro sitio hasta que encontrara el apartamento adecuado para ella.


      Sin embargo, de alguna manera, me sorprendí cuando llamé a la puerta y fue Xavier quien la abrió. La sonrisa en su rostro me dijo que él también sabía lo que estaba pasando, no fue una coincidencia. Justine no me había invitado al apartamento de su hijo porque le resultara cómodo, sin más. Estábamos en Nueva York, la capital culinaria del país. Literalmente, podría haber elegido cualquier origen étnico, cualquier estilo de comida que le pareciera bien, y habría tenido algún sitio adónde ir. Pero había decidido invitarme al apartamento, para disfrutar de una comida casera. Y con Xavier. No fue un movimiento sutil, sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que se había interesado por mi vida personal durante nuestra última comida. No es que hubiera estado cotilleando o que me hubiera preguntado algo inapropiado. Había algo más de lo que me había preguntado y pude ver la forma en que nos miraba, a Xavier y a mí.


      Poco sabía ella que no estaba haciendo nada del otro mundo. No es que necesitáramos que nos diera un empujón. Al menos, a mí. Hacía mucho que había pasado el punto en el que podía convencerme de que lo que había entre nosotros era solo atracción o una química verdaderamente fuerte. Había mucho más que eso, pero no sabía cómo abordarlo. O, incluso, si debía hacerlo. Sin embargo, comer con ellos dos había sido, exactamente, lo que necesitaba para calmarme y sentirme mejor con todo. No me sentí tan sola ni tan nerviosa. Incluso me permitió apartar de mi mente la idea acerca de la posibilidad de que Hank estuviera en la ciudad, para no tener que pensar en ello.


      Pero no tuve la oportunidad de olvidarlo. Esos pocos minutos entre el metro y mi apartamento fueron los únicos que tuve para no tener que pensar en él. En cuanto llegué a mi edificio, estaba allí. Esta vez, no quedaba la menor duda al respecto. No podía negarlo. No podía quedarme allí y fingir que era otro hombre que se parecía a él o que mi mente me estaba jugando una mala pasada mientras caminaba por una parte de la acera llena de gente, o miraba a través de un restaurante abarrotado.


      Era Hank. Y me estaba bloqueando el paso para llegar a mi puerta.


      El corazón se me comenzó a acelerar tan rápido que podía sentirlo en la base de la garganta, y se me revolvió el estómago. No quería que él se diera cuenta, ni que supiera cuánto me seguía afectando, después de todo ese tiempo. Me obligué a mantener la calma y a mantener una expresión firme y neutral. Con el mayor cuidado que pude, para que no se diera cuenta, me metí la mano en el bolsillo y busqué con la yema del pulgar hasta que encontré, lo que esperaba que fuera, el botón de llamada, para marcar el último número al que había llamado, que resultó ser el de Justine.


      Apreté el botón y me enfrenté a él. Ocultar mi miedo fue algo que tuve que aprender a hacer mucho tiempo antes, pero nunca se me había dado especialmente bien. Cuando todavía estaba en Georgia, dejé que me empujara. Me doblegué bajo su control y le permití saber cuánto me asustaba. Hasta el final, sabía que me daba miedo. Pero ya no quería darle esa satisfacción. Tenía que ver que yo era mucho más fuerte y que ya no podía manipularme más.


      “¿Qué estás haciendo aquí, Hank?”, le pregunté. “¿Qué estás haciendo en mi bloque?”.


      Hablé, todo lo alto que pude sin que pareciera sospechoso, diciendo cada palabra clara y cuidadosamente para que, si Justine o Xavier me escuchaban, me entendieran. Necesitaba que supieran lo que estaba pasando.


      “Quería ver cómo estás”, dijo Hank con indiferencia, bajando de los escalones de la entrada.


      “¿Por qué?”, le pregunté. “Han pasado tres años, Hank. ¿Por qué querrías ver cómo estoy, después de todo este tiempo?”.


      “La verdad es que no pensaba que te fueras a marchar durante tanto tiempo. Me preocupa que vivas sola en la gran ciudad”, dijo.


      Dio un paso más hacia mí y no pude evitar dar un paso atrás. Estaba casi contra el lateral del edificio y él no mostraba signos de retroceder.


      “No estoy sola, Hank. Tengo gente aquí. Gente que se preocupa por mí. Tienes que dejarme en paz, Hank. Vete. Yo no te he pedido que vinieras aquí”.


      “No hacía falta que lo hicieras”, dijo con un tono uniforme que me resultaba desconcertante. “Como te he dicho, quería ver cómo estabas. Estaba preocupado por ti. Pensé que volverías a casa conmigo cuando superaras toda esta fase de Nueva York”.


      “No es una fase, aquí es donde vivo ahora y no voy a volver a Georgia. Ya no estoy contigo. No estamos juntos y no deberías estar aquí”, insistí.


      Hank soltó una carcajada y miró a su alrededor, como si quisiera ver si alguien más me había escuchado y también creyera que era algo divertido. Dio otro paso, acercándose más mí, y me obligó a retroceder, hasta que me quedé contra el ladrillo del edificio. Podía sentir la piedra áspera raspándome la parte posterior de la cabeza y las yemas de los dedos, mientras intentaba agarrarme a ella. Nueva York siempre me pareció un sitio muy bullicioso y concurrido, por algo se la conocía como la “ciudad que nunca duerme”. Era algo, a lo que tuve que acostumbrarme cuando llegué desde Georgia.


      Sólo que, justo en ese momento, todo se había detenido. De repente, me sentí sola. Era como si no hubiera nadie más alrededor, nadie más en toda la ciudad. Hank apareció y todos los demás desaparecieron. No había nadie que viera lo que estaba haciendo, nadie que interviniera y se asegurara de que no intentara hacerme daño ¿Dónde estaba Anna? ¿Por qué no podía salir del apartamento ahora mismo o doblar la esquina? Él nunca le haría nada, pero ella podría hacer que se alejara de mí.


      Odiaba la forma en la que me estaba afectando. Se suponía que no debía ser así. Dejar mi pequeña ciudad natal y venir a Nueva York había sido la señal definitiva de mi independencia. Significaba que ya no era suya y que no podía obligarme a seguir viviendo bajo su control. Mi vida no le pertenecía, y ya no iba a tolerar la forma en la que me trataba. Necesité todo el coraje y la fuerza que tenía para recuperarme y marcharme. Me había convencido de que eso significaba que había superado lo que me había hecho. Ya no me podía afectar. Pero, ahora que estaba parado en la acera, empujándome hacia atrás todo lo que podía, contra el edificio, sabía que ese no era el caso.


      Todavía tenía miedo y lo odiaba.


      “No seas tonta, Gracie. Sabes que irte no significa nada. Volverás. Eres como un libro de la biblioteca. Puede que te preste y te deje vagar por otros lugares, pero al final, siempre serás mía. Y creo que ya has estado fuera demasiado tiempo. Tienes que volver a casa, ahora”, dijo.


      La broma, absolutamente nada divertida, hizo que varios escalofríos me recorrieran por toda la columna vertebral, y volví a tocar el teléfono, intentando averiguar si podía llamar al 911 sin mirar los botones. Era imposible que pudiera sacar el teléfono del bolsillo y marcar lo suficientemente rápido sin que él se diera cuenta y me lo quitara de las manos. Lo sabía, por experiencia. A Hank no le gustaba cuando hacía llamadas telefónicas mientras él me estaba hablando. No le gustaba que hiciera llamadas telefónicas, en general. No a menos que fueran para él o tuviera su permiso. Estaba segura de que no iba a quedarse al margen y dejarme pedir ayuda, ahora que me había acorralado.


      Dio un paso más, y yo estaba dispuesta a correr el riesgo. Tenía el teléfono casi fuera de mi bolsillo cuando un coche se detuvo frente a nosotros. Le llamó lo suficiente la atención a Hank como para que dejara de avanzar hacia mí, y se giró para mirar por encima del hombro. Aproveché la oportunidad y traté de escabullirme, pero mi movimiento no le pasó desapercibido. Inmediatamente, dio la vuelta y extendió la mano para agarrarme. Justo cuando su mano me agarró por la muñeca, la puerta del coche se abrió y alguien salió. Moví la cabeza para ver por encima del hombro de Hank, esperando poder llamar la atención de quienquiera que fuera.


      El alivio me golpeó como una ráfaga de aire fresco, y solté un suspiro cuando vi a Xavier cruzar la acera. Ahora que se estaba acercando, sacudí el brazo para liberarlo del agarre de Hank y me eché a un lado, pasando junto a él antes de que pudiese reaccionar. Xavier se me acercó y me tendió una bufanda.


      “Cariño, te has dejado esto en mi casa. Pensé que la necesitarías, así que te la he traído. Así, de paso, puedo recoger una cosa que me dejé aquí”, dijo.


      “¿El qué?”, le pregunté, un poco confundida sobre lo que estaba pasando.


      “Esto”, me dijo.


      Extendió la mano y me puso su brazo alrededor de la cintura, para poder acercarme a él. Agachando la cabeza, me besó suavemente. Eso, sólo me confundió aún más, pero no iba a discutir. Me incliné hacia el beso y me dejé envolver por aquel abrazo. Nuestras bocas se separaron y nos giramos hacia Hank, el brazo de Xavier se deslizó alrededor de mi cintura, para mantenerme pegada a él. Miró a Hank de arriba abajo.


      “Y, ¿quién es este?”, me preguntó. “Creo que no nos conocemos”.


      Pude ver cómo Hank se enfadaba. No cabía duda, dado el color carmesí brillante que le subía por el cuello y las mejillas, y por la forma en la que sus fosas nasales se ensanchaban. Se le oscurecieron los bordes de los ojos, y las manos se le tensaron y flexionaron a los lados, durante unos segundos. Él no respondió, y yo no hice ninguna presentación. Sin hacer ni decir nada, Hank se volvió bruscamente y se alejó por la acera. En cuanto se fue, me hundí en el costado de Xavier y pegué la cara a su pecho. Tenía ganas de llorar, pero, al mismo tiempo, quería reír de puro alivio. Mi llamada desesperada había sido para Justine, pero estaba muy contenta de que hubiera sido Xavier quien respondiera.
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      Vi a Hank alejarse, hasta que desapareció calle abajo y dobló la esquina hacia la siguiente manzana. No quería apartar la mirada y que cambiara de opinión, y volviera hacia nosotros sin que me diera cuenta. Si iba a acercarse a Gracie, primero tendría que vérselas conmigo. Y eso no le convenía. Él podría ser un poco más grande y de aspecto más aterrador que yo, pero eso no significaba nada. La cantidad de rabia y sentido de protección que me recorrió en el momento en que lo vi envolver su mano alrededor de la muñeca de Gracie significaba que, probablemente, podría partirlo por la mitad con mis propias manos si se acercaba demasiado.


      El encuentro, obviamente, dejó a Gracie destrozada. Cuando Hank se alejó, Gracie estaba temblando contra mí con fuerza, y la abracé mientras respiraba entre jadeos. Eso no era algo que ella pudiera superar rápidamente, así que miré hacia el conductor del coche compartido y le dije que se fuera. Pedí el coche en cuanto escuché la voz de Gracie a través del teléfono de mi madre. A los dos nos había parecido extraño que llamara tan rápido después de marcharse de mi apartamento y, en el instante en que me di cuenta de que era ella, supe que algo iba mal. No solo estaba llamando tan rápido, sino que cuando mamá respondió, Gracie no dijo nada de inmediato. Mamá le gritó, a través del teléfono, un par de veces, intentando llamar su atención. Estuvo a punto de colgar, pensando que había marcado su número de manera accidental, pero justo cuando alcanzaba el botón, ambos escuchamos a Gracie.


      Su voz sonaba firme, pero me di cuenta de que estaba pasando algo. Hablaba un poco más alto de lo habitual y, como si estuviera exagerando las palabras, pronunciando con cuidado, como si quisiera asegurarse de que la entendieran. Fue entonces cuando me di cuenta de que no había llamado por accidente. No fue una coincidencia ni un golpe de suerte, se había acercado específicamente para asegurarse de que la escucháramos hablar con Hank. Quería que supiéramos que él estaba allí. Eso fue lo único que necesité para acceder a la aplicación de transporte compartido y solicitar el coche más cercano. Tenía que llegar hasta ella. Era imposible que la dejara sola en las garras de ese hombre.


      “Vamos, venga, vamos a subir”, le dije, suavemente. Ella no respondió y la empujé suavemente, intentando ayudarla a vencer el miedo que le impedía saber lo que estaba pasando a su alrededor. “Gracie, escúchame. No deberíamos quedarnos aquí, así. Vayamos arriba, a tu apartamento. Vamos”.


      Por fin pareció asimilar las palabras y me miró a la cara. Sus ojos miraron los míos durante unos segundos y pareció salir de sí misma y regresar a aquel momento. Asintió con la cabeza y se estabilizo sobre sus propios pies. Manteniendo mi brazo envuelto alrededor de ella, la apoyé mientras subíamos los escalones hacia el edificio de apartamentos. Cuando llegamos a la puerta, me dio las llaves y la abrí. Ella no me pidió que lo hiciera, pero eché un rápido vistazo al apartamento mientras me esperaba en el salón. Era imposible que Hank hubiera subido a su apartamento a menos que saltara a una escalera de incendios, trepara a su balcón y luego abriera una ventana cerrada. No le habría dado tiempo a hacer todo aquello, pero sabía que la haría sentir mejor si yo lo comprobaba.


      Cuando volví al salón, ella todavía estaba de pie, en el mismo sitio en el que la había dejado. La llevé al sofá, la animé a que se sentara, y luego cogí el teléfono. Le mandé un mensaje de texto rápido a mi madre, para asegurarle de que Gracie estaba bien y que la tenía a salvo en su apartamento. Se asustó al recibir la llamada telefónica de Gracie, y quería venir conmigo para asegurarse de que estuviera bien, pero no la dejé. No sabía lo que podría estar pasando o lo que me podría encontrar cuando llegara a su apartamento. Si era algo grave, no quería que mi madre tuviera que verse involucrada.


      Pero la conocía lo suficientemente bien como para saber que, si no le decía que todo estaba arreglado y en calma, vendría hasta aquí para comprobarlo por sí misma.


      “Voy a prepararte una taza de té caliente”, le dije.


      Gracie asintió y se agachó para quitarse los zapatos, mientras yo me dirigía a la cocina. Tardé unos momentos en orientarme, pero al final encontré todo lo que necesitaba para preparar el té. Mientras el agua se calentaba, busqué en los armarios algo un poco más fuerte con lo que aliñarle el té y acabé encontrando una botella de whisky a la que no parecía que se le hubiera sacado mucho partido. Esta no era la botella de alguien que pasaba mucho tiempo bebiendo. En cambio, era el tipo de botella que se guarda para esos días especialmente duros en los que necesitas relajarte. Y Gracie estaba teniendo uno de esos días.


      Cuando el té terminó de reposar, le eché un buen chorreón de whisky a ambas tazas, las llevé a la sala de estar y le di una. Me acomodé en el sofá, a su lado, y la vi beber, lentamente, hasta que dejaron de temblarle las manos. Dejó escapar un suspiro, pero se quedó callada. Le di un sorbo a mi propio té, dándome cuenta de lo fuerte que lo había hecho, y me incliné un poco más hacia ella.


      “No tienes que hablar si no quieres, no pasa nada. No voy a presionarte. Pero estoy aquí y me quedaré hasta que me digas que me vaya”, le dije.


      Se lo dije en serio. Acababa de pasar por una situación aterradora y perturbadora, y no iba a presionarla para que hablara de eso conmigo. Quizás quisiera estar sola y enfrentarse a eso por sí misma y, si así fuera, la respetaría. Sin embargo, lo cierto es que esperaba que no me pidiera que me fuera. Quería estar ahí para ella y hacerla sentir segura.


      “Sí que está aquí, y cree que me está recuperando”, dijo, sin dudarlo. “Me dijo que había venido a ver cómo estaba porque estaba preocupado”.


      “¿Por qué tengo la impresión de que no le crees?”, le pregunté.


      Ella sacudió su cabeza. Esa fue la respuesta que necesitaba. Deslizándome un poco más cerca de ella, seguí bebiéndome el té. No importaba si seguía hablando. Mientras ella se sintiera cómoda conmigo estando allí, me quedaría. Nos quedamos en silencio durante varios minutos más, antes de que la puerta del apartamento se abriera de golpe y me pusiera de pie de un salto, derramando un poco de té caliente de mi taza. La tensión en mis músculos se relajó cuando vi que era Anna.


      “Lo siento”, dije, mirando el té derramado.


      Gracie negó con la cabeza. “No ha sido nada, no te preocupes por eso”.


      “¿Qué ha pasado?”, preguntó Anna, cruzando el salón lo más rápido que pudo y dejándose caer en el sofá junto a Gracie.


      Gracie me miró. “La llamé, mientras estabas haciendo el té. Pensé que ella tenía que saber lo que había pasado”.


      “Por supuesto que debo saberlo”, dijo Anna. “¿En qué coño está pensando ese hombre, presentándose aquí de esa manera?”.


      Envolvió sus brazos alrededor de Gracie y la apretó contra su pecho, para darle un fuerte abrazo. Cerró los ojos y pareció que luchaba contra las lágrimas. No conocía la historia completa de la amistad de Gracie y Anna, pero sabía que era profunda, y parecía que Anna tenía más información del pasado de Gracie con Hank que yo. Su reacción no fue reconfortante. En todo caso, su nivel de angustia al descubrir que Hank había estado cerca del edificio de apartamentos, y que Gracie hubiera tenido que hablar con él, sólo hizo que me enfureciera más. Sabía que Gracie intentaría restarle importancia a la situación, no era el tipo de persona que dramatizaba demasiado o intentaba llamar la atención. Ella no querría molestar a nadie ni hacer que yo me enfadara, pero era obvio que Anna entendía el significado de ese enfrentamiento.


      Cuando se apartó del abrazo, miró a Gracie directamente a los ojos, con una expresión seria.


      “¿Qué ha pasado?”, le preguntó.


      La mirada en sus ojos era casi asesina, y me dirigí a la cocina.


      “Voy a hacerte un poco de té”, le dije por encima del hombro, pero ella no respondió.


      Cuando llegué a la cocina, comencé a preparar otra taza de té y busqué en los armarios de la parte de abajo, tratando de encontrar algo con lo que poder limpiar el chorrito de té que ahora había en la alfombra. Regresé al salón y le di a Anna su té. Luego, me puse a limpiar la alfombra. Afortunadamente, fue rápido de solucionar.


      “Es Scotchgard”, explicó Gracie. “Tenemos tendencia a derramarlo”.


      “Bueno, eso me hace sentir un poco mejor”, le dije.


      Anna miró de un lado a otro, entre nosotros, con la boca abierta.


      “¿Estáis de broma? ¿Estáis de broma en un momento como este?”, nos preguntó.


      “Sólo está intentando hacer que me sienta mejor”, dijo Gracie. “Ha sido verdaderamente aterrador, y agradezco un poco de distracción. Bébete el té, anda”.


      Intenté no reírme cuando Anna le dio un sorbo al té e hizo una mueca cuando le notó el sabor del whisky.


      “Lo siento”, dijo. “Me siento fatal por no haber estado aquí”.


      “No habría supuesto ninguna diferencia”, dijo Gracie. “De todas formas, él habría estado esperándome ahí fuera, y ni siquiera te hubieras enterado de que estaba aquí”.


      “Pero ¿por qué estaba él aquí?”, preguntó Anna, refiriéndose a mí. “¿Qué ha pasado?”.


      “Fui a comer con Justine a casa de Xavier y luego volví a casa. Quería hacer unos recados esta tarde y ponerme al día con unas cosas del trabajo. Pero cuando llegué aquí, Hank estaba esperándome justo ahí fuera. Literalmente, estaba bloqueando la puerta, así que ni siquiera podía entrar. Me las apañé para presionar el botón de llamada de mi teléfono para que llamara a Justine, solo para que alguien supiera que estaba allí, por si me pasaba algo”, explicó Gracie.


      Cerré los puños de rabia cuando dijo eso. Ni siquiera me gustaba el concepto de “por si me pasaba algo”.


      “Y, ¿qué te dijo?”, me preguntó Anna.


      “Dijo que había venido porque le preocupaba que yo viviera en la gran ciudad y que pensaba que ya me habría vuelto a Georgia”, dijo Gracie.


      Su voz iba tomando un tono de ira y eso me gustó. Prefería que ella sintiera rabia que miedo.


      “¿Me estás tomando el pelo?”, me preguntó Anna. “Hace tres años que no estáis juntos. ¿Por qué iba a pensar que volverías con él?”.


      “Según él, siempre le perteneceré”, dijo Gracie.


      Eso fue suficiente como para llevarme casi al límite.


      “Eso es ridículo. ¿Qué necesitas, un marido con una escopeta para que te deje en paz?”, gritó Anna.


      Ella estaba exagerando, pero una idea comenzó a gestarse en mi cerebro. La guardé allí, pero me volví hacia Gracie en busca de otra oferta.


      “Déjame contratarte un guardaespaldas”, le sugerí.


      “No”, dijo, Gracie. “Sencillamente tendré cuidado y me quedaré aquí, en el apartamento, hasta que se aburra y se vaya”.


      Por su tono de voz, no estaba realmente convencida de que eso fuera a suceder.


      “Entonces, déjame contratar a un guardaespaldas para que esté fuera de la puerta de tu apartamento. Incluso, aunque tú no salgas, él podría volver a venir. Solo para tener a alguien aquí”, ofrecí.


      Ella negó con la cabeza, aún más fuerte.


      “No”, dijo ella. “No quiero hacer eso”.


      No la presioné más, pero su resistencia hizo que volviera mi atención a mi plan, y que realmente comenzara a pensar en él. Quería ponerlo en marcha lo antes posible.
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      Cuando llegó el domingo al mediodía, todavía seguía en la cama. Solo me había levantado el tiempo suficiente para darme una ducha rápida y coger algo de comida que llevarme a la habitación. El encuentro con Hank me había dejado totalmente agotada y hacía que me sintiera todavía más abrumada que el día anterior. Fue como si estuviera en tal estado de shock por haberle visto y haberle escuchado hablarme de esa manera, que no fui consciente del todo hasta que Xavier ya se había ido y tuve unas horas para ahondar en mis propios pensamientos. Por mucho que quisiera dejarlo atrás y creerme lo que les había dicho a Anna y Xavier, que Hank se acabaría aburriendo y regresando a Georgia, no podía aferrarme a esa esperanza. En cambio, cuanto más lo pensaba, más miedo tenía de que él, realmente, no se fuera a marchar de Nueva York sin mí.


      De una manera u otra.


      La puerta de mi habitación se abrió, y entró Anna. Esperaba que volviera a intentar traerme comida, como ya había hecho dos veces más esa mañana. En cambio, se sentó en el borde de mi cama y me miró. “Realmente, me molesta que haya aparecido aquí. Han pasado tres putos años. De verdad que pensaba que había captado el mensaje y que no iba a intentar hacer algo como esto”.


      “Yo también”, le dije. “Pero si consigue entrar aquí, tendré que encontrar una manera de protegerme”.


      Dejó escapar un suspiro y se arrastró hasta el colchón para sentarse a mi lado.


      “No puedo soportar la idea de que te pase algo”, me dijo.


      “Lo sé”, le contesté. “Pero no podemos pensar en eso. Hoy me quedaré en casa y tendré mucho cuidado. Si intenta algo más, ya lo solucionaremos. Pero creo que terminará volviendo a Georgia”.


      Esperaba que ella me creyera más de lo que yo me creía a mí misma.


      “No deberías quedarte aquí sola”, dijo. “Y hoy tengo que ir a trabajar. Me han llamado y no he podido decir que no”.


      “No pasa nada”, le dije. “De verdad, tú no puedes parar tu vida por tener que ayudarme a enfrentarme a mis mierdas. Ya es bastante malo que yo tenga que enfrentarme a eso. Vete a trabajar y haz lo que tengas que hacer. Me quedaré aquí, en la cama. Dormiré e intentaré ignorarlo todo hasta mañana. Ese es mi plan oficial”.


      Anna inclinó la cabeza y me miró con extrañeza.


      “¿Te encuentras bien?”, me preguntó. “Estás un poco pálida”.


      “La verdad es que no me encuentro muy bien”, admití. “Pero es solo por la descarga de adrenalina. Me encontraré mejor cuando duerma un poco”.


      “¿Estás segura?”, me preguntó.


      “Por supuesto. Ni anoche ni la noche anterior dormí muy bien, así que no te preocupes por mí, sigue con tu vida”, le dije.


      “Es muy difícil no preocuparse por ti”, me dijo. “Iré lo más rápido que pueda y volveré a casa cuanto antes. Y traeré la cena”.


      Asentí con la cabeza y, por fin, se fue. No quería decirle que la simple mención a la cena ya hacía que el estómago se me revolviera un poco. Aquella mañana, solo había podido tomar unas tostadas secas y un zumo, y ni siquiera eso me había sentado bien. Me acurruqué con más fuerza debajo de la manta e intenté concentrarme en el libro que estaba leyendo, mientras escuchaba a Anna moverse por la casa recogiendo las revistas que, aparentemente, se había dejado por todas partes, y se preparaba para irse a trabajar. Se despidió antes de salir de casa y escuché cómo la cerradura encajaba en su lugar.


      De repente, me invadió una oleada de náuseas. Salté de la cama y corrí hacia el baño, pero apenas me dio tiempo a llegar antes de empezar a vomitar. Me senté en el suelo y me incliné hacia delante, para apoyar la frente contra el frío borde de la bañera. El cuerpo se me estremeció y el corazón me latía con fuerza en el pecho. Odiaba vomitar y no era especialmente propensa a ello. Pero la cantidad de estrés que tenía encima me había revuelto por completo todo mi ser, y vomité dos veces más antes de poder cepillarme por fin los dientes, y volver a la cama.


      El teléfono sonó un par de veces, e ignoré las llamadas de un par de amigos que habían hablado de quedar unas semanas atrás pero que después nada había salido bien, y de un contacto del trabajo que, a veces, llamaba para charlar. No me molesté en contestar, hasta que otro timbre me hizo sacar el teléfono, y vi que era Justine.


      “¿Sí?”, contesté, levantándome para reclinarme en las almohadas.


      “Gracie, ¿cómo estás?”, me preguntó. “¿Te encuentras mejor hoy?”.


      Me encogí y me tapé los ojos con la mano.


      “Hola, Justine. Sí, me encuentro mejor, solo un poco avergonzada por todo esto”, le dije.


      “Ni se te ocurra sentir vergüenza”, me dijo rápidamente. “No hay absolutamente nada de lo que tengas que avergonzarte, tú no has hecho nada malo. Y no estás sola. Siempre puedes recurrir a mí o a Xavier, si necesitas algo”.


      “Gracias”, le dije. “Y le estoy muy agradecida a Xavier por venir ayer a rescatarme. Ni siquiera sé si le di las gracias por todo lo que hizo”.


      “Se lo diré, pero no necesitas agradecerle nada. A ninguno de los dos. No deberías tener que pasar por esto de ninguna manera. Y menos aún, tener que hacerlo sola. Todos estamos aquí para ti, no dudes en llamarnos si alguna vez necesitas algo”, me dijo.


      “Lo haré”.


      No le dije que me encontraba mal físicamente. Lo último que necesitaba era preocuparlos o molestarlos más de lo que ya estaban, y sabía que, si se lo contaba, vendría corriendo a cuidarme. Aunque sonaba reconfortante tener a alguien más en el apartamento conmigo, también quería acurrucarme en la cama y estar sola hasta que se me asentara un poco el estómago. Cuando terminó nuestra llamada, guardé el teléfono debajo de la almohada y cogí el mando a distancia. Había estado leyendo la mayor parte del día, pero ahora tenía ganas de escuchar algo de ruido en el apartamento. No llevaba mucho rato viendo la tele cuando el teléfono me alertó de que había recibido un nuevo mensaje de texto.


      El corazón me dio un vuelco. Recordé las llamadas de personas desconocidas que había recibido en los días en que pensé que estaba viendo a Hank, antes de encontrármelo delante del apartamento. Era posible que fuera él, lo que significaría que sabía mi número de teléfono y podría humillarme de una nueva forma. Saqué el teléfono con cautela, lo miré y me sentí aliviada al ver que el mensaje era de Xavier. Me estaba diciendo que tenía una idea que quería que analizáramos el lunes. Eso hizo que me picara la curiosidad, así que le respondí preguntando qué tipo de idea.


      Si estaba hablando de trabajo, me daría algo en qué pensar y me distraería de lo que estaba pasando. En vez de responder con una idea para un nuevo cómic o algo que pudiera usar para mi próxima campaña, dijo que no quería darme más información hasta que pudiera hablar conmigo en persona.


      Eso avivó mi curiosidad aún más. No estaba acostumbrada a que Xavier fuera misterioso, pero ni siquiera unos pocos mensajes de insinuación me ayudaron a descifrarlo. Insistió en que no quería decir nada más por mensaje, y al final me di por vencida, encontrándome demasiado mal como para seguir escribiendo. Le envié un mensaje rápido mostrándome de acuerdo y diciendo que le vería al día siguiente, y luego metí la cabeza debajo de la almohada, para ver si el estómago se me calmaba, mientras me preguntaba en qué estaría pensando Xavier.


      Cuando la oleada de náuseas se me empezó a pasar y por fin volví a encontrarme bien, empecé a pensar en Xavier y en la situación en la que me encontraba. La idea que se me pasó por la mente era que sería estupendo si pudiera vivir con él. Tenía mucho espacio en su precioso ático y el edificio tenía portero. Sería mucho más difícil entrar allí que en mi apartamento. Por no hablar que eso significaría que podría estar cerca de Xavier todo el tiempo y que me sentiría increíblemente segura con él. El simple hecho de tenerle cerca de mí me hacía sentir más tranquila y segura. Casi deseé poder devolverle la llamada, decirle que estaba haciendo la maleta y pedirle que viniera a buscarme. Justine se mudaría pronto, y hasta entonces, podría soportar unas cuantas comidas suyas más.


      Sacudiendo la cabeza para mí misma, volví al programa de televisión y me dejé llevar por el sueño, esperando que un poco de descanso significara que me encontraría mejor al día siguiente.
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      En cuanto me enteré de lo que estaba pasando con Gracie, y su ex, supe que tenía que hacer algo al respecto. No me cabía la menor duda de que tenía que ayudarla. Necesitaba estar allí y asegurarme de que él no pudiera llegar hasta ella y volver a hacerle daño. Ese impulso solo fue a más cuando llamó, pareciendo tan asustada, y me lo encontré frente a su edificio de apartamentos, con la mano agarrándole la muñeca. Ese gesto fue suficiente para decirme que no era una persona digna de confianza, y que ella nunca estaría a salvo con él. Tenía que encontrar alguna forma de ayudarla a superar la situación y hacer que él la dejara en paz. El plan se fue fraguando en mi mente mientras estaba sentado en su salón, bebiendo té, y nos fue dando más detalles. Y, cuanto más lo pensaba, más claro lo veía.


      Cuando salí de su apartamento el sábado, estaba completamente seguro de que eso era lo que tenía que hacer. Me quedé en su apartamento, con ella, durante buena parte del día, pedimos pizza y vimos programas de televisión sin sentido, sólo para ayudarla a calmarse y sentirse más segura. Anna estuvo nerviosa durante la mayor parte del tiempo, pero cuando me fui, parecía haberse recuperado. Quería llamarla en cuanto me desperté el domingo. La verdad es que quería pedir otro coche y volver directamente a su apartamento, para poder estar allí, a su lado, desde el momento en que se despertara. Pero me detuve. No necesitaba que la presionaran ni la agobiaran. Necesitaba un poco de tiempo para pensar, y una vez se tranquilizara, me llamaría y me avisaría si me necesitaba, así que yo iba a respetar su espacio.


      Eso no impidió que mi madre la llamara. Supuso que, dado que yo no había estado en el apartamento con ella durante la tarde y la noche, le daba un poco más de margen de maniobra para evitar ser demasiado agresiva. No se lo dije, pero me alegré de que llamara, sólo para saber que Gracie estaba bien y que supiera que estábamos allí para ella, para cualquier cosa que necesitara. Un mensaje de texto rápido fue mi compromiso conmigo mismo. No iba a hacerle perder mucho tiempo y energía llamándola, cuando ya estaba luchando contra mi madre y con Anna, pero tampoco podía simplemente ignorarla por completo. Le hice saber que tenía un plan, sobre el que le hablaría el lunes, y luego me pasé el resto del día arreglando los detalles.


      Ese no era el tipo de plan que podía organizarse por encima y esperar que saliera bien por sí mismo. Para que funcionara, tenía que estar cuidadosamente planificado y orquestado a la perfección. Todos los aspectos se debían pensar con detenimiento y ponerse en práctica, para que no hubiera fisuras. Me encerré en mi habitación y pasé la tarde averiguando cómo podría funcionar el plan y cómo nos íbamos a asegurar de que no se fuera a desmoronar a nuestro alrededor. Pero la parte más importante era intentar averiguar cómo podría ocultar mis verdaderos sentimientos, bajo el pretexto de estar ayudando a Gracie. Sería extremadamente difícil y no sabía cómo lo iba a gestionar.


      Al menos podía asegurarme de que, en realidad, no estaba mintiendo. Técnicamente no. Quería ayudar a Gracie de verdad, pero daba la casualidad de que también quería salir con ella. Incluso si no fuera así, me conformaría con estar ahí para ella y ayudarla. Como estaba pasando por un momento difícil, no quería añadirle más presión ni hacerla sentir abrumada. Hasta que todo ese asunto con Hank se resolviera, me guardaría mis verdaderos sentimientos, para mí. Ahora, lo único que tenía que hacer era conseguir que ella estuviera de acuerdo.


      Afortunadamente, estaba bastante orgulloso de mi plan cuando llegué a trabajar el lunes por la mañana. Parecía bien pensado y como si tuviera mucho sentido. Eso me dio más confianza para planteárselo a Gracie e intentar convencerla de que lo aceptara. No se lo conté a primera hora de la mañana. Como muchos lunes, todo el mundo estaba ocupado en cuanto salí del ascensor. Esa semana ya estaba teniendo un comienzo difícil, con varios nuevos problemas que habían surgido, y tuve que ponerme directamente a apagar incendios nada más llegar a la oficina.


      Intenté prestar atención a la oficina de Gracie, para verla llegar y poder valorar cómo se encontraba. Pero eso resultó mucho más desafiante de lo que esperaba.


      “¿Puedes creerlo?”, me preguntó Niles, entrando en mi oficina casi sin aliento.


      “¿El qué?”, le pregunté.


      Estuve atendiendo llamadas telefónicas y enfrentándome a varios problemas que me habían estado trayendo algunos miembros del equipo, durante las tres horas que habían pasado desde que había salido del ascensor, y por la forma en la que estaba actuando, sentí como si me hubiera perdido algo enorme.


      “El Cuervo Negro”, dijo Niles, con un movimiento dramático de los brazos hacia los lados.


      “¿Qué?”, le pregunté, dejando lo que estaba haciendo para poder mirarle.


      “El Cuervo Negro”, repitió.


      Asentí.


      “No, sí te he oído, solo que no te entiendo. Me parece recordar que los cuervos han sido negros todo el tiempo. Esquina de libros de la guardería, el estilo de la vieja escuela. Las cerezas son rojas, el sol es amarillo, las manzanas son verdes, lo cual es una tontería porque nadie piensa en Granny Smith cuando piensa en una manzana; los cuervos son negros…”.


      “No es un color”, dijo Niles, con impaciencia. “Es un nombre”.


      “Pues, suena inventado”, señalé. “¿Quién es?”.


      “¿Se puede saber dónde tienes la cabeza esta mañana, hombre? El Cuervo Negro, el novelista gráfico. Tú y Gracie conseguisteis verle en la exposición. ¿Uno de los nuevos novelistas gráficos más codiciados del sector?”.


      Negué con la cabeza y cerré los ojos con fuerza, presionando el índice y el pulgar contra los párpados. Él tenía razón, desde luego que tenía la mente en otra cosa, como para haber olvidado esa reunión. Fue muy difícil de conseguir y duró ocho minutos, una vez que por fin la logramos. El Cuervo Negro era nuevo en el sector, pero ya estaba de moda y había demostrado ser un producto extremadamente popular. Asentí.


      “Vale, ya me acuerdo, al menos tengo eso a mi favor. Entonces, ¿a qué viene toda esa emoción?”, le pregunté.


      “¿No recibiste la nota?”.


      Puse la mano en la parte superior de mi escritorio y miré a Niles.


      “Niles, recibo alrededor de un millón de notas todos los días. Recibo notas que nadie más recibe. Me envío notas a mí mismo. ¿Podemos prescindir de la actuación dramática y simplemente contarme lo que está pasando, para saber si tengo que meter algo más en la agenda?”, le pregunté.


      “Sea lo que sea lo que tengas en la agenda, tienes que encontrar una manera de encajarlo. Tenemos una reunión en quince minutos para comenzar a trabajar en la historia. Todo el mundo está emocionado. Esto, va a ser fantástico”.


      Niles me ofreció una amplia sonrisa y realizó un pequeño movimiento, que solo pude identificar su baile feliz, antes de salir corriendo de la oficina. Dejé escapar un profundo suspiro. Ahora que lo había mencionado, recordé la nota sobre la reunión de último minuto que se había añadido a ese día. Era una de las razones por las que tenía la agenda tan ocupada. Todos tuvimos que reorganizarlo todo para adaptarnos a El Cuervo Negro. Esa nueva serie era una oportunidad para contar una nueva historia, y todos querían aportar ideas. Tendríamos varias reuniones, intercambiando y compartiendo ideas antes de establecer un concepto básico para la nueva historia. Luego, esbozaríamos la idea de cómo se iba a desarrollar toda la serie, antes de entregarla finalmente al novelista gráfico para que la transformara en el contenido de los libros.


      En cualquier otro momento, estaría tan emocionado como Niles y el resto del equipo. Habíamos esperado comenzar una nueva serie durante mucho tiempo, y cada vez que había algo nuevo, creaba una cierta chispa de energía en la oficina. Todos estábamos comprometidos con los personajes y las historias que ya teníamos en el mercado, pero era divertido cambiar las cosas de vez en cuando. Ojalá no tuviera que ser ese día. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para ser tan eficaz como lo era normalmente, y sabía que iría a esa reunión, y volvería después de haber olvidado la gran mayoría de las ideas que llevaba meses acumulando en el fondo de mi mente.


      Pero no tuve elección. El hecho de que nuestra empresa fuera ahora el hogar del codiciado novelista gráfico significaba que teníamos que actuar rápido y poner en marcha la serie lo antes posible, o arriesgarnos a que se nos cayera. No era nada personal, era algo puramente comercial, pero no queríamos perder la oportunidad de ganar terreno adicional sobre nuestros competidores.


      Eso sólo significaba que tenía que averiguar cómo concentrarme en mi trabajo, de verdad, antes de poder ir a buscar a Gracie y pedirle que fuera mi falsa esposa.


      Con suerte, se me ocurriría alguna manera más sencilla de planteárselo.


      Las reuniones y el trabajo se prolongaron mucho más de lo que esperaba. Terminamos pidiendo la comida y comiendo en la sala de conferencias, mientras lo debatíamos todo acaloradamente, desde el período de tiempo en el que queríamos que se desarrollara la nueva serie, hasta qué tipo de personaje sería el más atractivo y destacaría más en el mercado, sin dejar de ser fiel a nuestra marca. Pero, por fin, pude dirigirme a la oficina de Gracie. La encontré sentada en su escritorio, comiéndose unas cuantas galletas saladas que tenía delante de ella. Tenía mala cara, y sabía que el estrés le estaba pasando factura.


      Me senté en la silla del lado opuesto de su escritorio, me deslicé hasta el borde del cojín y me incliné hacia adelante, para poder apoyar los brazos sobre el escritorio, cruzando los dedos. Respiré hondo, me preparé para lo que fuera que iba a pasar, y se lo solté.


      “Creo que necesitas un marido. Sólo para quitarte de encima a ese tipo, como dijo Anna. Me gustaría hacerlo. Ser tu marido, quiero decir”.


      Todo se transmitió en un largo conjunto de sonidos, pero esperaba haber podido pronunciar las palabras con la suficiente claridad como para que Gracie entendiera lo que le había dicho. La miré, esperando su respuesta. Desde que se me ocurrió la idea, me había estado preparando para que ella se quedara boquiabierta. Estaba listo para que ella discutiera conmigo o me dijera todas las razones por las que no iba a funcionar y para que yo tuviera que razonar con ella y exponerle todos los detalles y el trabajo de preparación que había hecho, para asegurarme de que funcionaría sin problemas.


      No esperaba risas. Muchas risas.


      La cabeza de Gracie se echó hacia atrás y se rio, y rio. Esperé, hasta que por fin se calmó y me miró con una expresión interrogante en sus ojos.


      “Espera, ¿estás hablando en serio?”, me preguntó.


      Asentí.


      “Sí”, le contesté. “Piénsalo y dime qué te parece”.


      Pensando que eso era suficiente por el momento, me levanté y volví a mi oficina. Cerré la puerta detrás de mí, fui a sentarme en mi escritorio, e intenté no asustarme de que ella se hubiera reído de mí de aquella manera, al escuchar mi idea.
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      La puerta de mi oficina, que se cerró detrás de Xavier, pareció devolverme a la realidad. ¿De verdad acaba de pasar eso? Era imposible que lo hubiera hecho, no era posible que me hubiera dicho lo que pensaba que acababa de oír. Estaba sentada en mi escritorio, sintiendo todavía cómo el estrés y la ansiedad me devoraban por dentro, y haciendo todo lo posible para controlar las náuseas con un flujo constante de galletas saladas, y lo siguiente que supe fue que me estaba riendo de Xavier. Ni siquiera había sido una risa elegante o contenida. Fue algo de sopetón, casi me caigo de culo de la silla de la oficina, y las lágrimas pusieron en peligro el rímel de las pestañas inferiores, de tanto reírme.


      A lo que él no pareció responder especialmente bien.


      Pero debería haberlo hecho..., ¿no? Tenía que ser una broma. O yo estaba soñando. Esas eran, realmente, las únicas opciones en las que podía pensar que tenían algún sentido. A ver, tampoco es que ninguna de las dos tuviera mucho sentido. No podía entender si era yo que me estaba imaginando lo que acababa de escuchar o lo que había pasado en realidad. No me dejó más opción, así que, metí la mano en el cajón inferior de mi mesa y saqué el teléfono de mi bolso. Lo había dejado allí durante el día, pensando que no había nadie con quien tuviera que hablar. Sabía que Anna estaba en el trabajo y no se sorprendería si no le respondía. Justine probablemente también lo sabía. Y si Xavier me necesitaba no tenía más que recorrer el pasillo hasta mi oficina, y ahí me encontraría, como aparentemente acaba de hacer. No había ninguna otra persona con la que quisiera tomarme la molestia de hablar, sobre todo si se trataba de una persona desconocida.


      Encendí el teléfono y le envié un mensaje a Anna para ver si estaba disponible para hablar. Dejé el teléfono sobre mi escritorio y me di la vuelta un par de veces, mirándolo, mientras daba vueltas a la conversación, en mi cabeza, una y otra vez. Ella no me respondió, sino que me llamó directamente.


      “¿Va todo bien? ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Habéis llamado a la policía?”, me preguntó en cuanto respondí la llamada.


      “¿Llevas mucho tiempo preparando ese saludo o simplemente te ha salido de manera espontánea?”, le pregunté.


      “Lo siento”, dijo, suspirando. “Es solo que normalmente no me mandas ese tipo de mensajes. Pensé que Hank se había presentado en tu oficina, o algo así”.


      “No”, la tranquilicé. “Xavier se ha asegurado de que nadie pueda acceder a la oficina. Estoy a salvo aquí. Pero ha pasado una cosa muy rara”.


      “¿A qué te refieres?”.


      “No he hablado con Xavier en todo el día. Él ha estado muy ocupado y yo también, así que, ni siquiera nos hemos visto. Luego, ha venido directamente a mi oficina, sin avisarme ni nada, se ha sentado, y me ha dicho que cree que debería ser mi marido”, le dije.


      Silencio.


      “¿Qué?”, me preguntó, por fin.


      “Lo que oyes”.


      “Voy a necesitar que me cuentes todos los detalles de esa conversación”, me dijo.


      “Ese es el problema, que no hubo una conversación completa. Él entró, se sentó, y me dijo que cree que debería ser mi marido, para hacer que Hank se vaya. Luego se levantó y se fue. Bueno, después de que yo me estuviese riendo de él durante tres minutos completos”, admití.


      “¿Te reíste de él?”, me preguntó Anna.


      “¿Tú no lo hubieras hecho? Pensé que estaba de broma, que estaba preocupado por mí y quería asegurarse de que me encontraba mejor, así que entró y me contó un chiste. Sin embargo, luego, después de que se marchara, me di cuenta de que no sonaba como si estuviera bromeando, y pensé que tal vez me lo había inventado todo y me había estado riendo de él, como una maníaca, sin ningún motivo. ¿Crees que es una posibilidad?”, le pregunté.


      “Probablemente, no”, dijo. “Pero no lo dejaría pasar por alto después de cómo han ido las cosas en los últimos días. No puedo creer que te sugiriera algo así”.


      “Bueno, técnicamente fuiste tú. Dijo que debería fingir ser mi marido, como tú dijiste”.


      “Yo no dije nada acerca de que él tuviese que ser tu marido. Dije que podría ser necesario que tuvieras un marido con una escopeta, para que Hank te dejara en paz. ¡Oh, dios mío! ¿Xavier tiene una escopeta?”.


      “Pues la verdad es que espero que no. Esa no es la dirección en la que quiero que vaya esto, en absoluto”, dije.


      “Entonces, ¿qué opinas?”.


      “¿Qué quieres decir, con lo de qué opinas?”.


      “¿Qué te parece su sugerencia?”, me preguntó.


      “Para serte sincera, la verdad es que no me he dado la oportunidad de saber lo que pienso al respecto. Te he llamado en cuanto él se ha ido”, le dije.


      “Pues tienes que pensar en ello. O, al menos, hablar con él sobre el tema. Ya conoces a Xavier. Él nunca te soltaría una bomba así, sin más, sin tener algo que lo respaldara. Descubre lo que le pasa por la cabeza. Tengo que irme, pero hablaremos cuando llegues a casa del trabajo”, me dijo.


      Colgamos el teléfono e hice todo lo posible por concentrarme en el trabajo que tenía delante de mí. Necesitaba configurar todos los tweets para mi próxima campaña, incluyendo al nuevo novelista gráfico que estaba revolucionando, por completo, a toda la oficina. Configurarlos y programarlos con anticipación me permitía tener una estructura, y me aseguraba que pudiera ir creando el resto de la campaña en torno a ellos. Pero me resultaba muy difícil concentrarme del todo. Al final, me obligué a pasar totalmente del tema, y me senté a darle un sorbo al ginger ale que había estado tomando toda la mañana. Miré fijamente hacia adelante, intentando averiguar cómo Xavier sabía, exactamente, lo que había estado pensando.


      El resto del día lo pase a duras penas, y parecía que, de alguna manera, se habían añadido varios días laborales antes de que terminara aquel lunes. Cuando por fin acabó la jornada, lo recogí todo y salí de la oficina. Sabía que tendría que hablar con Xavier, antes de irme a casa. No podía ignorarlo sin más, o fingir que la conversación no había tenido lugar. Como había sugerido Anna, necesitaba saber exactamente qué estaba pensando y los detalles de su plan. Lo encontré de pie, con Eric, en el área principal de la oficina, y vacilé mientras me acercaba a él. Me vio por el rabillo del ojo y se giró para mirarme, levantando un dedo para decirme que me esperara.


      Asentí con la cabeza y me quedé allí parada, incómoda, sintiendo que estaba en mitad de la nada y sin saber hacia dónde mirar o si debería esperarle en otro sitio. Había recurrido a hacer una investigación en profundidad del póster de la portada de su primer número, cuando escuché a Xavier despedirse de Eric. Me volví hacia ellos, y vi a Eric saludándome. Sonreí y le devolví el saludo, justo cuando Xavier se acercaba a mí. Al mismo tiempo que caminaba por el vestíbulo, estaba intentando pensar en lo que le iba a decir. Todavía no lo había pensado todo, ni había decidido por completo lo que estaba pensando, o cómo iba a abordar el tema con él. Se acercó a mí y se detuvo.


      “Hola”, dijo.


      “Vale, sí”.


      Lo solté tan rápido que me sorprendí a mí misma cuando me escuché decirlo. Aparentemente, había una parte de mi mente que lo había pensado detenidamente y que estaba lista para responderle. Abrí mucho los ojos por la sorpresa de mi decisión, pero luego, una amplia sonrisa cruzó su rostro y todo mereció la pena. Sabía que iba a ser increíblemente difícil mantener mis verdaderos sentimientos al margen de la situación. Pero eso es lo que tenía que hacer en ese momento. Necesitaba concentrarme sólo en el plan y, tal vez, Hank se lo tomaría en serio y podría alejarlo de mi vida para siempre.


      “Genial”, dijo Xavier. “Sí, eso es genial. ¿Qué tal si Anna y tú venís a cenar esta noche a mi casa? Podemos hablar del tema y resolverlo todo”.


      Yo sólo asentí. Tenía miedo de qué más podría salir de mi boca si la abría. Xavier sonrió de nuevo y nos dirigimos juntos al ascensor. Había una tensión extraña entre nosotros, mientras bajábamos. No era incómodo ni molesto, simplemente había algo flotando entre nosotros, sin que dijéramos nada.


      Había pasado suficiente tiempo entre mi respuesta espontánea y cuando por fin salimos a la acera, para que pudiera confiar en mí misma y hacer una pregunta sencilla.


      “¿A qué hora deberíamos estar en tu casa?”, le pregunté.


      A pesar de que era una pregunta muy sencilla y fácil de hacer, no pude evitar sentirme un poco aliviada e incluso un poco orgullosa de mí misma por no trabarme con las palabras o, simplemente, seguir adelante y confesarle todos mis sentimientos, en ese momento. Xavier comprobó qué hora era en su teléfono e hizo un sonido como si estuviera pensando.


      “¿Sobre las siete?”, me preguntó. “¿Te viene bien?”.


      “Eso suena perfecto. Iré a casa a buscar a Anna. ¿Llevo algo?”, le pregunté.


      “Lo único que necesito es a ti”, dijo Xavier. Inmediatamente, se puso colorado, para luego ponerse pálido de nuevo. “Para la cena. En la cena. No, no hace falta que traigas nada”.


      Al menos, era bueno saber que no era la única que, evidentemente, había perdido mi comprensión del idioma recientemente. Negué con la cabeza y le sonreí.


      Xavier sonrió, pero luego la expresión de su rostro se ensombreció levemente.


      “¿Te vas a casa en metro?”, me preguntó.


      Tragué saliva y asentí.


      “Sí”.


      “Gracie...”.


      “Lo sé, Xavier”, le dije, interrumpiendolo. No quería escuchar nada más. Si le dejaba continuar, le daría mayor credibilidad al miedo que comenzaba a arremolinarse en mi estómago. “Así es como me voy a casa y como llego desde casa todos los días, desde que empecé a trabajar en la oficina”.


      “Pero ¿de verdad, crees que es una buena idea? ¿Crees que es seguro para ti estar ahí abajo sola?”, me preguntó.


      Solté una risa sin alegría. “Me parece que hace mucho que no coges el metro. Nunca se está sola en el metro de Nueva York”.


      Ninguna señal de humor hizo acto de presencia en su rostro.


      “Ya sabes a lo que me refiero”. Aparté la mirada, centrándome en la calle, para no tener que contemplar la preocupación en su rostro. “Déjame buscarte un coche. O, al menos, vente conmigo en el mío, y haré que el conductor te deje en tu casa”.


      Quería decirle que no y rechazar la oferta de ayuda. Fue mi primer instinto, quería hacer las cosas por mi cuenta y seguir llevando la cabeza bien alta, para poder parecer tan independiente y fuerte como quería ser. Pero no pude animarme a hacerlo. La realidad era que no me sentía del todo cómoda con la idea de coger el metro para volver a casa después del trabajo. Ir esa mañana ya había sido lo suficientemente desafiante, y me propuse irme temprano, así que, aunque Hank pensara que tenía controlado mi horario, le pillaría con la guardia baja. Pero era fácil prever cuándo iba a volver esa noche, y no se me escapaba que, incluso en el ajetreado y agitado entorno de un metro, podían suceder muchas cosas, y nadie se daría cuenta. Tal vez, en muchos sentidos, era precisamente a causa de toda la gente que había.


      “Vale”, le dije. “Gracias. Siento estar haciéndote pasar por todo esto simplemente por el imbécil de mi ex”.


      Xavier negó con la cabeza, y por fin me regaló una sonrisa genuina.


      “No te preocupes por eso”, dijo. “Estoy encantado de hacerlo. ¿Para qué están los maridos?”.


      Negué con la cabeza y dejé que los hombros se me relajaran un poco, mientras él me ponía la mano en la espalda y me guiaba hacia donde le esperaba su coche. Esa fue la noche en la que supe que la atención de Xavier a los detalles era tan precisa que tenía contratado el mismo coche y conductor, todas las noches, esperando en el mismo lugar, listo para llevarlo a casa. Esa previsión era muy tranquilizadora.
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      El hecho de que Gracie aceptara dejar que mi conductor la llevara a casa, en lugar de coger el metro, me quitó un gran peso de encima. No podía soportar la idea de que estuviera allí sola, sin nadie que la acompañara. Era muy posible que Hank estuviera al pie de los escalones o esperando en el andén, sabiendo que tenía que bajar para subir al tren. No mencionó haber vuelto a verlo ni a tener noticias de él, desde su enfrentamiento del sábado, pero eso no me hacía sentir mejor. En todo caso, aumentaba mi nivel de ansiedad. Vi cómo Hank la miraba en la acera. Esa no era la mirada de un hombre que, simplemente, fuera a darse por vencido y marcharse. Iba a ir tras ella en algún momento, y cuanto más tardara más nervioso estaría.


      Si ella no hubiese accedido a que mi coche la llevara a casa, me hubiera ido en el metro con ella. La vuelta a casa hubiera sido un camino sinuoso, ese día, ya que hubiera cogido el metro hasta su casa, y le habría dicho al conductor que me recogiera allí y me llevara a la mía. No me quedaba lejos, aunque nada estaría demasiado lejos de mi camino para ayudar y proteger a Gracie.


      Aunque la llevé y acompañé hasta su casa, me las arreglé para poder pasarme por el mercado y volver a casa con el tiempo suficiente para prepararles una cena casera en vez de pedirla. Mamá no iba a estar presente durante la cena. Después de todo lo que había pasado durante el fin de semana, senté a mi madre el domingo y le conté mi plan. Ella estaba atónita, pero, al mismo tiempo, pensaba que era perfecto. Mamá estuvo de acuerdo en que, si Gracie y yo fingíamos estar casados, eso podría ser exactamente lo que Hank necesitaba ver para sacarlo de su mundo de fantasía, donde todavía creía que tenía algún tipo de derecho sobre Gracie. También estuvo de acuerdo en que no podríamos conseguirlo si ella seguía viviendo en el ático. Aunque el apartamento que había elegido no iba a estar listo hasta unas dos semanas después, encontró un lugar temporal en el que estaba dispuesta a quedarse durante ese tiempo. Estaba extrañamente tranquilo sin ella en el apartamento, pero si todo salía bien, no estaría solo durante mucho más tiempo.


      Saqué todos los ingredientes para preparar las fajitas, puse mi música favorita y empecé a cocinar. Mientras picaba los pimientos y las cebollas, mi mente se llenó de imágenes de cómo iba a funcionar el plan. Por supuesto, eso significaba que Gracie no iba a estar en su apartamento ni a seguir el mismo horario al que se había acostumbrado Hank. Además, significaba compartir el espacio, trabajar juntos por las mañanas y hacer cosas juntos los fines de semana, como ir de compras. Pero la mayoría de las imágenes que imaginé, mientras cocinaba, me mostraban a Gracie y a mí acurrucados en el sofá, en nuestro camino a través de Netflix. Me encantaba la idea de ella envuelta en mis brazos, con la cabeza apoyada en mi pecho mientras dormía.


      Muchos chicos, probablemente, se burlarían de mí, por ser lo primero que me vino a la cabeza cuando pensé en ella viviendo conmigo, pero no me importaba. No tuve problemas en admitir que era un romántico de corazón, y disfrutaba la idea de pasar largas noches juntos. Aunque esas palabras salieron de mi boca, de forma totalmente incorrecta, cuando estábamos juntos en la acera, lo que le había dicho a Gracie era cierto. Ella era lo único que necesitaba y todo lo que quería.


      Eché las verduras picadas en una sartén grande y las comencé a cocinar, mientras preparaba varias proteínas diferentes. No conocía a Anna lo suficientemente bien como para saber lo que le gustaba comer y quería asegurarme de darles a las dos suficientes opciones para que encontraran algo que les gustara. Coloqué las verduras sazonadas en una fuente y en otras tres puse tiras de bistec, trozos de pollo y champiñones portobello, mientras terminaba el arroz y extendía las tortillas en una bandeja de horno, para calentarlas. Justo cuando estaba cerrando la puerta del horno, escuché un golpe.


      Al igual que mi madre cuando invitó a Gracie a almorzar, le dije al portero y al conserje, que estaban en el vestíbulo, que estaba esperando dos invitadas para la cena. Eso me aseguró que no tuvieran ningún problema cuando entraran al edificio e intentaran subir a mi ático. A menudo, no dejaban entrar al edificio a los invitados no anunciados, e incluso, si llegaban hasta donde estaba el conserje, no les permitía acceder al ascensor, sin el reconocimiento y la autorización de la persona del apartamento que iban a visitar. Esa fue una de las principales razones por las que me gustaba especialmente mi plan. Si Gracie iba a fingir ser mi esposa, eso significaba que iba a vivir allí conmigo, y que estaría protegida.


      Ambas mujeres me sonrieron cuando abrí la puerta y las invité a pasar.


      “Bueno, entonces, ¿debería felicitaros por vuestro compromiso?”, bromeó, Anna. “¿U os vais a marcar una ‘Boda por sorpresa’?”.


      “Tengo todos los detalles planeados”, le dije. “Pero gracias por las felicitaciones, de todos modos”.


      Ella se rio, y conduje a las dos mujeres a la cocina. Recogimos toda la comida y la sacamos a la terraza, para cenar. El clima era estupendo, y me gustaba comer fuera siempre que podía. Colocamos la comida sobre la mesa y nos sentamos a comer en las altas sillas de hierro negro.


      “Entonces, ¿estamos todos de acuerdo con este plan?”, les pregunté, después de haber llenado nuestros platos.


      “Sí”, dijo, Gracie. “No te voy a mentir, es un poco loco. Pero, bueno, no tanto como Hank, por lo que ya le sacamos ventaja, en ese sentido”.


      Me reí. “Bien. Realmente, creo que Anna tenía algunas sospechas. Si podemos convencer a Hank de que tú y yo estamos casados, eliminará cualquier posibilidad de que piense que puede recuperarte. Tú habrás seguido adelante y tendrás una nueva vida, y él no tendrá más remedio que volver a Georgia y dejarte en paz. Pero esa es la situación ideal. Todos tenemos que aceptar la idea de que podría volverse hostil”.


      “Eso es verdad”, suspiró Gracie, dándome la razón. “Es volátil, y si se siente amenazado o como si fuera menos hombre, porque tú tienes lo que él cree que es suyo, podría volverse agresivo”.


      “Quiero asegurarme de que todos estemos lo más seguros posible”, dije. “Eso te incluye a ti, Anna. Sé lo importantes que sois la una para la otra y quiero asegurarme de que tú también estés protegida. Hank sabe dónde vives y sabe lo unidas que estáis las dos. Si está buscando a Gracie o intentando encontrarla, podría intentar llegar hasta ti”.


      “Mierda, ni siquiera había pensado en eso”, dijo, Anna. “¿Y si aparece en el apartamento? ¿Qué coño se supone que debo hacer?”.


      “Nada”, le dije. “No tendrás que hacer nada, porque no vas a estar allí”.


      Gracie y Anna se miraron, con expresiones burlonas.


      “¿Qué quieres decir?”, me preguntó, Gracie.


      “Pues que creo que, de verdad, no deberías quedarte en el apartamento hasta que todo esto esté solucionado”, le dije. “También puedes quedarte aquí. Mi madre se ha marchado para que vosotras dos podáis compartir la habitación de invitados, si queréis. Si no os parece buena idea, Eric tiene varios apartamentos pequeños en la ciudad, para cuando los contactos comerciales nos visitan. Puedo pedirle permiso para que te quedes en uno”.


      “¿Contactos comerciales?”, me preguntó, Anna. “No sabía que la editorial había crecido tanto como para eso”.


      “Él tiene un par de negocios más”, le expliqué. “Pero es verdad que la editorial está avanzando”.


      Anna se lo pensó durante unos segundos y luego negó con la cabeza.


      “No puedo pedirte que hagas eso”, me dijo. “Eso es ir demasiado lejos, y no depende de ti”.


      “No es ningún problema”, la tranquilicé. “Obviamente, no quieres estar en una situación en la que tengas que encontrarte con Hank, tú sola”.


      “No, desde luego que no”, dijo. “Es volátil e impredecible, de la peor manera posible. No quiero estar cerca de él, aunque tenga un buen día. Te aseguro que no quiero estar cerca de él cuando esté enfadado porque no puede encontrar a Gracie y crea que tengo algo que ver con eso. Pero no quiero hacerte sentir como si estuvieras dirigiendo una pensión para nosotras dos. Además, ¿qué tipo de recién casados tienen a una compañera de piso en un ático?”.


      “Eso es verdad, pero no quiero que estés sola. No hasta que todo esto se solucione. No soporto la idea de que estés en peligro”, dijo, Gracie. “Hank no tendría por qué saber que tú también estás viviendo aquí”.


      “Lo acabaría averiguando”, le dijo Anna. “De verdad que te lo agradezco, pero creo que me iré a casa de mis padres durante una temporada. Desde luego que no quiero estar en una situación en la que Hank venga detrás de mí, ya sea pensando que estás en el apartamento o que, de alguna manera, te estoy escondiendo. Sinceramente, hasta ahora, nunca hubiera pensado que era tan estúpido como para hacerle daño a nadie”.


      Gracie se encogió. “Gracias”.


      “Lo siento”, dijo Anna. “Lo he dicho sin pensar. Pero es verdad. Pensé que estaría centrado totalmente en ti. Pero ahora que ha venido hasta aquí buscándote, sin embargo...”, ella, negó con la cabeza. “Ha ido mucho más lejos de lo que jamás hubiera imaginado. No me quiero interponer en su camino, pero no quiero que sientas que te estoy abandonando”.


      La emoción se abrió paso en su voz, y pude ver que estaba luchando contra las lágrimas. Gracie negó con la cabeza y abrió los brazos para abrazar a su mejor amiga.


      “No lo creo, no lo haría. Jamás. Pero tienes que protegerte. Es mejor para ti no estar en el apartamento y será bueno que pases un tiempo con tus padres. No es como si nunca nos fuéramos a volver a ver. Esto terminará pronto y todo volverá a la normalidad”, le dijo.


      Intenté no dejar que ese sentimiento me doliera. Que todo volviera a la normalidad significaría que Gracie volvería a vivir con Anna y nosotros volveríamos a ser solo compañeros de trabajo y amigos. Y eso no era lo que yo quería. Una vez que llevé a Gracie a mi apartamento, conmigo, supe que no querría dejarla ir. Pero eso no iba de mí, se trataba de Gracie, y eso es lo único que podía dejar que me importara en ese momento.


      “Lo siento”, le susurró Gracie a Anna, y luego se volvió hacia mí. “Y también lo siento por ti, Xavier”.


      Eso me rompió el corazón. Odiaba lo incómoda que estaba Gracie por toda la situación.


      “No tienes nada por lo que disculparte. Nada de esto es culpa tuya, Gracie. No se puede esperar que te quedes en Georgia y dejes que te trate como lo hacía. No hay ninguna razón que puedas pensar por la que te seguiría hasta aquí. Tú no has hecho nada malo”.


      Ella asintió con la cabeza, pero no estaba seguro de que me creyera de verdad. Volvimos a comer y a hablar de cómo se iba a desarrollar el plan. Para cuando se fueron aquella noche, ya habíamos decidido que Gracie trajera sus cosas la noche siguiente, después del trabajo.
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      El martes por la mañana me desperté temprano, para poder empaquetar la mayor cantidad posible de cosas antes de irme a trabajar. En realidad, me desperté temprano porque tenía el estómago tan revuelto que terminé pasando una hora acurrucada en el suelo del baño, rezando para que se me pasara. Cuando, por fin, se me asentó lo suficiente el estómago como para poder levantarme y moverme, pensé que también podría darle un buen uso a ese tiempo. Para cuando salió el sol, Anna también estaba despierta y moviéndose en su habitación, empaquetando sus cosas. Fue un sentimiento extraño. Era casi como si nos estuviéramos preparando para unas vacaciones, como hacíamos un par de veces al año. Nunca eran planes demasiado elaborados: unos días en la playa o un fin de semana en Coney Island. A veces conducíamos por la costa, a través de algunos estados, y nos íbamos parando en las diferentes atracciones turísticas que encontrábamos a lo largo del camino, luego, cuando ya estábamos a la mitad de los días disponibles, dábamos la vuelta y volvíamos.


      Preparar las maletas antes de esos viajes siempre era divertido y emocionante. Pasábamos horas diseñando diferentes atuendos e intentando averiguar qué queríamos llevarnos. En los viajes en los que no teníamos ningún destino en particular en mente, siempre metíamos demasiada ropa, para asegurarnos de que teníamos todo lo que necesitábamos para lo que pudiera surgir. Esa vez era algo parecido. Ambas estábamos en nuestras habitaciones llenando maletas y bolsas de lona, mientras nos preparábamos para irnos. Sólo que, esta vez, también estábamos cogiendo todo lo demás que pudiéramos necesitar y no teníamos una fecha de finalización en mente. No nos estábamos preparando para unas vacaciones por las que estuviéramos entusiasmadas y deseando crear recuerdos juntas. Esta vez estaríamos separadas e intentando averiguar qué hacer a continuación.


      Estuve haciendo maletas hasta que llegó el momento de prepararme para ir a trabajar. Luego, me di una ducha rápida y me vestí. Anna estaba amontonando sus cosas en la sala de estar para que estuvieran listas para recogerlas después del trabajo. Arrastré mi maleta hasta la de ella y la miré con tristeza.


      “¿Estoy haciendo lo correcto?”, le pregunté.


      Anna me miró con los ojos muy abiertos, como si no pudiera creer que le estuviera haciendo esa pregunta.


      “Por supuesto que sí. ¿Por qué te preguntas eso? No deberías planteártelo, ni por un segundo”, me preguntó.


      “No sé, es que no sé nada de esto. Poner nuestras vidas patas arriba sólo porque Hank haya venido a la ciudad...”, le dije.


      “No es que haya venido a la ciudad como si viviera en Jersey y decidiera venir a pasar unos días. Ha venido desde Georgia, lo que significa que se ha tomado la molestia de comprar un billete de avión y volar hasta aquí o que ha estado conduciendo durante un día entero. En cualquier caso, eso no es algo que se haga por capricho. Lo planeó, Gracie. Esto ha sido algo intencionado, y solo hay dos razones por las que lo haría: una ilusión total que le hizo pensar que él y tú tenéis alguna posibilidad de estar juntos y que él vendría a rescatarte de la gran ciudad y a recuperarte…”.


      “¿O?”, le pregunté.


      “O, quería asustarte y obligarte a volver con él porque así es como funciona su mente enferma y retorcida”.


      “Ambas, son opciones fantásticas”, dije.


      “Exacto. Así que no, no estás siendo ridícula ni estás exagerando. Estás haciendo, exactamente, lo que tienes que hacer. Piénsalo así. Si yo tuviera un exnovio que me tratara como Hank te trató a ti y volviera a aparecer y me dijera ese tipo de cosas, ¿qué me dirías que hiciera?”, me preguntó, Anna.


      “Que te alejaras de él”, admití.


      “Sí, me dirías que hiciera lo que fuera necesario para mantenerme a salvo, hasta que se resolviera la situación”. Ella tenía una mirada traviesa en sus ojos y sonrió. “Por supuesto, en esa situación, terminaría, exactamente, como estoy haciendo ahora, yendo a casa con mis padres para esconderme hasta que las cosas se calmaran. No puedo darme el lujo de que un hombre de fantasía friki y caliente se abalanzara sobre mí, para ser mi caballero blanco y defender mi honor”.


      “Necesito un marido falso”, señalé. “Por eso lo está haciendo”.


      “No sé, no sé”, dijo muy poco convencida. “Esa es, exactamente, la razón por la que te va a llevar a vivir a su ático, está pendiente de ti, te lleva a casa y nunca quiere que te alejes de su lado. Todo de mentira. No es posible que vosotros os gustéis y que sólo queráis tener una excusa para pasar más tiempo juntos”.


      “No es eso”, le dije, intentando convencerme a mí misma tanto como a ella. “Quiere mantenerme a salvo. Y déjame recordarte que fuiste tú la primera que sugirió toda la idea esa de tener un marido”.


      “No sugerí nada. Hice una declaración indignada de ira y frustración. Xavier se inventó toda una historia de fondo y un álbum de boda falso”.


      “No es un álbum completo”, dije, sabiendo que estaba perdiendo terreno a pasos agigantados en mi argumento. “Simplemente, se le ocurrió una idea de un viaje, durante el cual nos casamos, espontáneamente, y montó un pequeño álbum de fotos. Eso es todo”.


      Anna me miró con expresión de incredulidad. “Vale, ya está. No hay nada más allá ni nada, son cosas totalmente normales entre jefes y empleados, que pasan en todas partes”.


      “Somos amigos”.


      “Nosotras somos amigas. Entonces, ¿por qué no te vienes a casa conmigo? A mis padres les encantaría pasar el rato contigo. Hace mucho que no te ven. Podemos olvidarnos de todo el tema del matrimonio falso y quedarnos allí juntas”. Dudé, y ella se echó a reír. “Sí, ya veo lo que te emociona la idea. Sigue con Xavier, él te hace sentir segura, y cuando hablas de él sonríes como nunca había visto. Iré a que me ceben con postres caseros y me acurrucaré con el osito de peluche que todavía tengo encima de mi cama”.


      “Suena genial”, le dije.


      “¿A qué sí?”, preguntó con una sonrisa. Luego agachó los hombros y suspiró. “Tengo que irme. Hoy me espera un día de locura en el trabajo y no volveré hasta muy tarde”.


      “¿Quieres que te espere?”, le pregunté.


      Anna, negó con la cabeza. “No, eso parecería sospechoso. Ya será bastante difícil sacar tus cosas para llevarlas a casa de Xavier sin que nadie se dé cuenta. Esta noche te llamo”.


      Nos abrazamos fuerte antes de separar nuestros caminos, Anna hacia el metro y yo al coche que Xavier me había enviado. Me subí al asiento trasero, luchando contra las lágrimas y sintiendo un fuerte dolor en el centro del pecho. Odiaba esa situación y que mi pasado volviera para arruinar mi presente. El estómago me dio un vuelco de nuevo y busqué en mi bolso un caramelo de menta. Descubrí que eso me ayudaba a evitar las náuseas que me habían estado persiguiendo durante días. Me estaba volviendo loca, y achacaba todas las molestias que estaba teniendo a los recientes acontecimientos... 


      Llegar a trabajar en el coche fue extraño. Estaba tan acostumbrada al metro y a caminar, que me resultó casi desorientador llegar a la entrada del edificio y entrar. Xavier insistió en mandarme el coche y no me había dado la opción de decirle que no. Me informó la noche anterior de que lo iba a hacer y luego me envió un mensaje de texto a primera hora de la mañana con el nombre del conductor y la descripción del vehículo. Así, sin más. Fue un gesto dulce que decidí aceptar sin discutir. Estaba preocupado por si volvía a encontrarme con Hank, teniendo en cuenta que la mayoría de las veces que lo vi fue en los alrededores de mi edificio de apartamentos, y luego me lo encontré justo en la entrada. Si iba a haber un lugar al que era más probable que viniera a buscarme de nuevo, era allí.


      Al menos, eso es lo que me dije a mí misma, hasta que llegamos al edificio de oficinas y la ansiedad fue, de nuevo, en aumento. Ahora, me preocupaba que se hubiera enterado de dónde trabajaba y les creara problemas a todos los del edificio. Tomé grandes precauciones cuando me mudé a Nueva York: un número de teléfono que no aparecía en el listín, no me suscribí a ninguna revista ni a ninguna otra cosa que me pudiera llegar por correo, y todas las facturas estaban a nombre de Anna. Ni siquiera incluía la dirección del remitente cuando escribía alguna ocasional tarjeta de cumpleaños o vacaciones para enviarla a casa. Todo era para ocultar dónde estaba y hacer que no fuera fácil rastrearme.


      Sin embargo, Hank me había encontrado. Descubrió dónde vivía y me había observado lo suficiente como para conocer mi horario. Eso significaba, que podría saber fácilmente dónde trabajaba. Xavier había puesto medidas de seguridad para evitar que la gente entrara en la oficina, pero eso no era infalible. La dulce recepcionista no iba a ser rival para Hank. Lo máximo que podría hacer era llamarnos para hacernos saber que él había conseguido entrar.


      Pasé mi día, solo a medias, prestando atención al trabajo que tenía por delante. Ahora que las cosas con el nuevo novelista gráfico iban por el buen camino, tuve la oportunidad de participar en algunas de las reuniones, para poder comenzar a mirar hacia el futuro del nuevo proyecto desde el punto de vista de las relaciones públicas. Luché por mantener mi mente centrada en lo que estaba pasando, y al final me dije que podía preguntarle a Xavier, más tarde, qué estaba pasando. Ventajas de mi nuevo matrimonio falso.


      La última de las cuatro reuniones matutinas, finalmente llegó a su fin y Niles salió corriendo. Regresó unos minutos más tarde con una enorme caja de comida, de una tienda de delicatessen que había cerca. Esperé la inevitable reacción de mi estómago quisquilloso, la misma reacción que me hizo mordisquear el borde de la tortilla y comer arroz a pequeñas cucharadas, la noche anterior en casa de Xavier. Pero, cuando soltó la caja y comenzó a esparcir la comida sobre la mesa, en lugar de seguir revuelto, el estómago me gruñó de hambre. Aprovechando al máximo la sensación, probé varias cosas antes de decidirme por un sándwich de tres quesos, relleno en un pan de pita con lechuga, mayonesa y brotes de alfalfa, junto con una guarnición de ensalada de patatas. Estaba delicioso, pero lo más importante era que pude comérmelo y retenerlo. Esa fue la primera vez que me pasaba con algo, a parte de las galletas, el pan y el arroz, y le estaba muy agradecida.


      A medida que avanzaba el día, Xavier apareció en la puerta de mi oficina.


      “El coche ya nos está esperando”, me dijo. “Iré contigo a tu apartamento para recoger tus cosas”.


      “Está bien”, le dije. “Gracias”.


      “No hay de qué. Pero, antes de irnos, quiero contarle lo que está pasando, al menos, a Eric. No quiero que se confunda y que luego sienta que lo mantuvimos al margen”.


      Asentí. Tenía mucho sentido que nuestro jefe tuviera que estar al tanto de nuestro plan. I más aun teniendo en cuenta que era el mejor amigo de Xavier. Aprecié que hubiera mostrado tanta discreción y moderación al no habérselo contado a Eric hasta ese momento, pero era hora de que él también pudiera hablar de eso. Sobre todo, ahora que estaba oficialmente involucrado.


      “Claro,” le dije. “Adelante, aquí te espero”.


      Xavier asintió y desapareció por el pasillo, hasta la oficina de Eric. Volví a ponerme de pie con torpeza, sin estar completamente segura de qué hacer, pero, afortunadamente, solo tuve que esperar allí unos minutos antes de que él regresara. Una sonrisa se extendió por su rostro mientras cogía mi bolso y se lo colgaba del hombro.


      “¿Por qué estás sonriendo?”, le pregunté.


      Me puso su mano en la espalda, para guiarme hasta el coche.


      “¡Eric dice que ‘Mazel tov’!”.
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      Ayudé a Gracie a llevar sus cosas a mi casa y las llevé a la habitación de invitados, aunque esa no habría sido mi primera opción. Mi preferencia hubiera sido llevarlas directamente a mi propia habitación y comenzar a hacer espacio para su ropa en la cómoda y el armario. Eso no hubiera sido un gran desafío. El armario era aproximadamente del tamaño de mi dormitorio de la universidad y mi vestuario era tan limitado que solo ocupaba una pequeña parte. Incluyendo incluso el surtido de ropa más formal, que tenía a mano para eventos de la empresa y alguna rara ocasión especial. Mis cosas ocupaban mucho menos de la mitad del armario. Estaría encantado de ocupar el resto con la ropa de Gracie y que nunca volviera a llevársela.


      Pero ella no estaba preparada para eso. No con todo lo demás que estaba pasando a su alrededor que le acaparaba todos sus pensamientos. Estaba físicamente enferma por todo el estrés y la presión, y lo último que quería era hacer que se pusiera peor. Se había trasladado a mi apartamento para intentar protegerla para darle un lugar de paz y tranquilidad. Si eso significaba que yo tenía que tragarme todos los sentimientos que tenía por ella, e ignorar la forma en que hacía que mi corazón latiera con fuerza cuando me acercaba a ella, o cómo el simple hecho de mirar hacia donde estaba podía llenarme de felicidad, eso era algo que tendría que soportar. Lo único que podía esperar era que esa situación no durara demasiado. En algún momento, Hank se marcharía, y luego podría encontrar una manera de seguir adelante con Gracie.


      “¿Necesitas ayuda para deshacer las maletas?”. Le pregunté, dejando una de ellas encima de la cama.


      Ella sacudió la cabeza.


      “No, gracias, ya puedo yo sola. De verdad que te agradezco mucho todo esto. Y la habitación es muy bonita”.


      Asentí.


      “Me alegro de que te guste. En cuanto mi madre se llevó sus cosas, compré ropa de cama nueva y todo”.


      Gracie soltó una breve carcajada. No parecía la reacción correcta, pero era difícil juzgar, realmente, qué era lo correcto en una situación tan extraña.


      “No tenías por qué hacerlo, con lavarla habría sido suficiente”, me dijo.


      “Lo sé, pero quería que te sintieras como en casa, así que elegí lo que pensé que más te gustaría”, le dije.


      Gracie sonrió, su mano rozó suavemente el edredón que puse en la cama esa mañana. Ella no dijo nada más, y salí de la habitación para dejarle su espacio, diciéndole que estaría en la cocina, pensando en la cena. Después de estar de pie en medio de la habitación durante varios minutos, intentando pensar en qué preparar, me di cuenta de que no tenía la claridad mental o la energía suficiente, en ese momento, como para dedicarme a cocinar. Ya le había preparado una de las pocas comidas reales que era capaz de cocinar y que impresionaría a cualquier otra persona. Gracie se iba a quedar, al menos durante una temporada, así que debía ampliar mis habilidades culinarias. Además, si seguía cocinando para ella, podría comenzar a sentirse incómoda e incluso obligada a hacer algo, que la haría sentir como si se estuviera ganando el sustento. Eso estaba lejos de lo que siempre quise que sintiera.


      Una vez que me justifiqué ante mí mismo lo suficiente por el hecho de pedir la cena, rebusqué en mi siempre útil cajón de menús de comida para llevar y saqué una selección de lo que más me apetecía. Gracie entró en la habitación justo cuando yo estaba desplegando las opciones, para comparar. Se había cambiado la ropa de trabajo por unos pantalones elásticos y una sudadera holgada, se había desmaquillado y se había recogido el pelo en una coleta.


      “Mira qué bien”, le dije. “Justo, a tiempo. ¿Qué te apetece?”.


      Miró los menús, y noté que le cambiaba la cara.


      “Lo que a ti te apetezca”, dijo. “A mí pídeme algo que sea sencillo”.


      “¿Todavía tienes el estómago revuelto?”, le pregunté.


      Ella asintió. “Todo esto me está afectando, pero estoy segura de que se me irá pasando”.


      “Eso espero, estoy preocupado por ti”. Eché un vistazo a los menús y elegí el de mi restaurante indio favorito. “Este sitio es increíble. Te pediré un poco de arroz jazmín y naan. Pero no te preocupes, no tengo absolutamente ningún autocontrol cuando se trata de esta comida y pido aproximadamente tres veces más de lo que soy capaz de comer. Así que, si te apetece algo más, no hay problema”.


      Nos sentamos en el comedor mientras esperábamos a que llegara la comida, y cuando llegó, tuve cuidado de llevarla a la cocina en vez de a la mesa, frente a ella, por si el olor le revolvía el estómago. Gracie se sentó en la esquina del sofá con las piernas dobladas debajo de ella, leyendo un libro de bolsillo que había sacado de una de sus maletas. Le traje un plato de arroz y pan, y se lo comió mientras seguía leyendo.


      “¿Gracie?”, le dije, para llamar su atención.


      Ella me miró.


      “¿Mmm?”, dijo, y luego volvió a mirar el libro que tenía entre las manos. “Oh, lo siento. Cuando Anna no está en casa para cenar juntas, suelo leer mientras como”.


      “Eso está bien”, le dije. “Haz lo que te haga sentir cómoda. Solo pensaba que..., cuando estés lista..., deberíamos hablar de algunas cosas”.


      Gracie asintió y soltó el libro.


      “Podemos hablar ahora”, dijo. “Probablemente, deberíamos hacer que todo salga bien, para que estemos en el mismo punto”.


      “Me alegro de que hayas dicho eso. Espera, vuelvo enseguida”. Entré en mi habitación y saqué una pequeña cajita del cajón superior de mi tocador. Eché un vistazo al interior, brevemente, y lo llevé de vuelta al salón. “Tenemos que asegurarnos de que todos los detalles estén bien atados. Mi madre encontró esto en Marruecos”.


      Abrí la caja y le ofrecí un delicado anillo. No era, exactamente, lo que hubiera elegido para ella, pero dada la situación, eso era lo correcto. Lo nuestro no era algo real, y tuve que recordármelo. El anillo no se parecía al que le regalaría a Gracie si estuviéramos comprometidos de verdad o si nos hubiéramos fugado para casarnos, pero la verdad es que no lo habíamos hecho. El hecho de que llevara un anillo diferente, lo hizo real. Me obligó a recordar que todo eso era solo una artimaña, una estratagema para sacar a Hank de su vida. Quizás, algún día, no sería así.


      Gracie aceptó el anillo y se lo puso en el dedo, mirándolo.


      “¿Qué le dijiste exactamente a Eric?”, me preguntó.


      “Le dije, la verdad. No quería entrar en demasiados detalles, porque ese es un asunto privado tuyo, pero le hice saber que, de momento, tú y yo vamos a fingir que estamos casados, porque tienes un problema personal. Él sabe que no es real, pero queremos que todos los demás piensen que lo es, por lo que ha aceptado comportarse como si realmente nos hubiéramos casado”.


      “Bueno, bien. Por lo tanto, aceptamos que solo las personas más cercanas a nosotros sepan que no es real. Anna, Eric y tu madre ya lo saben. Pero, a menos que sean personas muy cercanas a nosotros, estamos recién casados”.


      “Por supuesto”, le aseguré.


      Pasamos el resto de la noche repasando la historia de fondo de nuestra relación ficticia. Ya se me habían ocurrido muchos de los detalles, incluida la creación de un álbum de fotos destinado a demostrar nuestra relación y nuestra boda por sorpresa. Ese era el único detalle sobre el que dudaba un poco. Cualquiera que nos conociera bien, cuestionaría que Gracie y yo fuéramos espontáneos sobre algo tan importante como casarnos. Ambos éramos conocidos por nuestra exhaustiva planificación y organización, y no parecía encajar con nuestras personalidades que, de repente, tomáramos una decisión tan radical, sólo por capricho.


      Pero Gracie, no lo veía de esa manera. Según ella, la inverosimilitud hizo que la historia fuera más convincente y creíble. Como nadie nos conocía como pareja, sería difícil de aceptar por su parte que habíamos planeado casarnos sin que nadie lo supiera. Era más fácil creer que nos habíamos dejado llevar, el uno por el otro, y que dejamos que la intensidad de esos sentimientos nos llevara, por el pasillo, hasta el altar. En cierto modo, era mucho más romántico e inspirador pensar en nuestro matrimonio desarrollándose de esa manera, en lugar de ser la culminación esperada de meses o incluso años de citas.


      No es que no estuviera dispuesto a dedicarle ese tiempo. La idea de pasar meses y años con Gracie era más que maravillosa. Todavía esperaba que, cuando todo esto llegara a su fin, fuera capaz de convencerla de que lo intentáramos de verdad.


      Después de nuestra larga conversación, cada uno nos fuimos a nuestros respectivos y separados dormitorios, y nos dispusimos a pasar la noche. A la mañana siguiente, comenzamos oficialmente a experimentar cómo sería vivir juntos durante el tiempo que durara esa situación. Esperaba que fuera más un desafío, una divertida serie de choques entre sí, y hábitos y rutinas en conflicto, que nos hicieran reír y aprender el uno del otro. De hecho, estaba deseando que llegara.


      En cambio, Gracie caminaba por mi casa como un fantasma. Era extraño tenerla allí, no porque ocupara espacio o fuera ruidosa, ni porque fuera una mala compañera de piso. Era porque ella era muy callada y discreta, muy diferente a como yo estaba acostumbrado que ella fuera en cualquier otro contexto. Estaba acostumbrado a una Gracie audaz y atrevida, sincera y llena de energía y vida. La Gracie que vivía conmigo no era así en absoluto, y me resultaba difícil verla tan presionada.


      Cuando llamé a mi madre y la invité a cenar el viernes por la noche, Gracie, por fin, comenzó a volver en sí. Aún estaba sufriendo, por los nervios que tenía acumulados en el estómago, pero se las arregló para comer algo de la pizza que trajo mamá, mientras nos sentábamos en la terraza riéndonos de viejas historias familiares y, simplemente, relajándonos juntos. Estaba viendo un atisbo de la mujer que conocía, y me dio un impulso de esperanza y optimismo. No era algo en lo que quisiera pensar al principio, ni siquiera me lo había planteado, pero cuanto más tiempo pasaba en mi casa, más me preocupaba que lo que había pasado con Hank hubiera cambiado a Gracie de forma permanente. Temía que en el futuro fuera a ser una persona sometida y alterada, y me dolía pensar en echar de menos a la mujer que había llegado a conocer y que tanto me importaba.


      La cena de esa noche me resultó muy útil para asegurarme de que mi plan podría funcionar.


      Más tarde la escuché hablar con Anna por teléfono, y sentí otra oleada de alivio. Me gustó escucharla tener una conversación normal, sin parecer estresada o llena de ansiedad. Hablaban sobre el trabajo y las payasadas de los padres de Anna. Parecía que ella había heredado buena parte de su árbol genealógico, y tomé nota para encontrar la manera de conocerlos en algún momento. Juntarlos en la misma habitación que mi madre sería una experiencia, que pensé, necesitaba tener.


      Sabía que la separación entre Anna y ella había sido muy difícil para Gracie. Ella dependía de su mejor amiga, que lo había sido desde que se mudó a la ciudad. Estaban acostumbradas a estar juntas y no verse durante tantos días seguidos era un desafío para ambas. No solo porque no se estaban viendo, sino porque en realidad había factores que las separaban. Ninguna de las dos quería quedar para sus almuerzos semanales hasta que todo estuviera resuelto, para evitar seguir los mismos patrones, por si acaso. Pero eso significaba que ni siquiera podían esperar a ese día de la semana para estar juntas. Todavía estaba intentando resolverlo y encontrar alguna manera de que pudieran pasar más tiempo juntas, sin llamar la atención sobre sí mismas o echar a perder nuestra argucia. Haría todo lo que fuera necesario para ayudar a Gracie a superar ese trago, y hacerlo lo más fácil y cómodo para ella.
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      El primer fin de semana que pasé en casa de Xavier fue la primera vez en un par de semanas que me desperté sin sentir que quería vomitar. Abrí los ojos el sábado por la mañana esperando la misma sensación de revuelo en el estómago y la pregunta de si iba a poder levantarme sin dejarme caer sobre el colchón, o si iba a tener que salir corriendo al baño. Fue una sensación fantástica y me dio la confirmación de que ese plan era lo correcto. Solo llevábamos unos días jugando a las casitas, pero mi nivel de estrés ya había bajado lo suficiente como para dejar de encontrarme tan mal. Eso me hizo sentir la esperanza de que las cosas seguirían mejorando.


      Sin tener que preocuparme por encontrarme mal a primera hora de la mañana, mi mente se quedó vagando en otras cosas. En concreto, en Xavier. Me acosté en la cama de la habitación de invitados, cómodamente metida en las sábanas y el edredón que él había elegido para mí, y me pregunté qué estaba haciendo. A diferencia de Anna, mi nuevo compañero de piso temporal no daba los buenos días pisando fuerte y haciendo el suficiente ruido como para despertar a nuestros vecinos, sin mencionar a mí misma. Xavier era mucho más tranquilo y sutil. Al principio, pensé que podría ser por consideración hacia mí, pero cuando vi que esa costumbre no desaparecía, me di cuenta de que era simplemente una parte más de él. Podía iniciar su jornada sin problemas sin hacer nada de ruido.


      Lo cual, por supuesto, me hizo ser más consciente del espectáculo que yo daba normalmente al levantarme, todos los días. Al menos, él se levantaba antes que yo, así que nunca estuve en la incómoda situación de haberle despertado. Por el contrario, me quedé pensando si ya se habría levantado y qué podría estar haciendo. Eso cambió rápidamente a preguntarme si estaría pensando en mí. Tal vez estaba acostado en su cama deseando que yo estuviera a su lado. Hasta ahora, todas las noches que había pasado en casa de Xavier había dormido en la habitación de invitados, y él en el dormitorio principal, que estaba al final del pasillo. Ni siquiera nos habíamos besado desde el día en que apareció frente a mi edificio de apartamentos para enfrentarse a Hank.


      No es que hubiese dejado de pensar en eso, ni podía mentirme a mí misma al respecto. Cada noche, a medida que se acercaba el momento de irnos a la cama, pensaba en irme con él a su habitación. Quería estar en su cama con él, acurrucada entre sus brazos. Pero no era inteligente meterse en eso en ese momento. Eso sólo complicaría una situación ya confusa por sí misma y haría más difícil para mí saber qué necesitaba y cómo seguir adelante.


      La cuestión era que nunca habíamos llegado a hablar de nuestro fin de semana juntos en Chicago, tal y como acordamos. Todo lo que sucedió allí se quedó allí, y eso incluía no tener que sentarnos y tener esa conversación inevitablemente incómoda sobre lo que éramos y hacia dónde íbamos a ir a partir de ese día. Eso sonaba como el mejor plan en ese momento. Al menos, eso es lo que me dije a mí misma cuando estábamos sentados en el avión y se lo sugerí. Sin presiones, sin ataduras, sin expectativas. Habíamos disfrutado nuestro tiempo juntos y no necesitábamos convertirlo en algo estresante o desafiante. No lo necesitábamos para que supusiera un impacto negativo en lo que ya teníamos.


      Sólo que, ahora, no me parecía la elección correcta. Ahora, ese fin de semana salvaje había estado presente todos los días desde que volvimos a casa. Al principio eran solo los recuerdos que pasaban por mi mente cada vez que lo miraba. Pero luego, se convirtió en algo más. Y esos sentimientos no iban a desaparecer, sino que se estaban volviendo más fuertes. Pero todavía no habíamos hablado del tema, y ahora no parecía ser un buen momento para hacerlo.


      Tardé un poco más de tiempo en convencerme de salir de la cama y me arrastré hasta el baño, esperando que una ducha me levantara un poco el ánimo. Al menos, era solo un aturdimiento matutino normal, el tipo de cómodo cansancio que se siente en los sábados perezosos, por la mañana, sin estar en estado de alarma y preocupada de que me fuera a poner mala. Cuando terminé de ducharme y me vestí, salí al resto del apartamento para encontrarme con Xavier. No estaba en la cocina ni en el salón. Miré en su despacho y en su dormitorio. Al final lo encontré sentado en la terraza con una taza de café justo delante de él, en la mesa. Parecía estar hablando, y pensé que podría llevar puesto el auricular Bluetooth, así que abrí la puerta lenta y cuidadosamente para no molestarle.


      “Debería haber estado bien, pero Cuervo insistía en tener el control final y absoluto sobre la historia. Lo cual, por supuesto, es ridículo. Los novelistas gráficos producen contenido, y claro, algunos de ellos lo desarrollan todo de forma independiente, pero no funciona así cuando se asocian con una editorial”.


      Me di cuenta de que no estaba hablando por teléfono y que no tenía el auricular en el oído. En cambio, estaba reclinado en su silla mirando directamente a una paloma, posada en el muro bajo que había alrededor de la terraza. Inclinó la cabeza hacia él como si estuviera escuchando, atentamente, todo lo que tenía que decir. Me tapé la boca con la mano y seguí mirándolo. Xavier cogió su taza de café y le dio un largo sorbo, luego agarró la taza entre las manos y siguió hablando.


      “El tema es que entiendo que ahora es muy importante tener a El Cuervo Negro en nuestro equipo, es algo muy grande, la verdad. Todas las demás editoriales del sector están rabiando de envidia. Pero todo el mundo se inclina ante él sin más e ignora las ideas que han estado sobre la mesa durante meses. Así no es cómo funcionan las cosas. No teníamos un plan firme para la nueva serie, ni nada por el estilo, pero había muchas ideas en las que queríamos basarnos y, ahora, aparentemente, ya no importan. ¿Puedes creerlo?”, preguntó.


      La paloma inclinó la cabeza en la otra dirección y no pude soportarlo más. La risa salió de mí, sobresaltando a la paloma, que se alejó revoloteando. Xavier me dirigió una mirada de frustración.


      “¿Sabes cuánto tiempo he tardado en conseguir que se sentara durante toda una conversación?”, me preguntó.


      Me reí, aún más fuerte. “Siento interrumpir. Esa paloma, realmente, parece una buena compañía”.


      “Es macho, la llamo Fred”.


      Todavía riéndome, me senté frente a Xavier y alcancé la taza vacía junto a la jarra de café. Le eché café de la jarra y le añadí azúcar antes de darle un sorbo.


      “¿Qué planes tienes para hoy?”, le pregunté.


      Xavier, se encogió de hombros.


      “Bueno, había pensado en ir a casa de Niles a pasar el rato. Esta noche hay un maratón de películas en el cine de descuento y estábamos pensando en ir ahí”.


      “Eso suena divertido”, dije.


      Volvió a encogerse de hombros. “Pero le dije que íbamos a tener que posponerlo para otro momento”.


      “¿Por qué?”, le pregunté.


      “Porque sentía que tenía que estar aquí. Es tu primer fin de semana en casa y con todo lo que ha estado pasando, pensé que no deberías estar sola”, me dijo.


      “No tenías por qué hacerlo, deberías haber ido a verle”. Le dije, sintiéndome inmediatamente culpable de que estuviera cambiando tanto su vida para adaptarse a mí.


      “Sé que no tenía que hacerlo, pero he querido hacerlo”.


      “Siento mucho que estés pasando por todo esto por mi culpa”, le dije.


      Xavier negó con la cabeza, y se inclinó sobre la mesa para cogerme de la mano. Sentí un hormigueo donde su pulgar me rozó la piel.


      “Tienes que dejar de disculparte. No estoy haciendo nada que no quiera hacer”, me dijo. “Y Niles lo entiende”.


      “Gracias”, le dije suavemente.


      Xavier sonrió más ampliamente.


      “Entonces, ¿cómo vamos a pasar el día?”, me preguntó.


      Fingí estar molesta por la pregunta.


      “Bueno, odio decirte esto, pero mi calendario social está realmente lleno para los próximos días. Estoy llena de planes y actividades”, dije.


      Sacudió la cabeza hacia mí.


      “Qué pena”, dijo. “Entonces, supongo que tendré que hacer un montón de palomitas de maíz y ver un montón de películas en ropa interior yo solo”.


      Reír me vino bien y me permití disfrutar de cada oportunidad, desde la seguridad de estar en su ático.


      “Si lo dices así, ¿cómo voy a poder negarme? Tendré que retrasar mis citas y quedarme aquí contigo”.


      Acordamos pasar el rato y relajarnos en el piso durante el resto del día. Por extraño que pareciera, era agradable lavar la ropa que se había acumulado durante la semana, comer las sobras recalentadas del frigorífico y jugar a algunos de los viejos juegos de mesa que Xavier tenía apilados en las estanterías de su salón. Incluso pasamos parte de la tarde tumbados en el sofá. No era nada emocionante ni especialmente nuevo, pero al mismo tiempo, era exactamente lo que necesitaba. Ni siquiera había querido pensar en salir de casa. Odiaba el miedo que me provocaba esa idea, pero no podía evitarlo. El simple hecho de saber que Hank estaba en alguna parte me estaba afectando.


      Pero allí, en el ático con Xavier, estaba a salvo.
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      “¡No puedes hacer eso!”, exclamé.


      “¿Por qué no?”, me preguntó Gracie, riendo. “¿Dónde dice que va contra las reglas?”.


      “Las reglas no tienen por qué establecer que no puedes echarte encima de otro jugador y evitar que pueda usar el mando en mitad de una partida”, me reí.


      Ella se encogió de hombros. “Hasta que no esté claramente escrito en las normas del juego, yo digo que es juego limpio”.


      “¿Eso crees?”, le pregunté. “¿De verdad crees que es un juego totalmente limpio?”.


      “Sí”, dijo desafiante.


      “Vale, vale, entonces también lo es esto”.


      Salté sobre el sofá y aterricé sobre ella, sujetándole los brazos hacia abajo, para que no pudiera mover su mando mientras yo avanzaba en el juego. Gracie se estaba riendo y yo intentaba concentrarme en lo cómico de la situación, en vez de en cómo me sentía al tenerla debajo de mí.


      Habíamos pasado las últimas horas jugando a la consola, y me alegré de haber sacado la vieja máquina retro de Nintendo, que no se había utilizado lo suficiente durante los últimos años. Gracie nunca había jugado a un juego en ese tipo de consola y estaba a la vez divertida y desconcertada por los gráficos.


      “Vale, vale, me rindo”, dijo Gracie, para obligarme a dejarla salir de debajo de mí. “Tú ganas”.


      “A ver, seamos honestos, iba a ganar de todas formas”, le dije, volviéndome a sentar y terminando el juego.


      Gracie me miró conmocionada.


      “Qué humilde”, dijo. “¿Qué fue de los chicos que dejaban ganar a las chicas?”.


      “No”, le dije, negando con la cabeza. “Eso no es lo mío, nunca he dejado ganar a nadie y no voy a empezar ahora, ni siquiera a una chica bonita como tú. Además, no querrías que te dejara ganar. Ese tampoco es tu estilo”.


      Ella se encogió de hombros y asintió.


      “Tienes razón”, admitió. “No querría ganar simplemente porque me dejaras”.


      “Si te hace sentir mejor, me has distraído, así que no he podido conseguir una puntuación tan alta como de costumbre”.


      “Eso me hace sentir un poco mejor”, dijo.


      “Vale”.


      “Y, ahora, ¿qué?”. Preguntó, Gracie.


      “¿Por qué no voy a buscar algo de comida y mientras tú eliges una película que podamos ver?”.


      “Suena bien”.


      Al entrar en la cocina, recopilé una variedad de las sobras que aún teníamos de nuestro masivo pedido de comida para llevar, le añadí un poco de fruta fresca para que al menos pareciera que éramos adultos responsables, y lo completé con bebidas. Haciendo malabares para llevarlo todo a la vez volví al salón y encontré a Gracie sentada en el suelo frente a mi armario lleno de DVD antiguos. Incluso había unas cuantas cintas VHS guardadas allí, por si acaso. No podía recordar la última vez que usé un vídeo, pero no podía resistirme cuando encontraba una película de culto, clásica, en cinta.


      “Sabes que podrías haberte metido en el canal bajo demanda”, le dije. “Hay muchas más opciones allí de las que encontrarás en este armario”.


      “Ni siquiera he oído hablar de la mayoría de estas películas”, reconoció. “Tienes unos gustos muy peculiares”.


      “¿Sólo porque nunca has oído hablar de ellas?”, le pregunté. “¿Y si eres tú la que tiene gustos peculiares? Quizás te gusten las películas raras”.


      “Eso es completamente posible”, cedió.


      No me esperaba eso y, de repente, sentí curiosidad por los pequeños detalles de la vida de Gracie, partes de ella de las que nunca habíamos hablado, ni siquiera después de ser amigos y compartir mucho sobre nuestras vidas. Eran cosas como su sabor favorito de tarta de cumpleaños o su mayor miedo cuando era pequeña, cosas de ella que no sabía y en las que nunca pasé mucho tiempo pensando. No, hasta ese momento. De repente, quise saber todo lo que, posiblemente, había que saber sobre ella. Tenía la extraña compulsión de sentarme con Gracie y pedirle que me hiciera un informe completo de su vida y de quién era ella como persona. Quería conocerla mejor y hacer que nuestra relación fuera aún más profunda y significativa al saber esos detalles de ella.


      No me permitiría pensar demasiado en el sentimiento de amargura y celos que me pasaba por la mente. Probablemente, él sí supiera todas esas cosas sobre ella. Incluso, aunque él no lo supiera todo y todavía hubiera muchas cosas que nunca habían vivido, había cosas sobre Gracie que él conocía y yo no. Odié que, incluso, le diera el espacio en nuestro sábado por la tarde juntos, para dejar que me molestara de esa manera y, rápidamente, cambié el sentido de mis pensamientos.


      “¿Qué quieres ver?”, le pregunté. “Si no encuentras nada ahí, podríamos buscar algo bajo demanda”.


      Nos acomodamos para ver una de sus películas favoritas de cuando era más joven, una película de estudio, antigua, protagonizada por Don Knotts. No me pareció espectadora de ese tipo de películas, pero fue divertido verla encantada con ese recuerdo nostálgico. Cuando terminó, de algún modo terminamos en un acalorado torneo de Go Fish que nos llevó hasta bien entrada la noche. Nos reímos mucho y no paramos de bromear entre nosotros. Y me encontré enamorándome de Gracie más profundamente de lo que nunca pensé que fuera posible.


      Era tarde cuando, por fin, nos decidimos a terminar la velada y me dirigí a mi habitación. Deseé que Gracie viniera conmigo. Me resultaba muy extraño tenerla en mi apartamento, pero no en mi habitación conmigo. Era muy consciente de que ella estaba allí mismo, en la habitación de invitados, durmiendo a menos de treinta metros de mí. No importaba todo lo que me esforzara para intentar sacar esa idea de mi mente, no podía evitar pensar en nuestras noches juntos y en cuánto deseaba que volvieran a suceder.


      Solo de pensar en el cuerpo de Gracie envuelto a mi alrededor, y en los increíbles sonidos que hacía, despertaron mi cuerpo y me hicieron doler de excitación. No podía sacarla de mi mente, no podía dejar de pensar en ella y de desearla. Tenía la polla tan dura que se tensaba contra las mantas y no me dejaba descansar. Al final, no pude aguantarlo más.


      Me coloqué la mano alrededor de la polla y la acaricié, mordiéndome el labio inferior para quedarme callado. Cerré los ojos y me imaginé a Gracie, para poder fingir que mi mano era la suya. Pensar en ella me excitó tanto que solo tardé unos momentos en aumentar la intensidad, a través de mi cuerpo, y alcanzar un clímax que me sacudió como una explosión. Giré la cabeza para gemir contra la almohada mientras las olas de placer me recorrían y me imaginaba que me estaba corriendo dentro de Gracie.


      Cuando terminé, tuve la energía suficiente para limpiarme antes de meterme entre las sábanas y quedarme dormido.


      A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome un poco culpable por haber vuelto a pensar en Gracie. Era casi como si estuviera violando su privacidad, de alguna manera. Había venido a quedarse conmigo en mi ático para que pudiera mantenerla a salvo, y así era como terminé reaccionando ante ella. No es que pudiera evitarlo, ya que el simple hecho de estar cerca de ella y no poder tenerla entre mis brazos, ni llevarla a mi habitación en cualquier momento, era una tortura. Pero todavía no quería sentir que estaba siendo espeluznante o raro, de ninguna manera. Decidí no pensar en eso y que no volviera a suceder. Iba a estar allí conmigo en un futuro próximo y me había comprometido a ser su amigo. En este momento estaban pasando demasiadas cosas en su vida como para tener que afrontar también mis sentimientos por ella, y necesitaba concentrarme solo en defenderla de Hank, hasta que él regresara a Georgia.


      Me sorprendió que Gracie ya estuviera levantada cuando salí de mi habitación.


      “Te has levantado temprano”, le comenté.


      Ella, asintió con una sonrisa y sentí que se me encogía el estómago.


      “Creo que se me están pegando tus costumbres”, me dijo. “Normalmente no me levantaba tan temprano los domingos, a menos que hubiera una buena razón para ello”.


      “Bueno, tal vez tengas una muy buena razón”, le dije. “Mi madre está deseando enseñarnos su nuevo hogar. ¿Por qué no vamos a desayunar con ella? Luego tenemos el resto del día libre, y ya veremos qué queremos hacer a partir de ahí”.


      Gracie sonrió un poco más.


      “Eso suena divertido”, dijo.


      Después me di cuenta de que ni siquiera me había planteado cómo se sentiría ella al salir del apartamento, cuando no estaba haciendo algo necesario como ir a trabajar. Ella había sido bastante inflexible acerca de querer quedarse dentro y no arriesgarse a volver a encontrarse con Hank, pero yo asumí que le parecería bien ir a la casa de mi madre.


      “No tienes por qué hacerlo”, rectifiqué rápidamente. “Si prefieres quedarte aquí, también está bien”.


      Gracie negó con la cabeza.


      “No”, respondió ella. “De verdad que me apetece ver a tu madre y su nuevo apartamento”.


      “Genial”, dije. “Hay una pequeña y preciosa panadería allí cerca que tiene donuts frescos los domingos por la mañana. Si nos damos prisa, podremos llegar antes de que los grupos de la iglesia se los lleven todas”.


      Gracie se rio y se apresuró a ir a su habitación a prepararse. Unos minutos más tarde, salió de la habitación con un par de jeans y un suéter de verano que le llegaba hasta las caderas. Tenía un aspecto increíble a pesar de que fuera obvio que no pretendía tenerlo. Mientras caminaba hacia mí, se recogió el cabello en una coleta, en la parte de atrás de la cabeza, y sonrió.


      “¿Pasa algo?”, me preguntó.


      Negué con la cabeza.


      “No”, le dije. “Va todo bien”.


      “Genial. ¿Estás listo?”, me preguntó.


      Asentí y salimos juntos del ático. Bajamos en el ascensor en silencio, pero seguí mirándola. Cuando salimos a la acera, quise estirarme y cogerla de la mano, pero me detuve. Entonces recordé que se suponía que estábamos recién casados y me di ese pequeño capricho, apretando nuestras palmas, juntas, y entrelazando nuestros dedos. Gracie, me miró, y le sonreí.


      “De paseo con mi esposa”, le dije. “Disfrutar juntos uno de nuestros domingos perezosos”.


      “Desde luego”, dijo, dándome la razón y apretándome la mano ligeramente. Nos detuvimos en la tienda de donuts y me alegré de descubrir que todavía les quedaban muchos, calientes y recién hechos, esperándonos. Gracie y yo pedimos dos grandes cajas llenas y nos las llevamos, mientras seguíamos nuestro camino hacia el apartamento de mi madre. No había elegido, a propósito, un nuevo apartamento que estuviera tan cerca del mío, pero las cosas habían salido así. Al menos, eso significaba que podría vigilarla y asegurarme de que estuviera bien. Más allá de la fuerte, vibrante y alocada fachada, todavía sentía mucho dolor y vacío por la muerte de mi padre. Tenerla de vuelta en la ciudad era una buena noticia, ya que significaba que podíamos pasar más tiempo juntos y ella podría tener más amigos. También significaba que se estaba haciendo mayor, y me gustaba saber que podía estar allí para ayudarla.


      Mamá estaba encantada cuando se asomó a su balcón y nos vio acercarnos con las cajas de donuts. El portero nos dejó entrar y, cuando estábamos a la mitad del vestíbulo, mamá ya había bajado por el ascensor y venía hacia nosotros para abrazarnos.


      “¡Sorpresa!”, le dije. “Pensé que te gustaría desayunar donuts domingueros con nosotros”.


      “Eso suena delicioso”, dijo. “Vamos, os enseñaré mi nuevo hogar”.


      Mamá no paró de hablar durante todo el camino hasta su apartamento. Había pasado solo una semana desde que se había mudado y ya había hecho varios amigos. Nos habló de todos ellos. Una que sonó especialmente interesante fue su vecina más cercana, que resultó ser una artista. Mamá ya tenía un pedazo de ella colgando en su sala de estar y, dijo que se estaba planteando hacerle un encargo. Fue genial escucharla hablar tan felizmente y relacionándose ya con las personas que la rodeaban.


      Cuando terminamos con nuestro gran recorrido por el apartamento, subimos a la azotea del edificio. Nos sentamos en unos sillones y nos comimos nuestros donuts, mientras hablábamos. Fue un buen cambio tras la tensión de los últimos días y, además, también me lo estaba pasando bien.
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      Nunca en mi vida me había planteado que una persona pudiera sufrir algún tipo de daño físico relacionado con la abstinencia sexual. Siempre me pareció una excusa endeble, cuando lo escuché, y simplemente, lo descarté. Después de dos semanas de vivir en el ático de Xavier y acostarme todas las noches en la habitación de invitados, mi opinión al respecto había cambiado. No solo estaba más que convencida de que podría haber una reacción física real, sino que estaba bastante segura de que iba a morir a causa de la tensión sexual insatisfecha. El simple hecho de estar en el mismo espacio que él ya me suponía todo un reto. Vivir en ese piso con él, y estar a su alrededor todo el tiempo, me estaba poniendo al límite.


      Nunca hubiera pensado que tener el pelo despeinado por la mañana y arrastrar los pies en calcetines podría resultarme sexy. Cuando era Hank el que lo hacía, se me ponía la piel de gallina. Pero ahora que Xavier se sentía lo suficientemente cómodo conmigo en su casa como para levantarse por la mañana sin vestirse y arreglarse, pude verlo en todo su esplendor matutino. Y cada mechón de ese pelo revuelto, y esos calcetines sueltos, me daban ganas de saltar sobre él.


      Pero no era solo el deseo por él lo que aumentaba contra más tiempo pasaba con él en su apartamento. No solo era sexy y divertido, también era amable y compasivo, dulce y gentil. Todos los días hacía todo lo posible para tratar de encontrar formas de complacerme y asegurarse de que lo estuviera haciendo bien. También se tomó el tiempo para asegurarse de que Anna se estuviera adaptando a la situación y estuviera lo más cómoda y feliz posible.


      Antes de todo eso, era obvio que estaba loca por él. Pero es que ahora estaba enamorada hasta las trancas. Me sentía muy natural estando allí con él y compartiendo nuestras vidas, codo con codo. Habíamos cogido un ritmo fácil, y pudimos seguir con nuestra rutina habitual sin estorbarnos ni sentirnos incómodos, el uno con el otro. En todo caso, cooperábamos y nos uníamos más a menudo que cuando hacíamos las cosas por nuestra cuenta. Me había enamorado completamente de él y no tenía sentido negarlo.


      Pero no podía hacer nada al respecto. Incluso aunque hubiera sido capaz de reunir el coraje y la confianza suficiente como para decirle a Xavier cómo me sentía, no era como si realmente pudiéramos ser una pareja en ese momento. El plan que habíamos orquestado para mantener a Hank alejado de mí estaba teniendo consecuencias no deseadas. Eric y Niles llevaban días burlándose de nosotros. Al principio fueron discretos y sutiles, uniéndose a todos los de la oficina que no sabían que estábamos fingiendo estar casados, para felicitarnos y preguntarnos por la historia sobre cómo terminamos escapándonos para casarnos en secreto. Ambos parecían asumir la responsabilidad de saber lo que realmente estaba pasando y se tomaban muy en serio el hecho de ayudarnos a llevar a cabo la treta.


      Pero eso duró alrededor de una semana. Al final de la primera semana, en la que Xavier y yo fuimos juntos a la oficina por las mañanas y nos íbamos también uno al lado del otro por la noche no pudieron contenerse más.


      Para ellos, Xavier y yo nos habíamos convertido oficialmente en los padres del equipo. Siempre que surgía la ocasión, nos llamaban “mamá” y “papá”, logrando hacerlo sin reírse, así que, cuando lo decían frente a otras personas, nos impedía reaccionar. Y, más recientemente, habían comenzado a saludarnos todas las mañanas llamándonos “la pareja ejemplar”. Xavier se lo estaba tomando todo con calma, aceptándolos como amigos que iban a burlarse de nosotros y tomárselo todo a cachondeo. Pero yo no lo estaba llevando tan bien. Todo me estaba empezando a poner de los nervios. De hecho, toda la situación era desconcertante. Cuando llevé por primera vez todas mis cosas a casa de Xavier, con el pretexto de mudarme después de nuestra boda improvisada, todo tenía sentido. Estaba inquieta y asustada, pero estaba dispuesta a aceptarlo para poder sentirme segura.


      Pero ahora, se había prolongado durante demasiado tiempo, y no quería seguir mintiendo y fingiendo. No quería seguir luchando y viviendo una vida basada en el miedo. Y lo que era todavía más importante: no quería tener que reprimirme más con Xavier. Eso no era sólo un enamoramiento que fuese a desaparecer. No era una situación que supiera que se desvanecería y se me pasaría cuando dejáramos de vivir bajo el mismo techo. Estaba enamorada de él y quería contárselo y ver cómo reaccionaba.


      Nos dirigíamos hacia nuestra tercera semana cuando decidí que necesitaba saber qué estaba pasando. Llamé de nuevo a mi amigo Steven.


      “Hola”, le dije cuando contestó al teléfono. “Soy Gracie”.


      “Gracie”, dijo. “Guau, noticias tuyas dos veces al mes. Debe ser algún tipo de récord”.


      Me obligué a reír, ya que no quería contárselo todo. No podía haber nadie más involucrado en esa situación.


      “Sólo te llamo por curiosidad. ¿Hank ha vuelto ya al trabajo?”, le pregunté.


      “La verdad es que no”, dijo, y el estómago me dio un vuelco por completo.


      “¿No ha vuelto?”, le insistí.


      “No, y de hecho es bastante extraño. Debería haber vuelto al instituto hace mucho, ya se han terminado las vacaciones. Pero no ha vuelto a aparecer. Y tampoco nadie le ha visto por la ciudad”, me dijo.


      “¿Alguien ha hablado con él? ¿Tenéis algún tipo de información sobre dónde está o por qué no ha vuelto todavía de sus vacaciones?”, le pregunté.


      Estaba intentando tener un atisbo de esperanza al que aferrarme. Todavía no había vuelto al trabajo, pero eso no significaba que alguien no supiera lo que estaba pasando. Quizás había llamado y se lo había contado a alguien. Tal vez había cambiado de planes, después de que su idea de recuperarme no hubiera funcionado, y se había ido a otro lugar a lamerse las heridas y reparar su orgullo. Eso estaría bien. No me importaba lo que estuviera haciendo o dónde estuviera, mientras no fuera en la ciudad ni cerca de mí. No era mi responsabilidad asegurarme de que fuera responsable con su trabajo o viviera una vida adulta. Lo único que me importaba era que él ya no estuviera a mi alrededor.


      Pero no tuve tanta suerte.


      “No, que yo sepa”, me contestó, Steven. “He estado preguntando por ahí y nos hemos puesto en contacto con todos los que pudimos pensar que podría estar viendo o a quién pudiera haberle dicho a dónde se dirigía. Pero parece que, de momento, ha desaparecido de la faz de la tierra. Pero será mejor que se dé prisa y vuelva o puede que pierda el trabajo. El director está cabreado”.


      Hablé con él durante unos segundos más, intentando ponerme al día y hablar sobre cosas mundanas, para que no pareciera tan evidente que estaba llamando para ver cómo estaba Hank. No solo no quería que Steven supiera que Hank era mi objetivo, si no que no quería que lo difundiera por la ciudad. Cuando volviera a Georgia, no quería que Hank se enterara de que había llamado preguntando por él. Eso sólo podría tener consecuencias no deseadas. Finalmente, acabé la conversación con la promesa de pasarme por el instituto la próxima vez que fuera a la ciudad. No fue una promesa completamente vacía. Si alguna vez volviera a Georgia, tenía toda la intención de pasar y verlo a él y a mi antiguo instituto.


      Era solo que no tenía planes de volver a ese pequeño pueblo de Georgia. Y mucho menos después de todo lo que había pasado.


      Colgué el teléfono con el estómago hecho un nudo y las manos temblorosas. Xavier me miró mientras salía del dormitorio y volvía al salón.


      “Entonces, ¿qué?”, me preguntó. “¿Todo bien, ya?”.


      “No”, le respondí. “Mi amigo dice que Hank todavía no ha vuelto al trabajo. Nadie sabe dónde está o qué está haciendo, pero las clases ya han empezado y él todavía no ha vuelto. Está totalmente decidido y no se ha rendido. No han tenido noticias de él ni lo han visto desde hace más de dos semanas”.


      “Pues entonces no podemos bajar la guardia”, dijo Xavier.


      Me puse las manos en la cabeza. “No, no podemos. En todo caso, tenemos que estar más atentos todavía”.


      De repente, el estómago me dio un vuelco y tuve que correr al baño a vomitar. Cuando volví, Xavier me miraba con pena.


      “¿Otra vez tienes mal el estómago?”, me preguntó.


      Asentí. “Pensaba que había superado la mayor parte de la ansiedad, pero parece que no”.


      Pude ver lo preocupado que estaba. Quería hacer algo, cualquier cosa, para hacerme sentir mejor y quitarme el estrés que tanto me consumía. Pero no había nada que pudiera hacer a parte de lo que ya estaba haciendo. Él había hecho todo lo posible para ayudarme a superarlo, y lo único que yo podía hacer era esperar a que las cosas se solucionaran lo antes posible.


      “¿Vas a hablar con alguien al respecto?”, me preguntó. “No es bueno para ti estar tan mal todo el tiempo”.


      “Lo sé”, le dije. “Quizás lo haga”.


      Así que continuamos con nuestra tercera semana fingiendo estar casados. Sólo salía del ático si iba con él. Nunca hubo un momento en el que me quedara sola, ni siquiera durante unos minutos. Íbamos a trabajar juntos por las mañanas y volvíamos a casa juntos por la noche. Íbamos juntos de compras al supermercado e incluso a ver a su madre o amigos juntos. Eso le tenía que estar afectando, era imposible que se dejara llevar por la corriente y no reaccionara ante esa total interrupción de su vida. Pero no me había dicho nada. No hubo un solo momento en el que se quejase o expresara la más mínima frustración por haberme apoderado de una parte tan grande de su vida sin un final a la vista.


      Estaba bastante segura de que era un santo. Y eso sólo hacía que le amara aún más.
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      “Es peligroso e impredecible, por lo que debes tener mucho cuidado. No te puede ver, ni darse cuenta de lo que estás haciendo”, le dije.


      El investigador privado, sentado frente a mí, asintió.


      “Por supuesto”, me dijo. “Puedo ser muy discreto, y él ni siquiera sabrá que estoy allí. Lo único que voy a hacer es observarle y seguirle, por lo que no hay ninguna razón para que él se dé cuenta de lo que estoy haciendo. Y, en cualquier caso, aunque lo hiciera, no existe nada que me relacione con Gracie”.


      “¿Qué harías si se diera cuenta de que lo estás siguiendo?”, le pregunté.


      Jason, se encogió de hombros con desdén.


      “Pues actuar como cualquier otra persona en Nueva York. Decirle que no estaba haciendo nada y que no me importa una mierda, ni él ni su vida. Le diré que estamos en un país libre y que estamos en la ciudad más concurrida del mundo, por lo que no puede decirme dónde puedo estar o qué puedo hacer, y no puede pensar que es tan importante como para que yo pierda el tiempo siguiéndole”, soltó sin dudarlo. Obviamente, ya había tenido que enfrentarse a una situación similar en el pasado. “Créame, he hecho esto muchas veces. La mayor parte de la gente realmente no presta atención a lo que sucede a su alrededor, ni al resto de personas con las que se encuentran a diario, sobre todo, si están centrados en una persona en concreto. Descubrí que cuando alguien está metido en algo que provoca que otra persona contrate a un investigador privado para averiguarlo, es menos probable que se concentre en otra cosa”.


      “Aun así, me sentiría mejor sabiendo que estás alerta, y que si pasa algo y él te amenaza, me lo harás saber”.


      “Por supuesto que lo haré, pero no quiero que se preocupe demasiado por eso. Una vez más, sé lo que estoy haciendo y se me da bien quedarme en un segundo plano. Ese Hank, probablemente, no tendrá idea de que estoy cerca de él en ningún momento, y mucho menos que lo estoy siguiendo. A lo largo de los años también he aprendido que las personas violentas y compulsivas tienden a concentrarse en personas específicas de sus vidas. Pudo haber amenazado a Gracie y tener un historial de ser agresivo, pero lo más probable es que esa no sea la forma en la que me respondería a mí”, me dijo.


      No estaba seguro de estar totalmente convencido en la confianza de Jason, pero la verdad es que ese no era mi problema. Lo estaba contratando por una razón, y solo una, que era seguir a Hank y asegurarme de que Gracie estuviera a salvo. Si supiéramos dónde está y qué está haciendo en un momento dado, ella podría sentirse más relajada y en paz. Habían pasado ya algunas semanas, y todavía estaba nerviosa y se encontraba mal por toda la situación. Quería que se sintiera más a gusto y supiera que había tomado medidas para mantenerla a salvo, más allá de vivir en mi apartamento.


      Pero contratar al investigador privado no era lo único que quería hacer para que se sintiera mejor. En las semanas que habían pasado desde que se había mudado a mi apartamento, no había visto a Anna, y la echaba de menos. Hablaban por teléfono todo el tiempo, pero no era lo mismo. Estaba acostumbrada a vivir con Anna y verla en sus tradicionales comidas de los miércoles. Luego, de repente, pasó de eso a no ver a su mejor amiga en absoluto. Era muy duro, tanto para ella como para Anna, y no quería que tuvieran que seguir aguantándose. Eran buenas la una para la otra, y sabía que tener más contacto con Anna sería reconfortante y tranquilizador para Gracie.


      El miércoles tuvimos nuestra media jornada habitual, y entré en la oficina de Gracie mientras ella estaba recogiendo sus cosas y preparándose para irse.


      “¿Tienes hambre?”, le pregunté. “¿Cómo tienes el estómago?”.


      “La verdad es que hoy va bastante bien. Me encontraba regular cuando me desperté esta mañana, pero creo que era porque tuve una pesadilla en la que salía Hank. No me acuerdo bien, pero sé que cuando me desperté me encontraba mal. Pero ahora estoy mucho mejor”, respondió.


      “Vale, entonces, ¿estás lista para comer?”.


      “Por supuesto. ¿Qué has pensado?”, me preguntó.


      “Hay un lugar al que sé que quería llevarte”.


      Gracie soltó una breve carcajada, mientras terminaba de meter las cosas en su bolso y se lo colgaba al hombro, antes de caminar alrededor de su escritorio para unirse a mí.


      “Me recuerdas a tu madre”, me dijo.


      “¿Alguna vez te ha guiado mal?”.


      Inclinó la cabeza hacia un lado, mirando hacia la diagonal con un giro exagerado de los labios, como si estuviera pensando en todas las veces que a mi madre se le habían ocurrido nuevos restaurantes que probar.


      “No”, concluyó, finalmente.


      “¡Exacto!”, le dije, poniéndole la mano en la parte baja de la espalda y llevándola fuera de su oficina. “Lo hago sinceramente, debes confiar en mí”.


      “¿Qué va a hacer este buen miércoles la pareja perfecta?”, nos preguntó Eric, mientras caminábamos hacia los ascensores.


      Por el rabillo del ojo, no pude evitar notar que Gracie puso los ojos en blanco. No llevaba muy bien que Eric y Niles se burlaran de nosotros. Todo era muy divertido, y sabía que ninguno de ellos querría hacer algo que le hiciera daño o le molestara más, sobre todo en esa situación. Hice una nota mental para hablar con Eric y conseguir que se relajara un poco con el tema.


      “Sólo vamos a comer”, le contesté.


      “¿Y tú?”, le preguntó Gracie, de repente, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras se enfrentaba a Eric. “¿Qué vas a hacer hoy?”.


      “Hum”, dijo.


      “De hecho”, dijo, echando el peso sobre un pie para que su cadera se ladeara hacia un lado. “¿Qué haces todos los miércoles? Nunca me has explicado por qué se cierra la oficina tan temprano todas las semanas”.


      “Hum”, dijo de nuevo, obviamente sorprendido por esa pregunta inesperada.


      Por muy divertido que fuera ver cómo Gracie conseguía que Eric se quedara sin palabras, no quería que se pusiera más nerviosa. Estaba muy alterada y tenía dificultades para enfrentarse a toda la situación. Necesitaba relajarse un poco y calmarse, antes de que todo fuera a peor. La llevé a mi otro lado, y me sentí aliviado cuando el ascensor sonó y las puertas se abrieron frente a nosotros. Pasar a través de ellas, en el ascensor, pareció restablecer la conversación, y terminamos charlando sobre el proceso de desarrollo de El Cuervo Negro. El trabajo que se estaba haciendo era de una calidad excepcional, y pude ver como a los consumidores les encantaría. Pero eso no resultaba especialmente útil cuando la producción estaba tardando tres veces más que la de cualquier otro generador de contenido con el que trabajábamos, y surgió la necesidad de realizar más cambios y modificaciones en la planificación general de la serie.


      Ya me estaba empezando a dar cuenta de por qué era posible conseguir al codiciado escritor en ese momento. El resto de las empresas simplemente no querían tener que enfrentarse a todas esas complicaciones. Quizás, podrían cambiar su estrategia y volver a perseguir, con entusiasmo, a El Cuervo, una vez que saliera la serie y vieran lo bueno que era. Por supuesto, eso requeriría que la serie saliera realmente, y con lo alterado que estaba el cronograma, ya hacía que pareciera que estaba fuera de su alcance.


      Dejamos el plan, para continuar la conversación al día siguiente, y llevé a Gracie al coche, que nos esperaba junto a la acera.


      “¿A dónde vamos?”, me preguntó.


      Negué con la cabeza, mientras la guiaba al asiento trasero.


      Se quedó cerca de la ventana, mirando a su alrededor con curiosidad, como si fuera un conductor que se dirigía al destino que le dije. Obviamente, estaba intentando averiguar a dónde íbamos, pero dudaba que pudiera hacerlo. Cuando estuvimos a solo un par de calles de distancia, se le iluminaron los ojos y me miró con la boca abierta.


      “¿En serio?”, me preguntó. “¿Cómo has averiguado dónde viven?”.


      “He hablado con Anna. Ella también te echa de menos, así que he pensado que hoy era un buen momento para que las dos volvierais a estar juntas”.


      El coche se detuvo frente a una modesta casa de Queens y Anna apareció por la puerta principal. Gracie jadeó, y ya estaba intentando quitarse el cinturón de seguridad antes incluso de que el coche se detuviera por completo. Saltó a la acera, corrió hacia Anna y las dos mujeres se abrazaron. Le di las gracias al conductor y salí, parándome a un lado para ver como Gracie y Anna se abrazaban durante un largo rato.


      Tenía los ojos cerrados y parecía estar más en paz, como si estuviera fingiendo que no pasaba nada a su alrededor porque, por fin, había vuelto a estar con su mejor amiga. Si podía sentirse así al menos durante un instante, definitivamente, valía la pena. Unos momentos después, la puerta se abrió de nuevo y una pareja de aspecto amigable bajó por las escaleras.


      Gracie miró hacia arriba y sonrió. Se apresuró a abrazar a quienes solo podía asumir que eran los padres de Anna.


      “¡Qué alegría veros!”, les dijo Gracie.


      “¡Igualmente!”, dijo la madre de Anna. "¿Cómo estás, cariño? ¿Te encuentras mejor? ¿Estás más cerca de deshacerte de ese tipo?”.


      “Estoy un poco mejor. Todavía no hemos escuchado ni visto a Hank, así que seguimos a la espera”.


      Me gustó la sensación de escucharla referirse a nosotros como una unidad. No era sólo que no hubiera tenido noticias de Hank ni lo hubiera visto. Fue que no lo hicimos, los dos. Eso me dijo mucho, y sentí que mi corazón se hinchaba un poco.


      “Si hay algo que podamos hacer, dínoslo, ¿vale?”, le dijo, el padre de Anna.


      Gracie lo abrazó, y luego asintió.


      “Por supuesto”, dijo.


      “Bueno, al menos, podemos asegurarnos de que comas bien. Hay un restaurante muy bueno en esta calle. ¿Por qué no vamos allí a comer?”.


      El almuerzo se desarrolló en un ambiente enérgico, divertido y relajado, y no pude evitar mirar a Gracie casi todo el tiempo. Ella sonrió y se rio, apoyándose en Anna y contándole todo lo que había estado pasando durante las últimas dos semanas. Ya habían hablado de la mayor parte por teléfono, pero había algo diferente en repetir las historias ahora que se estaban viendo en persona. Estaba muy feliz de ver la expresión relajada en el rostro de Gracie, ahora que se encontraba mejor, al menos de momento.


      En cuanto vi la oportunidad en la conversación, interrumpí durante una breve pausa. Si no lo hubiera hecho así, no hubiera podido pronunciar ni una palabra.


      “Quería contaros, que he contratado a un investigador privado para seguir a Hank. Lo seguirá y verá lo que está haciendo. Debería mantener a Gracie y Anna más seguras, y eliminarles un poco la ansiedad”, dije.


      “Es una gran idea”, dijo la versión de Anna en mayor.


      Finalmente, no pudimos alargar más el almuerzo. Caminamos de regreso a su casa, y las dos mujeres se volvieron a abrazar durante un largo rato. Cuando se separaron, Anna se acercó a mí. Me miró fijamente durante un par de segundos, antes de tirar de mí y darme un fuerte abrazo. Me besó en la mejilla y me agarró los brazos, mientras me miraba directamente a los ojos.


      “Prométeme que mantendrás a Gracie a salvo”, me dijo con firmeza.


      Asentí con la cabeza, sintiéndome un poco abrumado por la confianza que tenía en mí. No hubo vacilación en su petición, no tenía sentido que ella no supiera que ya estaba haciendo todo lo posible para proteger a Gracie y que haría cualquier otra cosa, si se me ocurría.


      Cuando regresamos al ático, Gracie me rodeó con los brazos, en medio de la sala de estar. Me abrazó más fuerte, oliéndome y descansando la cabeza sobre mi hombro. Después de mucho tiempo, se apartó de mí, pero no dijo nada. En cambio, agachó la cabeza y se dirigió a la habitación de invitados. Ese momento me dejó tambaleante, y me lancé contra el sofá esperando estar haciendo lo correcto.
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      Me desperté en mitad de la noche, jadeando. Me senté, muy erguida, me puse la mano en el corazón y miré a mi alrededor, intentando que mi cerebro y mi pulso se relajaran. Por fin, pude contener el aliento y me dejé caer en la cama. A través de la ventana que tenía al lado, pude ver que afuera todavía estaba oscuro, como la boca de un lobo. Aún faltaba mucho para el amanecer. Tenía el pijama empapado de sudor y la piel muy caliente.


      Saqué el teléfono de debajo de la almohada, para mirar qué hora era: poco más de medianoche. Lo volví a guardar, miré hacia el techo, y pensé en el sueño que acababa de tener. Estaba lejos de ser una pesadilla. En cambio, las imágenes de él me tenían retorciéndome en las sábanas y encendida en deseo por Xavier. Intenté volver a dormirme, pero mi cuerpo no me lo permitió. Cerré los ojos para poder concentrarme completamente en el sueño, deslicé la mano por la parte delantera de mis bragas y dejé que la punta del dedo encontrara mis ya calientes y resbaladizos labios.


      El sueño se alejó mucho de las dos noches que Xavier y yo habíamos pasado juntos en la exposición. En cambio, mi mente evocó imágenes tentadoras de nosotros en una playa privada. No había nadie más alrededor, y Xavier me cogía en sus brazos y me desataba los cordones de la parte de atrás del bañador, para poder quitármelo. Impulsada por la sensación, imaginada, de su boca cerrándose sobre mis pechos y su lengua girando alrededor de mis pezones, moví el dedo alrededor del clítoris. Una vez aumentó la excitación, pude deslizar los dedos fácilmente sobre mi cuerpo, e inmediatamente se creó una sensación intensa que me hizo jadear de placer.


      Para obligarme a controlar mis reacciones, dejé que el sueño volviera a reproducirse en mi mente. Xavier me llevaba al agua y me quitaba la parte de abajo del bañador. Podía sentir la dura hinchazón de su polla presionando entre mis piernas, mientras me decía cuánto me deseaba. Nuestras bocas se enredaron, al mismo tiempo que envolvía los brazos alrededor de su cuello y balanceaba las caderas contra él. Finalmente, Xavier se quitó el bañador y lo tiró a la arena, junto con el resto de mi ropa.


      Pasé el dedo alrededor de la entrada de mi vagina, muy húmeda, e imaginé la punta de la erección hinchada de Xavier realizando ese mismo movimiento. Ya no pude soportarlo más. En mi sueño me penetraba profundamente, mientras recreaba la sensación con dos de mis dedos hundiéndose en mi cuerpo. Mientras usaba una mano para meterme los dedos profundamente, bajé la otra hasta el clítoris. Un segundo después tuve que utilizar esa misma mano para tirar las mantas, para poder abrir más los muslos y tener un mejor acceso. Moví ambas manos, manipulando mi cuerpo y acumulando una poderosa presión.


      Arqueé la espalda y las caderas se me movieron de manera involuntaria, forzando a mis dedos a entrar más profundamente y haciendo que el clítoris saliera de su escondite para recibir más atención. Me fui acariciando más rápido, con las yemas de los dedos, hasta que alcancé un potente orgasmo. El alivio se apoderó de mí, mientras me hundía en el colchón, respirando entre jadeos.


      Varios minutos después, me levanté de la cama y me dirigí al baño. Después de lavarme las manos, me di cuenta de que tenía sed, y fui a la cocina a tomar algo. Cuando entré, descubrí que no era la única que estaba levantada. Xavier estaba sentado en la encimera de la cocina, comiéndose un cuenco de helado. Nuestros ojos se encontraron y me ofreció una sonrisa. Eso fue todo, no pude soportarlo más. A pesar de que acababa de correrme, me lancé hacia él.


      Mis labios encontraron los suyos por pura suerte, mientras mi cuerpo se lanzaba hacia él sin pensarlo, ni preocuparme por la seguridad o la precisión. Un leve gemido dentro de su pecho fue amortiguado por nuestras lenguas deslizándose dentro de la boca del otro. Probé el helado de sus labios, todavía frío, y saboreé el sabor mezclado con el de su piel, mientras le besaba en el cuello. Xavier no tuvo que convencerse mucho para responderme, ya que podía sentir el bulto en sus pantalones presionando contra mi vientre, y cómo sus manos vagaron hasta mi culo para empujarme hacia él, con fuerza.


      Anhelaba esa cercanía, y un escalofrío salvaje me recorrió de arriba abajo, a través de la columna, haciendo que los dedos me hormiguearan, mientras mi cuerpo se amoldaba al suyo. Tenía la intención de arrastrarnos hasta el dormitorio, pero Xavier se resistió. En cambio, me levantó y me sentó en la isla de la cocina, en el centro de la habitación. Envolví las piernas a su alrededor, se apretó contra mí, y su boca se alejó de mis labios y bajó hasta mi hombro. Deslizó la delgada tira de tela que sostenía mi camiseta sin mangas, besó donde había estado, y luego pasó su lengua por la clavícula hasta el otro lado, donde repitió la acción. El bulto en sus pantalones cada vez era más grueso y pronunciado, cuando me bajó los tirantes para que la camiseta se doblara por la mitad sobre mi vientre y mis pechos, redondos y turgentes, rebotaran fuera de ella.


      Me incliné hacia atrás para agarrarme al borde de la isla, mientras empujaba mi torso hacia él, que se metió uno de mis pechos en la boca con entusiasmo. Su lengua cálida y húmeda colmó de atenciones a mi pezón, mientras yo echaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos para concentrarme en la sensación. Xavier deslizó una de sus manos por debajo de mi pecho, para posicionarse mejor, y la otra mano se llenó con mi otro seno, masajeándolo y presionando el pezón con la yema del pulgar. Un sonido de placer salió de mis labios, abrí más las piernas y luego las apreté alrededor de sus caderas, animándolo a mecerlas dentro de mí de nuevo.


      Estaba húmeda y lista para él, y cada una de sus caricias parecía enviar mil ondas de placer a través de mi cuerpo. Me estremecí y gemí cuando una mano se deslizó por mi vientre y llegó hasta la cintura de mis pantalones. La cogió con la mano y tiró hacia abajo. Yo levanté el culo, fuera de la isla, para que él pudiera quitármelos. Cuando cayeron al suelo no perdió el tiempo, dejando un rastro de besos en el centro de mi pecho y abriéndose camino hacia mis genitales. Me recosté en la isla lo mejor que pude, sin caerme, y él me tiró de las caderas para que mis piernas descansaran sobre sus hombros.


      Le agarré del pelo con una mano y coloqué la otra en mi pecho, para juguetear suavemente con el pulgar en mi propio pezón, mientras la lengua de Xavier se deslizaba por mi muslo y hacía que se me pusiera la piel de gallina, en las piernas y en la espalda. Repitió el camino por el otro muslo, antes de dar vueltas alrededor de mi vagina, para luego soplar suavemente aire sobre la piel húmeda. Me estremecí de deseo y placer, y un gruñido salió de lo más profundo de él, al que mi cuerpo respondió instantáneamente. Me encantó la intensidad de su deleite en mi cuerpo y le agarré el pelo con más fuerza, guiándolo a seguir con la lengua.


      Deslizándose por mi intimidad, su potente lengua encontró mi clítoris e inmediatamente envió ondas de un placer indescriptible, a través de mi cuerpo. Lo masajeó para que saliera, con mucha dedicación, mientras yo me movía y le agarraba cada vez más fuerte. Me puse el brazo sobre el abdomen para mantenerme en mi sitio, pero el otro recorrió la piel de mi culo y, poco a poco, fue encontrando el camino hacia mi vagina. Me retorcí ante su roce, mientras lentamente deslizaba un dedo dentro de mí, y su lengua continuaba presionando y recorriendo mi clítoris. Grité ante el repentino ataque de un roce placentero, y me agarré a los lados de la isla con fuerza.


      Le miré y nuestros ojos se encontraron. Me estaba viendo respirar profundamente, mientras la sensación me sacudía hasta mi esencia misma, y supe que estaba a solo unos instantes de disfrutar de un potente orgasmo. Apreté los muslos alrededor de él, presionándolos contra sus orejas, mientras apretaba el vientre y sentía cómo me inundaba una ola de placer. Grité su nombre, mientras le agarraba con las manos la parte posterior de la cabeza para mantenerle en su lugar, mientras su lengua presionaba y frotaba mi clítoris. Mi cuerpo latía y temblaba con fuerza, y el clímax se apoderó de mí. Cuando, por fin, sentí que tenía algo de control de nuevo, relajé los muslos y le tiré de la camiseta, para hacer que se levantara y se colocara encima de mí.


      Su polla, gruesa y dura, hizo presión en el centro de mis genitales a través de sus pantalones, y nos besamos profundamente mientras le pasaba la mano por la camiseta, tirando de ella hacia arriba y rompiendo el beso, el tiempo justo para que le pasara por la cabeza. Recorrí su cuerpo, musculoso y bien definido, con las yemas de los dedos, mientras mi coño emanaba un calor intenso y abrumador. Pero primero, había algo que tenía que hacer. Incluso, por un momento, quise complacerlo del mismo modo que él había hecho conmigo, con la boca. Encogí las piernas, para que ya no estuviera entre ellas, y caminó alrededor de la isla para estar a mi lado.


      Me recosté completamente, dejando que la cabeza me colgara de la parte posterior de la isla, y lo atraje hacia mí. Un sonido curioso salió de él cuando lo coloqué allí conmigo, de espaldas, en la isla, y alcancé el botón tenso de sus pantalones del pijama. Cuando lo desabroché, metí la mano ansiosamente, encontré la abertura en su bóxer, y dejé que su larga y cálida polla saltara hacia mí. Me la metí en la boca al instante, provocando un gemido de placer por encima de mí, y tiré de su culo para que me entrara más profundamente por la garganta.


      Desde esta posición, su polla entró todo lo posible en mi boca y casi me atraganté con ella, pero respiré profundamente, intentando evitar el acto reflejo que me obligaría a sacarla. Se inclinó y se metió uno de mis abultados pechos en la boca, puso una mano en el otro, y la otra se deslizó hacia mi vagina. Un largo dedo encontró su camino de regreso dentro de mí e imitó el ritmo con el que su polla, ahora, se deslizaba dentro y fuera de mi boca. Lo guie agarrándole el culo con una mano y envolviendo con la otra la base de su grueso miembro. Lo fui acariciando mientras me follaba la boca. Sentí cómo su cuerpo se iba tensando y su polla se endurecía, aún más.


      Él empezó muy pronto a gemir profundamente, y ambas manos se movieron hacia mis pechos, mientras se mecía en mi boca con movimientos uniformes y controlados. Podía sentir como se tensaba, como si estuviera a punto de llegar al clímax, cuando de repente se deslizó fuera de mí. Hice un gemido mientras me la sacaba de la boca, pero, luego, me di cuenta de lo que estaba haciendo. Mientras se dirigía al otro extremo de la isla me senté, de nuevo, dejando que mis manos me agarraran por los bordes, mientras él me levantaba los pies y se los colocaba sobre los hombros.


      Tenía la polla mojada con mi saliva, y mi coño estaba caliente, y chorreando, esperándolo. Se colocó en mi agujero y se metió dentro, con un solo movimiento. Me agarré con fuerza a la isla, mientras su polla se hundía profundamente en mí. Estiró mis paredes, me llevó hasta la línea entre el placer y el dolor, y jadeé, mientras intentaba ajustarme a su tamaño. Se mantuvo allí, dejando que mi cuerpo latiera y se adaptara a su alrededor, hasta que exhalé de nuevo. Luego, balanceándose hacia atrás, me penetró aún más profundamente, y me recosté para concentrarme en la totalidad de él dentro de mí.


      Cerré los ojos y me concentré en la sensación de cada vena, cada pliegue de su larga y gruesa polla estirándome, llenándome y volviéndose más rápida y dura con cada embestida. Comencé a gritar y soltar gemidos cortos, y un gruñido salió de lo más profundo de su pecho. Aumentó la velocidad, para chocar con mi interior, y otro poderoso orgasmo se apoderó de mí. Le agarré los brazos, con las manos, sintiendo la fuerza de sus músculos definidos, y confiando en ellos para mantenerme allí.


      La voz de Xavier comenzó a volverse más áspera, más tensa y supe que él también estaba cerca de llegar al orgasmo. Eché la cabeza hacia atrás y dejé que mi voz se elevara con la suya, gritando de éxtasis y sin contenerme en absoluto. Pronto, su voz no fue más que un rugido gutural y me embistió con todas sus fuerzas. Con una explosión de placer que estremeció la tierra, se corrió intensamente dentro de mí y yo latí con él, surcando la ola imposible de un clímax el mayor tiempo posible. Se acurrucó encima de mí, asfixiándome con su cuerpo musculoso y mezclando su sudor con el mío. Nuestros labios se encontraron en un beso profundo, mientras él bombeaba dentro de mí un par de veces más, vaciándose, mientras ambos bajábamos de lo alto de la cima de nuestro orgasmo compartido.


      Tardamos un tiempo en poder movernos, pero cuando pudimos, recogí mi ropa, le di a Xavier un beso de buenas noches y me dispuse a volver a la habitación de invitados. Ni siquiera había salido de la cocina cuando sentí sus brazos rodearme por la cintura y empujarme hacia él. Su cuerpo todavía estaba caliente y suspiré, relajándome en la sensación de que él me abrazara.


      “Quédate conmigo”, me susurró al oído, y luego me besó en un lado del cuello. “Sabes que es lo que ambos queremos. Sólo, quédate”.
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      Unas horas más tarde, me desperté y sentí el calor de Gracie todavía en mi cama. Acurrucada a mi lado, descansaba tranquilamente sobre una almohada, con las mantas tapándola. Solo llevaba mi camiseta debajo de esas mantas. Una vez que le dije que quería que volviera a mi habitación conmigo y durmiera allí, en vez de irse a la habitación de invitados, tiró a un lado el pijama que le había quitado en la cocina y se puso mi camiseta. Era adorable y sexy al mismo tiempo, y esperaba poder verla así muchas noches más.


      Dejó escapar un suave suspiro de satisfacción, y no pude detener la sonrisa que se extendió por mi rostro. Eso era totalmente perfecto, y diferente a cuando dormimos en la misma cama durante la exposición. Ella también estaba tumbada a mi lado y podía estirarme y tocarla, pero era una sensación diferente. Todo era diversión y entretenimiento. Cedimos a la atracción que sentíamos el uno por el otro y nuestro deseo mutuo, esperando que fuera algo que sucedería una sola vez, porque pudimos aprovechar un viaje de negocios los dos solos. Pero, esta vez, el hecho de estar juntos en mi cama era diferente. No se trataba solo de atracción o deseo, aunque ambos eran intensos. Había mucho trasfondo, muchas emociones y significado.


      Todavía teníamos cosas de las que hablar. Un montón de cosas. Pero esas conversaciones llegarían cuando fuera el momento adecuado, aunque, por fin, habíamos encontrado la dirección correcta. No estábamos orbitando el uno alrededor del otro, existiendo en el mismo espacio y compartiendo gradualmente más y más de nuestras vidas, mientras también intentábamos ignorar la atracción magnética que había entre nosotros. Ya no estábamos mirándonos el uno al otro o intentando encontrar formas de tocarnos sin dejar que esos toques y roces ocasionales significaran algo. Por fin parecía que íbamos de camino hacia algo más. Si pudiésemos solucionar la situación con Hank, estaríamos donde quería estar desde el principio. En ese momento, podría hablar con Gracie sobre cómo hacer que todo eso fuera algo real.


      Estaba a punto de acurrucarme a su alrededor y darme un poco más de tiempo para dormitar y disfrutar de tenerla allí conmigo, cuando Gracie soltó como un murmullo. Dio un salto repentino de la cama, que me sacó de mi estado de paz, y la vi correr hacia el baño. Un suspiro se escapó de mis pulmones. Tenía tantas esperanzas de que eso se hubiera terminado, de que ella se encontrara mejor y los efectos del estrés se hubieran reducido... Pero parecía que no iba a ser así. Pasó un par de días empezando a encontrarse mejor, solo para volver a recaer, y mucho peor. Odiaba verla así y quería hacer todo lo posible para que se encontrara mejor.


      El hecho de que supiera que no podía me hacía sentir impotente. Quería poder proteger a Gracie y mantenerla alejada de cualquier tipo de malestar o sufrimiento. Pero eso era algo que no podía cambiar ni superar. Al levantarme de la cama, le busqué una camiseta limpia y me fui al baño con ella. Estaba arrodillada en el suelo frente al inodoro y me senté en el borde de la bañera, para estar cerca de ella. Le froté la espalda para consolarla, sin decir nada. No había nada que pudiera decir en ese momento que le fuera a hacer sentir mejor y no la avergonzara. Sabía que odiaba lo que le estaba pasando y que se sentía mal por ello. La hacía sentir incómoda y no le gustaba que le hablara cuando se encontraba mal.


      Pero podría estar a su lado, por si me necesitaba, no tenía por qué estar sola. Me senté allí, apoyándola hasta que se calmó. No se levantó para volver al dormitorio. En cambio, se sentó y se apoyó contra el armario, respirando como si estuviera intentando calmar el temblor de su cuerpo. Me levanté y fui a la cocina a buscarle un vaso de agua. Ella lo tomó agradecida y se lo bebió.


      “¿Mejor?”, le pregunté.


      Gracie, asintió con la cabeza, pero no parecía estar totalmente convencida.


      “Creo que me voy a dar una ducha”, me dijo.


      “Me parece una buena idea”, le dije. “Déjame traerte unas toallas limpias y ropa, para que te la pongas después”.


      Ella asintió de nuevo, y yo me incliné para ayudarla a ponerse de pie. Abrí el agua y la probé con la palma de la mano, antes de ajustar la temperatura. Di un paso hacia un lado, extendió la mano y probó el agua por sí misma, con una leve sonrisa en su rostro cuando se dio cuenta de que estaba a la temperatura perfecta. A pesar de que me había dicho que se encontraba mejor, estaba nerviosa por meterse en la ducha. Parecía temblorosa y débil, y no quería que se cayera. Esperé hasta que dejó caer mi camiseta al suelo del baño y se metió, a salvo, bajo el agua.


      Fui al lavadero y saqué las toallas de la secadora. Como no podía dormir la noche anterior, me puse a hacer cosas y lavé un montón de ropa. El tazón de helado que estaba comiendo en el mostrador era para hacer tiempo, mientras se secaban las toallas. Como me distrajeron cosas mucho mejores, no había podido doblarlas. Cogí dos para ella y las doblé, antes de ir a la habitación de invitados y cogerle unos pantalones elásticos. Ella ya tenía mi camiseta, y eso sería suficiente, para que se la pusiera antes de prepararse para ir a trabajar, salvo que pudiera convencerla de que se quedara en casa.


      Después de dejarle las toallas y los pantalones en el baño, fui a la cocina y preparé un poco de té y tostadas secas. Con lo revuelto que tenía el estómago, pensé que tomar café no sería una buena idea. Mientras el té reposaba, no pude evitar pensar en la frecuencia con la que Gracie se encontraba mal últimamente. Incluso aunque fuera solo por el estrés y la presión por todo lo que estaba pasando, me tenía preocupado. Debería plantearse hacerse una revisión en serio. Una vez mencionó algo de que iba a llamar al médico, pero por lo que yo sabía, nunca llegó a hacerlo. Por nuestras conversaciones, mucho antes de que ocurriera algo entre nosotros, sabía que a ella no le gustaban los médicos en absoluto, y que evitaba acudir a ellos siempre que le era posible. Eso me puso más nervioso. No quería pensar que le pudiera estar pasando algo grave y ella lo fuera a ignorar, sin más, hasta que sucediera algo terrible.


      Gracie, entró en la cocina, y le di el té y las tostadas. Ella me dio las gracias, y cogí mi propio desayuno antes de dirigirme al comedor con ella. Nos sentamos a la mesa y la vi dar un mordisco cauteloso a la tostada seca.


      “Hoy deberías quedarte en casa”, le sugerí. “Obviamente, no te encuentras bien. Quizás te venga bien un día para relajarte”.


      Ni siquiera había terminado de hablar cuando ella comenzó a negar con la cabeza.


      “No”, dijo, rotundamente. “Me voy a trabajar. He estado trabajando bien y no voy a parar ahora. El objetivo de venir a vivir aquí era poder mantener mi vida lo más normal posible, y eso se aplica a todo. Faltar al trabajo no es lo normal en mí”.


      “No estarías faltando al trabajo”, le aseguré. “Estarías diciendo que estás enferma, la gente lo hace todo el tiempo”.


      “Pues, yo no”, dijo.


      La vigilé de cerca durante el resto de la mañana, y cuando nos subimos al coche para ir a la oficina, noté que estaba pálida y temblorosa de nuevo.


      “Dijiste que ibas a hablar con tu médico, sobre lo mal que te encuentras con tanta frecuencia”, le mencioné. “Creo que, de verdad, necesitas hacerlo. Sé que estamos asumiendo que es solo estrés, y podría serlo, pero también podría ser otra cosa. No puedes mejorar si el médico no sabe lo que te pasa”.


      Esperaba que rechazara mi sugerencia, pero, en cambio, solo asintió. Su cabeza se inclinó hacia un lado y se apoyó en la ventana, para poder cerrar los ojos. La preocupación se acumuló dentro de mí de nuevo. No podía soportar verla así. Ella había accedido de buena gana a llamar al médico, pero no sabía si de verdad lo haría. No le insistí más. Después de todo, ella era una mujer adulta y podía tomar sus propias decisiones acerca de sus cosas. No quería hacer que se enfadara o se alejara de mí. Sobre todo, porque estábamos en un punto muy bueno.


      Me alegré, unas horas más tarde, cuando recibí un mensaje de texto diciendo que había llamado al médico y que tenía una cita a la mañana siguiente. Al menos, podría averiguar qué hacía que se encontrara tan mal y, posiblemente, recomendarle algo que pudiera hacer al respecto.
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      “¿Estás segura de que no quieres que vaya al médico contigo?”, me preguntó Xavier, cuando íbamos en el coche el viernes por la mañana.


      “Estoy bien”, le contesté. “Es solo una revisión. Le haré un breve resumen de lo que me está pasando, ella me dirá que es estrés, me mandará algún medicamento para descansar y algunos antiácidos, y me marcharé. Sólo voy para poder decir que sí y tranquilizarme. Y tú también, porque te estás poniendo un poco llorón”.


      Se suponía que era una broma, pero me encontraba demasiado mal como para reírme a carcajadas. Xavier estaba muy comprensivo, y envolvió su brazo alrededor de mis hombros, apretándolos y besándome en la parte superior de la cabeza.


      “Es solo que no quiero que estés sola, si no quieres estarlo”, me dijo.


      Alargué la mano para coger la suya, se la apreté y le sonreí.


      “Gracias, ya lo sé. Pero estaré bien. Y si cambio de opinión mientras estoy allí, te llamaré para que vengas a buscarme”.


      Él asintió con la cabeza ante mi promesa, y parecía que estaba a punto de decir algo cuando le sonó el teléfono. La cara le cambió cuando lo miró.


      “¿Qué pasa?”, le pregunté. “¿Qué es?”.


      “Un correo electrónico”, me dijo. “De Jason, el investigador privado que he contratado”.


      Se me encogió el corazón y el estómago me dio un vuelco. Era imposible que el mensaje dijera algo bueno, dada la expresión de Xavier. Las náuseas, que llevaba sintiendo toda la mañana, aumentaron, y luché por contenerlas.


      “¿Qué dice?”, le pregunté.


      Xavier negó con la cabeza y cerró el mensaje, procediendo a guardarse el teléfono en el bolsillo.


      “Nada”, dijo. “No tienes que preocuparte por esto”.


      “¿Qué dice?”, volví a preguntarle.


      “Ya tienes bastante estrés y no quiero que te enfades más. Todo va a estar bien. Tú no te preocupes, concéntrate en ir al médico y en encontrarte mejor”.


      Pero no se iba a salir con la suya.


      “Xavier, contrataste a ese investigador privado para que me ayudara y para asegurarte de que estuviera a salvo. Sinceramente, no puedes decidir de qué debo o no preocuparme. Quiero saber lo que te ha dicho”.


      Xavier respiró hondo y asintió. Abrió el correo electrónico de nuevo y me ofreció el teléfono para que lo leyera yo misma. Tuve que leerlo unas cuantas veces, para procesar lo que decía el mensaje, en mi cabeza.


      “Le han despedido”, me obligué a decir. “Han despedido a Hank del instituto”. Xavier, asintió. “Steven lo estaba encubriendo, pero no ha podido seguir haciéndolo. Como Hank no ha vuelto a aparecer, no ha podido hacer nada. Ahora, ya no tiene nada que lo vincule a Georgia”.


      Le devolví el teléfono y dejé caer la cabeza contra el asiento, cerrando los ojos.


      “Todo va a ir bien”, me aseguró Xavier. “Jason todavía le está siguiendo, y nos aseguraremos de que estés a salvo”.


      Estaba haciendo todo lo posible para suavizar las noticias, pero la revelación de que Hank no fuera a volver a Georgia para ir a trabajar, lo que significaría que todo esto podía no tenía final a la vista, solo hizo que mi día fuera a peor.


      Cosa que continuó después de dejar a Xavier en el trabajo y dirigirme al médico. En cuanto salió del coche, deseé haberle pedido que me acompañara. No quería estar sola, pero odiaba cómo me hacía sentir esa sensación. Lo único que iba a hacer era ir del coche a la clínica. Debería poder hacerlo sola sin ni siquiera pensar dónde podría estar Hank, si me veía o si iba a intentar algo, en el breve tiempo que estuviera sin Xavier. Podría haberle llamado y habría venido de inmediato, pero me detuve. Si esa situación iba a continuar durante un período de tiempo indeterminado, y no teníamos idea de cuándo iba a terminar, tenía que intentar, al menos, recuperar algo de mi vida. Debía tener algún tipo de independencia, algún tipo de equilibrio.


      Al menos, eso es lo que me iba a decir a mí misma.


      Tener que ir al médico ya me estaba echando el día a perder. Odiaba ir al médico, me daba igual lo que me pasara. Y tener que ir cuando ni siquiera estaba enferma, era peor todavía. Encima, el hecho de que fuera viernes solo agravaba la herida. El viernes no solo debería haber sido un día que esperaba con ansias en la semana, ya que daba paso a un fin de semana que podía pasar con Xavier, sino que también significaba que la clínica estaría totalmente llena. Y, teniendo el estómago revuelto, meterme en la sala de espera hizo que me sintiera totalmente hundida.


      Afortunadamente, la espera no fue demasiado larga y pronto la enfermera me llamó de nuevo a la consulta. Me sentí mejor en la paz y tranquilidad de la habitación, pero eso solo duró unos momentos, antes de que la enfermera regresara para comenzar a hacerme pruebas. Subirme a la báscula fue un golpe que no necesitaba. De alguna manera, había engordado algunos kilos. Tenía la tensión arterial un poco alta, lo cual esperaba, pero no tenía fiebre y todo lo demás parecía estar bien.


      “Vale”, dijo la enfermera. “Cuéntame por qué has venido a la consulta”.


      “He estado pasando por un momento personal verdaderamente estresante durante las últimas semanas, y me ha dolido mucho el estómago”.


      “Eso no es raro”, me aseguró. “El estrés, a menudo, puede manifestarse de forma física. Déjame llamar a la doctora y ella te hará un examen más completo”.


      Asentí, y la enfermera salió de la habitación. El silencio me dejó pensando en el correo electrónico y lo que significaba. Antes, cuando Steven me dijo que Hank no había vuelto de sus vacaciones, todavía me aferraba a esa pequeña esperanza. Su puesto en el instituto era muy importante para él y no creía que le hubieran contratado como entrenador. Eso significaría que había un final a la vista. Con el tiempo, sabría que no había nada que pudiera hacer para que volviera con él y que tendría que conformarse con la vida que tenía en Georgia. Eso haría que se fuera de Nueva York y todo podría volver a la normalidad. Pero ese no era el caso.


      La doctora llamó a la puerta, y luego entró. Me sonrió de la manera cálida y reconfortante que hizo que la eligiera cuando fui a su consulta por primera vez. Ese era el tipo de sonrisa que todo médico debería tener. Confiaba, totalmente, en su experiencia y habilidad, pero también era acogedora y amable. A veces, el simple hecho de tener a alguien así podría marcar la diferencia.


      “Veo que te estás enfrentando a una situación con algo de estrés que podría haberte hecho enfermar”, dijo.


      “Sí, mi ex ha vuelto a aparecer”.


      “¿Tu ex, el de Georgia?”, me preguntó, la Dr. Miller, recordando que le mencioné a Hank cuando comencé a visitarla.


      “Sí, Hank. Me estuvo siguiendo durante unos días y me acorraló enfrente de mi apartamento. Dijo que siempre le perteneceré y que me hará darme cuenta de porque es hora de que me vaya de la ciudad y vuelva a casa con él”.


      “Eso no es bueno”, dijo. “Siento que tengas que enfrentarte a eso. ¿Sigues viviendo en ese apartamento?”.


      “No, me he ido a casa de un amigo”.


      “Entonces, toda tu vida se ha visto interrumpida. Me imagino que eso te está causando mucho estrés, obviamente”.


      “Así es, y me estoy poniendo mala por eso. Siento náuseas casi todos los días y estoy agotada”.


      “¿Y desde cuándo te está pasando esto?”, me preguntó.


      “Desde hace unas semanas”.


      La Dr. Miller, asintió.


      “¿Estás teniendo relaciones sexuales?”, me preguntó.


      “¿Qué tiene eso que ver con esto?”, respondí, poniéndome a la defensiva de repente.


      “Gracie”, dijo con cuidado, pareciendo darse cuenta de mi aguda reacción. “¿Es posible que puedas estar embarazada?”.


      La pregunta me golpeó con fuerza. ¿Cómo pude no haber pensado en eso? Lo único en lo que podía pensar era en el estrés que estaba sufriendo. Fue lo único que se me pasó por la mente y todos a mi alrededor parecían confirmarlo. No les desanimó que me sintiera mal, hasta que Xavier comenzó a mencionar lo preocupado que estaba por mí y que quería que fuera a ver al médico, pero nunca se mencionó ninguna sospecha más, aparte del estrés y la ansiedad que me estaban afectando.


      Nunca se me ocurrió que pudiera tener otra explicación. Nunca até cabos respecto a mi fin de semana con Xavier. Desde luego no usamos condón durante las relaciones que mantuvimos el fin de semana de la exposición. Ninguno de los dos tenía uno a mano, ya que no estábamos planeando, exactamente, meternos en la cama juntos, y ni siquiera me lo pensé dos veces.


      “Estoy tomando la píldora”, le dije.


      “Lo sé”, me dijo. “Te renové la receta cuando te viniste a vivir aquí. Pero las tomabas por problemas con la menstruación y por las migrañas, no porque tuvieras una relación. Por mi experiencia, las personas que toman anticonceptivos por esos motivos tienen menos probabilidades de tomarlos de manera constante que las mujeres que los toman únicamente con fines anticonceptivos”.


      Recordé los días previos al viaje y luego el fin de semana con Xavier.


      “Oh”, dije, más para mí que para el médico. “Oh, Dios mío. No me tomé las pastillas cuando estuve en la exposición”. Me tapé los ojos con una mano, masajeando el dolor que comenzaba a sentir en las sienes. “No me la tomé el día que me fui o durante un par de días después, porque se me olvidó llevármelas. Y luego fui una imbécil total”.


      Joder. ¿Cómo se suponía que se lo iba a decir, a Xavier?


      “Bueno, vamos a no preocuparnos demasiado”, dijo la Dr. Miller. “Tenemos que ir paso a paso. Comencemos con una prueba para confirmarlo, y después ya veremos qué hacer a partir de ahí. ¿Okey?”.


      Asentí con la cabeza, sin saber qué más podía hacer. La Dr. Miller se levantó y salió de la consulta. Me alegré de que la enfermera solo tardara unos segundos en entrar. No quería quedarme sola con mis propios pensamientos durante demasiado tiempo, ya que eso lo único que conseguiría es que me enfadara aún más conmigo misma, y me obligaría a cuestionármelo todo aún más de lo que ya lo estaba haciendo.


      La enfermera fue amable y empática mientras me sacaba un par de tubos de sangre, y prometió gestionarlos lo más rápido que pudiera, antes de salir de la habitación. La Dr. Miller regresó y conversó conmigo mientras esperábamos los resultados. Se me pasó por la cabeza que había un montón de gente en la sala de espera, pero no podía preocuparme. Necesitaba la distracción de la doctora que estaba allí conmigo, incluso aunque no estuviéramos hablando sobre nada en particular. Los resultados estaban a punto de llegar y estaba bastante segura de saber lo que iba a salir. Necesitaba todo lo que pudiera para llenar mi cerebro y alejar mis pensamientos, hasta escuchar esos resultados. Una vez que lo hiciera, sería real. No habría nada que pudiera hacer para fingir que no estaba pasando, o que no sabía lo que estaba pasando. No podía seguir con mi vida como si no hubiera cambiado por completo.


      En los breves segundos que pasaron, entre que la doctora salió de la habitación para recoger los resultados y su regreso, saqué el teléfono y le envié un mensaje de texto a Anna. Una parte de mí pensaba que Xavier debería ser el que recibiera el primer mensaje al respecto, pero todavía no podía enfrentarme a eso. En ese momento, necesitaba confiar en mi mejor amiga. Ella había estado a mi lado en todo lo que había pasado y me ayudó a aclarar cada decisión adulta que había tenido que tomar. Ese era uno de esos momentos en los que la necesitaba más que nunca.


      Diez minutos después salí de la clínica, totalmente abrumada. Con una pila de información prenatal en una mano y el número de una clínica de obstetricia y ginecología, que tenía cierto vínculo con la consulta de la Dr. Miller, guardado en el teléfono, mientras seguía intentando asimilar la noticia que acababa de recibir.


      E intentando averiguar qué coño se suponía que debía hacer a continuación.
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      Los hombros se me relajaron cuando recibí con alivio una notificación, en el teléfono, avisándome de que el servicio de automóviles había dejado a Gracie en mi ático. Esperaba que viniera a trabajar después de la cita con el médico, pero no me molestó mucho que decidiera irse a casa. Si se encontraba mal, no quería que se viera obligada a ir a la oficina y pasarlo mal todo el día. No era como si fuese a hacer mucho, de todos modos, si estaba intentando controlar sus problemas de estómago durante todo el día. Me preocupaba lo mal que se encontraba y también hacía que me enfadara. Más le valía a Hank que yo nunca le pusiera las manos encima. Él podría mirarme como el tipo de friki al que solía meter en las taquillas cuando estaba en el instituto, pero no le tenía miedo a su rutina de deportista. Lo que le hizo a Gracie fue imperdonable, y el hecho de que continuara atormentándola, incluso después de que ella le hubiera dejado claro que no quería tener nada que ver con él, lo puso en mi punto de mira.


      Odiaba tener que verla soportar ese nivel de estrés y sentía que no había nada que pudiera hacer para mejorarlo. Había hecho todo lo que podía y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa más que ella me pidiera. No había nada que no fuese a hacer por ella. Si estuviera en mi mano, de cualquier modo, haría lo que fuera necesario para protegerla y cuidarla. Incluso aunque no estuviera en mi mano, iría hasta los confines de la Tierra para encontrar una solución. Pero, en ese momento, me sentía impotente. Observaba cómo el estrés y la ansiedad le estaban afectando y le provocaban que su salud empeorara un poco más cada día, y odiaba a Hank por eso.


      Cogí el teléfono y le envié a Gracie un mensaje rápido, para ver cómo estaba y para preguntarle cómo había ido la consulta. Ella no me respondió de inmediato. Yo tenía el teléfono encima de mi mesa y lo miraba cada dos segundos, cuando Eric apareció en la puerta. Estaba entreabierta y llamó, para llamarme la atención, antes de entrar.


      “¿Estás ocupado?”, me preguntó.


      Miré el montón de trabajo acumulado sobre mi mesa y quise decirle que lo estaba, pero cambié de opinión. No solo era, técnicamente, mi jefe, y no era una buena idea no atender a tu jefe cuando se presenta en tu oficina, sino que, en realidad, me alegraba que estuviera allí. Hablar con él hacía que me sintiera mejor, aun cuando no se trataba de Gracie o de lo que estaba pasando con Hank. El simple hecho de hablar sobre el trabajo me hizo sentir que las cosas eran normales y me hizo mantener la mente ocupada.


      “Voy bien”, le contesté. “¿Qué pasa?”.


      “Solo quería hablarte de ese nuevo programa de software. Parece muy buena idea, pero todavía estoy intentando aclarar algunos de los detalles en mi cabeza. ¿Te importaría volver a explicarme una cosa?”, me preguntó.


      “Por supuesto que no”, le dije. “Dime”.


      No se me escapaba que, probablemente, yo era la única persona dentro de la empresa a la que Eric acudiría de esta manera. Se tomaba muy en serio su papel de jefe del equipo y nunca quería parecer confundido o no saber lo que estaba pasando. Quería que todos en la empresa se sintieran respaldados por su liderazgo y supieran con certeza que él siempre estaba tomando la mejor decisión. Para él, eso significaba parecer que siempre estaba completamente informado de todo y al tanto de las cosas. Por desgracia para esa imagen, ese no era siempre el caso. La verdad era que la tecnología no era su punto fuerte, y a menudo confiaba en mí para ayudarle a tomar decisiones, y asegurarse de que comprendía las herramientas y los programas que se utilizaban dentro de la empresa.


      No dejé que nadie más lo supiera, porque no es que a nadie de la empresa le importara. Eric no se daba cuenta de que era un líder increíble y de que todos dentro de la empresa ya confiaban en él por completo. Incluso aunque reconociera que no lo entendía todo del todo, no habría ni una sola persona que fuera a cambiar su opinión sobre él. Incluso sabía de un par a los que podría gustarles aún más y sentirse más cómodos con él, porque les intimidaba mucho.


      Se sentó en la silla frente a mí y charló un poco sobre el programa de software que íbamos a comprar. Acababa de convencerlo de que nos ayudaría con la productividad y la distribución, y esperaba con ansia el momento en el que por fin se fuera a implementar en la oficina. Al final, la conversación se centró en El Cuervo Negro y el trabajo que se estaba haciendo con la nueva serie. Me mordí la lengua, para no hacer ningún comentario negativo. El trabajo que se estaba entregando, cuando por fin lo hacía, era de gran calidad, y tenía la esperanza de que los plazos de entrega se fueran acortando, una vez que todo el equipo se metiera más en el ritmo de la serie.


      La conversación estaba llegando a su fin, cuando se dio cuenta de que volví a mirar mi teléfono de nuevo.


      “¿Todo bien?”, me preguntó.


      “¿Eh?”, le pregunté, mirándolo.


      “No dejas de mirar el teléfono”, señaló.


      “Oh, sí. Es que Gracie tenía una cita con el médico esta mañana y solo estaba mirando a ver si me había escrito. Cuando terminó se fue a casa, así que estoy un poco preocupado por ella”, le expliqué.


      “Siento que lo esté pasando mal. Sabes una cosa, podría trabajar desde casa si se encuentra mal, no tiene por qué venir a la oficina. Eso podría ayudar a quitarle algo de estrés”.


      Dejé escapar un suspiro.


      “Eso sería genial, porque sé que ha tenido problemas para salir del apartamento, incluso aunque esté conmigo, y encontrarse tan mal aquí ha sido muy duro para ella. Muchas gracias”.


      No era la primera vez en mi vida adulta que estaba inmensamente feliz por tener a Eric a mi lado. Cuando lo conocí, solo era el administrador de mi residencia de la universidad. Unas cuantas conversaciones con él, en mi dormitorio, dieron lugar a una gran amistad, que terminó de forjarse cuando me llevó a su exitoso mundo empresarial. Le estaría eternamente agradecido de que resultara ser un tipo tan genial y nuestra relación continuara siendo la misma. Me ofreció el tipo de carrera profesional que siempre había querido y una amistad en la que poder confiar.


      Gracie siguió sin responderme durante el resto de mi conversación con Eric y tampoco lo hizo después de que se fuera. Seguí mirando el teléfono durante todo el día, y me puse más tenso a medida que pasaban las horas y ella seguía sin responder. Varios mensajes más seguían sin respuesta, y cuando llegué a casa, no solo estaba seriamente preocupado por ella, sino que había comenzado a enfadarme. Sabía lo preocupado que estaba y que quería saber cómo estaba. Pero incluso aunque ella no quisiera contarme datos de su salud personal por teléfono, sabía que estaba preocupado porque estuviera sola. Lo mínimo que podía hacer era enviarme un mensaje rápido, para decirme que estaba bien.


      Lo único que hizo que me quedara todo el día en la oficina, fue una llamada al mostrador de conserjería de mi edificio de apartamentos y la confirmación del portero de que Gracie, de hecho, había entrado y subido al ático, y que nadie más lo había hecho. Me hizo saber que había llegado a casa y que nadie había intentado seguirla arriba. Ella, simplemente, había elegido no responderme.


      Estaba listo para hacerle saber, exactamente, lo molesto que estaba en cuanto entrara por la puerta, pero me detuve en seco cuando me la encontré dormida en el sofá. Había un cubo, en el suelo, a su lado y una caja de pañuelos en el borde de la mesa. Obviamente, no es que se hubiera tomado el día libre, sin más. Dejé escapar un suspiro y no la desperté.


      Al entrar en la cocina, preparé una olla de sopa. Era una de las cosas que mi madre me había enseñado a hacer, cuando era joven. Su madre la había enseñado a ella, y a su vez, a su madre la había enseñado su abuela. Era una receta familiar que se usaba para curar todo tipo de dolencias, desde un resfriado común hasta un corazón roto. Cada vez que había alguien que no se encontraba bien al cien por cien, salía la gran olla de sopa y la casa pronto se llenaba de un rico aroma. Esperaba que se despertara en algún momento durante el proceso de cocción, pero Gracie seguía profundamente dormida cuando la sopa terminó de hervir, a fuego lento, y le serví un cuenco.


      Dejé el cuenco en la mesa a su lado, y le añadí un plato de galletas saladas. La desperté, sacudiéndole el hombro suavemente.


      “Gracie”, dije. “Gracie, vamos, despierta”.


      Ella gimió y abrió los ojos para mirarme.


      “¿Xavier?”, me preguntó. “¿Qué hora es?”.


      “Bastante tarde”, le dije. “¿Cuánto tiempo llevas dormida?”.


      “Todo el día, supongo”, me dijo, intentando incorporarse para sentarse. “Caí rendida cuando volví del médico”.


      “Supongo que eso explica por qué no me has respondido a ninguno de mis mensajes”, le dije.


      Agarré mi propio plato de sopa y un plato de galletas, me senté en una silla al lado del sofá y empecé a comer.


      “¿Me has mandado un mensaje?”, me preguntó.


      “Por supuesto. El servicio de coches me avisó de que te habían dejado en el edificio y te envié un mensaje para ver cómo estabas. Creía que vendrías a trabajar después de la consulta, pero pensé que si habías vuelto aquí significaba que te encontrabas muy mal”.


      Gracie cogió su teléfono, que estaba en la mesa frente a ella, y gimió cuando vio cuántos mensajes míos no había visto.


      “Lo siento mucho. Cuando llegué aquí quería echarme una siesta, así que desactivé las notificaciones. No es que quisiera ignorarte”, dijo.


      “No pasa nada, lo entiendo. Solo estaba preocupado por ti”, asintiendo con la cabeza hacia su sopa, le di un golpecito con la cuchara. “Tienes que comer. Esta sopa lo arregla todo”.


      Ella me miró, levantando una ceja. “¿Por qué no me la habías hecho todavía?”.


      “Es mi jugada maestra”, admití. “Ya lo he probado todo, esto era lo único que me quedaba guardado en la manga”.


      Gracie se rio suavemente y alcanzó el cuenco. Lo olió y cerró los ojos, mientras soltaba un leve gemido.


      “Esto huele que alimenta. Y ni siquiera me hace sentir mal”, dijo.


      Me reí.


      “Eso es el elogio definitivo”, bromeé. Ella probó una cucharada y asintió. “¿Te gusta?”.


      “Está buenísima”.


      “Genial, cómetela. No has comido lo suficiente últimamente”. Comimos en silencio durante unos segundos, antes de que volviera a hablar. “¿Qué te ha dicho el médico?”.


      Gracie tragó saliva y mordisqueó una galleta.


      “Todavía está esperando los resultados de las pruebas”, me dijo. “Pero ella piensa que es solo estrés, igual que nosotros”.


      “¿De verdad?”, le pregunté. “¿Está segura?”.


      Gracie asintió.


      “Dijo que todos los síntomas que le describí suenan a como si estuviera bajo mucho estrés. Ella probó un montón de otras cosas, simplemente para asegurarse, pero dijo que debería descansar un poco y encontrar formas de reducir mi estrés todo lo que sea posible. Por eso me vine aquí después de la consulta”.


      Había algo en sus palabras que me sonaba falso, pero no la presioné. Ella se abriría a mí cuando estuviera lista, y no quería agobiarla con nada más en ese momento.


      “Me alegro de que sea así. ¿Te ayudaría que Eric diga que puedes trabajar desde casa todo el tiempo que necesites?”, le dije.


      “Eso es muy amable por su parte”.


      Volvimos a comer sin volver a mencionar al médico, pero la observé con atención, asegurándome de que comiera lo suficiente y preguntándome qué sería lo que no me estaba contando.
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      El sábado por la mañana me desperté aturdida, un poco confundida, y todavía en el sofá. Cuando fui consciente de todo lo que había pasado el día anterior, me di la vuelta y metí la cara debajo de uno de los cojines del sofá. Una vez más, me pasaron por la mente preguntas sobre lo que iba a hacer y cómo coño iba a manejar esa situación. Estaba en un bucle continuo, sin darme un momento ni siquiera para respirar sin la presión de decidir mi próximo movimiento, empujándome hacia abajo. Esa iba a ser, con creces, la decisión más grande e impactante que iba a tener que tomar en mi vida. No solo estaba decidiendo por mí misma. Lo que decidiera hacer y cómo decidiera afrontarlo todo, me afectaría para siempre a mí, a Xavier y al bebé que acababa de saber que estaba creciendo dentro de mí. La cantidad de presión y responsabilidad, con algo que nunca había experimentado, era mucha. Eso parecía el eufemismo del siglo, pero fueron las únicas palabras que se me ocurrieron. Era... mucho.


      La cuestión era que no podía seguir posponiendo la decisión. No era algo que pudiera apartar o enterrar en lo más profundo de mi mente, para no pensar más en ello. Cuanto más esperara, más apremiante se volvería la situación y más desafiante sería aclararla. Y la realidad era que, si seguía esperando, al final se sabría, y no precisamente por mí. Comenzaría a notarse en algún momento, y luego no tendría más remedio que decírselo a Xavier. No sabía cómo se lo iba a tomar, y más con toda la rutina del caballero blanco que ya estaba haciendo por mí. Había venido a rescatarme y a ayudarme a que me librara de Hank y de todo lo que sucedía a su alrededor. ¿Cómo iba a reaccionar cuando se enterara de que no solo me estaba protegiendo a mí, sino también al bebé nonato que ni siquiera sabía que estaba en camino? ¿Y cómo se iba a sentir cuando supiera que estaba embarazada de su bebé?


      No tuve más tiempo para seguir planteándome las cosas, porque un segundo después, Xavier salió de la cocina con una bandeja de desayuno. Al igual que la sopa que me había traído la noche anterior, se estaba asegurando de que comiera lo suficiente para que no me debilitara aún más. Era imposible que supiera lo importante que era para mí comer lo suficiente y mantener las fuerzas. No importa lo enferma que me hubiera puesto, tenía que asegurarme de estar nutriéndome lo suficiente para cuidar al bebé. Me preparé, cuando cruzó la sala de estar y dejó la bandeja en la mesa frente a mí, esperando las oleadas de náuseas que preveía que iba a sentir. Después del breve respiro de pasar unos días sin sentir náuseas, el estómago revuelto de todos los días había regresado, y estaba segura de que iba a ser especialmente malo aquella mañana.


      Por extraño que parezca, aun cuando puso los platos cargados frente a mí e inhalé sus aromas, no me encontré mal. No había indicios de náuseas ni deseos de salir corriendo a vomitar. Era como si ponerse enferma todas las mañanas y esa sensación de estar “apagada”' durante todo el día, fuera la forma que tenía el bebé de decirme que estaba ahí. Ahora que sabía que estaba embarazada, podía relajarme un poco acerca del hecho de pensar que estaba enferma. Aprovechando la ausencia de malestar, me acerqué a los platos y comí. Xavier se sentó conmigo y mantuve una conversación con él, de la manera más informal que pude, fingiendo que no le estaba ocultando un gran secreto y esperando que él no pudiera darse cuenta.


      Como ya se había convertido en nuestra tradición, ese sábado fue un día de ocio y lo pasamos holgazaneando en casa. A pesar de que odiaba saber que se quedaba en casa solo por mí, y era completamente consciente de que podría haber hecho infinidad de planes, pero no lo hacía para poder quedarse conmigo y que yo no estuviera sola, apreciaba mucho que lo hiciera. Era un sentimiento extraño y conflictivo. Estar cerca de él me ponía nerviosa, pero él era la única persona a la que quería tener tan cerca. Continuando con mi determinación de disfrutar, de no sentirme mal por una vez, y de mostrarle a Xavier cuánto apreciaba todo lo que estaba haciendo por mí, preparé la cena. La sacamos a la terraza, para tomárnosla juntos.


      Después de la cena, volvimos a jugar a las cartas; y cuando la noche llegó a su fin surgió una ligera tensión entre nosotros. Nos rodeamos el uno al otro, mientras nos preparábamos para ir a la cama, pero ninguno de los dos dijo nada, aunque ambos nos preguntábamos qué pasaría después. Para cuando se dirigió a su dormitorio, no pude evitarlo. Me sentí culpable, pero también lo deseaba. Sacando todo lo demás de mi mente, seguí a Xavier a la cama.


      Cerré la puerta de la habitación detrás de mí, pero esperé antes de acercarme a él. Xavier se acercó a la lámpara del rincón más alejado y la apagó, antes de volverse hacia mí. Nuestros ojos se encontraron y permanecieron fijos, el uno en el otro, durante un largo período de tiempo, antes de que cualquiera de los dos se moviera. Lentamente, Xavier sonrió, y se agachó para quitarse la camiseta y alejarla de su cuerpo, arrojándola al cesto que había junto a la puerta del baño. Le devolví la sonrisa, pero me quedé donde estaba. Todo mi ser quería correr hacia él, saltar a sus brazos y follar hasta que amaneciera, pero me quedé donde estaba. No fue vacilación, era un juego previo. Y Xavier lo sabía.


      Los músculos endurecidos de su pecho y brazos crearon sombras profundas con la poca luz que había, y se arrugaron y se doblaron cuando colocó los pulgares en los pantalones, y empezó a bajárselos por las caderas. Se movía lentamente, y salivé al ver el mechón de pelo que le asomaba por el pubis. Luego, casi perdí el control cuando su erección, larga y dura, apareció antes mis ojos. Los pantalones cayeron al suelo y los apartó de una patada, quedándose completamente desnudo frente a mí. Su sonrisa se convirtió en una leve mueca, que me indicaba que mi programa había terminado y que ahora le tocaba a él.


      La respiración se me entrecortó cuando rompió la tensión caminando directamente hacia mí con su polla balanceándose, y me quedé hipnotizada ante esa imagen. Cuando me alcanzó, no perdió el tiempo en colocar sus labios contra los míos y le eché los brazos al cuello. Lo que había sido un lento y ardiente momento de juegos previos, se convirtió en un frenético desfile de pasión. Él tiró de mi camiseta y me la quitó, y mis pechos rebotaron, ya que no me había molestado en ponerme sujetador en nuestra tarde de ocio. Gimió profundamente, y su polla presionó el centro de mi vientre, mientras su boca recorría mi cuello hasta llegar a los pechos.


      Xavier se llevó un pecho a la boca, y me sentí abrumada por la sensación de su lengua cálida y húmeda masajeando mis sensibles y tensos pezones. Extendí la mano hacia atrás para agarrarme al marco de la puerta y ganar algo de estabilidad, pero, Xavier tenía otras intenciones. Me rodeó con un brazo por la cintura y el otro se deslizó por dentro de mis pantalones del pijama. Jade cuando sus dedos se deslizaron, expertamente, a través de mis labios y me metió un dedo, dejando que su pulgar rozara y encontrara mi clítoris. Grité en voz alta cuando lo masajeó debajo de su capucha, y las rodillas se me doblaron cuando la ola de un orgasmo, corta e intensa, me invadió con solo rozarme.


      Apreté las caderas contra él mientras la sensación me recorría y, cuando sentí que volvía a tener el control, le aparté la cara del pecho y choqué sus labios con los míos. Nuestras lenguas se deslizaron hacia adentro, para bailar entre sí, mientras él me levantaba por el culo y me llevaba de espaldas a la cama. Me arrancó los pantalones con una mano y cayeron más allá de las rodillas, antes de que me los sacara a patadas. Envolví las piernas alrededor de él, sentándome encima suyo, con su polla frotándome debajo de mí y deslizándose a través de mis labios e impregnándose de mis fluidos.


      Llegó a la cama y se sentó en ella, dándome un momento para quitarme las piernas de detrás de él, antes de tirarme hacia abajo, con él, mientras se recostaba. Sus piernas aún colgaban del borde de la cama, pero me senté a horcajadas sobre él, con las rodillas sobre el suave cojín del colchón. Sus manos me agarraban fuertemente el culo mientras me agachaba para colocarle bien la polla y asegurarme de que la cabeza estuviera justo en mi abertura. Luego, me senté sobre él y me penetró.


      Me di cuenta de que había dejado de respirar durante un instante, congelada en esa posición encima suyo, deleitándome con la sensación de adaptar mis paredes para recibirle, llenándome de él más de lo que nunca había sentido. Su polla dura y venosa rozó cada parte sensible de mi coño, haciéndome sentir como si él fuera una llave y mi vagina un candado que solo él podía abrir. Sus dedos apretaron más y me agarraron el culo, mientras me iba guiando con movimientos lentos, balanceándose, para que mi clítoris se deslizara por el suave pelo alrededor de su miembro y contra los músculos de su abdomen inferior. Aceleré el ritmo y me incliné, para dejar que mi lengua jugara con la suya. Una de sus manos se deslizó por mi costado, para juguetear con mi pecho, una vez más.


      Después de unos momentos, me empujó suavemente en el pecho para que me sentara. Su fuerza se movió hacia mis caderas y me guio en un movimiento de arriba hacia abajo, subiendo y bajando sobre su polla, dejándola deslizarse más y más profundamente dentro de mí, hasta que rozó las paredes traseras y pensé que ya no podría entrar más. Sus ojos vagaron por mi cuerpo y pude sentir la intensidad en su mirada. Me estaba adorando con los ojos, absorbiendo cada parte de mí con su atención y, en ese momento, me sentí más hermosa, poderosa y sexy, como jamás lo había hecho. Tomé el control del ritmo y comencé a montarlo más fuerte, mientras sus gemidos de agradecimiento me animaron.


      Me concentré en su rostro: tenía los ojos cerrados, mientras disfrutaba de cómo mi apretado coño le mecía. Mis manos, que habían estado agarrando las sábanas a su lado, se movieron hacia su musculoso pecho, y recorrí con los dedos cada centímetro de su piel antes de decidirme por empujarle en los pectorales, para aumentar el control de mi movimiento. Ahora, tenía ambas manos sobre mis pechos, presionándolos y jugando con mis pezones en sus manos, y yo le puse las manos en las rodillas, empujándome hacia él y ofreciéndome completamente. Su mirada se dirigió a mi intimidad y sentí un sonrojo de incontrolable y casi abrumador deseo de hacerle sentir lo mismo que su cuerpo y su atención me estaban haciendo sentir a mí.


      Una mano dejó mi pecho y se lamió la yema del pulgar, antes de levantar los ojos hacia los míos. Entonces, su pulgar empezó a juguetear con mi clítoris, masajeándolo de nuevo con lentos movimientos circulares, y sentí que el clímax que se avecinaba aumentaba rápidamente. Pude aguantar solo unos momentos de esas caricias antes de gritar y apretar los puños, la cabeza se me movía hacia atrás y el pelo le rozaba las piernas. Mientras mi cuerpo temblaba y me aplastaba contra él, alargó la mano para agarrarme por el culo y ponerme boca arriba, en el centro de la cama. Ahora, se cernía sobre mí, y yo me relajé entre las sábanas, contenta de sentir que su dominio y control seguían atormentándome, llevándome a través de una serie de sensaciones que me hacían curvar los dedos de los pies.


      Puse los ojos en blanco cuando mi espalda se arqueó y dejé que mis piernas cayeran hacia un lado. Su cuerpo embestía al mío, las caderas se balanceaban hacia delante y hacia atrás con fuerza, mientras me follaba con una intensidad que nunca había experimentado. Mi cuerpo era como gelatina en sus manos, y dejé que me abriera las piernas sin resistencia para que estuviera de mi lado. Con las rodillas juntas sentí que mi coño se apretaba, y cuando su polla se clavó en mí grité, en una mezcla de placer y dolor por la nueva postura. Xavier gruñó por encima de mí, y me incliné para agarrarle del brazo, queriendo a la vez que bajara el ritmo y que me follara más fuerte.


      La voz de Xavier comenzó a elevarse, y supe que estaba cerca de alcanzar su propio clímax. Mi cuerpo se había estado agitando a través de un orgasmo tras otro y dejé que mis caderas se relajaran mientras me preparaba para otro más. Abrí los ojos para mirarlo y vi que los suyos estaban centrados en mí. Su expresión era de determinación y pasión, mientras sus caderas se mecían contra mí, cada vez más fuerte y rápido que antes. Una mano me presionó la cadera para mantenerme en mi sitio, y él se inclinó sobre mí para ponerme la otra detrás de la cabeza, agarrándose a mi pelo. Su dominio sobre mí era total y me dejé llevar por completo. Mi cuerpo respondió con un clímax estremecedor, que hizo que los ojos se me cerraran momentáneamente y mi cerebro fuera incapaz de pensar con coherencia. Por encima de mí, Xavier rugió desde lo más profundo de su vientre cuando se corrió dentro de mí, sumergiéndose en mi interior un par de veces más, mientras disparaba su esencia en lo más profundo de mí y temblaba violentamente, agotado. Lentamente, mi coño palpitó a su alrededor hasta que estuvo vacío, y se acurrucó detrás de mí, acercándome a su cuerpo y rodeándome con su olor, una mezcla de sudor y almizcle, mientras me hundía feliz y satisfecha en un sueño profundo.
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      No había nada como despertar en mi cama, con Gracie entre mis brazos. Me hacía más feliz de lo que jamás hubiera imaginado y no quería que se terminara. Mi plan para ese domingo era pasar toda la mañana en la cama. Incluso me estaba planteando comenzar otra sesión de sexo cuando recibí un mensaje de Niles. En cuanto lo leí, gemí y me tapé los ojos con la mano.


      El sonido pareció despertar a Gracie, que se dio la vuelta para mirarme con expresión interrogante.


      “¿Qué te pasa?”, me preguntó. “¿Estás bien?”.


      “Soy un mal amigo”, le dije.


      “¿De qué estás hablando?”, me preguntó. “Para mí has sido un muy buen amigo”.


      Había un tono jocoso en sus palabras, y sus labios se convirtieron en una sonrisa. Me incliné y la besé.


      “Y ser así de buen amigo contigo era exactamente lo que había planeado para el resto del día, pero ahí es donde entra la parte del amigo de mierda. Se me había olvidado por completo que tenía planes con Niles para esta mañana”.


      “Oh”, dijo, pareciendo un poco triste e incómoda.


      “En realidad, probablemente, debería decir que ambos tenemos planes con Niles”, aclaré.


      “¿Qué quieres decir?”, me preguntó.


      “Me dijo de quedar este fin de semana y le dije que no podía salir a ningún lado, pero me dijo que no le importaba. Quiere traer el brunch esta mañana y presentarnos a su nuevo novio. Realmente, quiere que le demos nuestra opinión sobre él, lo cual es muy importante para Niles. Solo he conocido a otro chico con el que haya salido y hablaba muy en serio de él. A Niles no le gusta involucrar a nadie en sus relaciones si no está realmente seguro de ellas. No quiero defraudarle. Últimamente, no he estado haciendo mucho como amigo”.


      Al instante, Gracie, pareció sentirse culpable, y lamenté la forma en la que había pronunciado esas palabras.


      “Oh”, dijo, de nuevo. “Lo siento”.


      Negué con la cabeza, acercándome a ella a través del colchón para que no pudiera levantarse e irse sin más.


      “Pero ha sido por la mejor de las razones posibles”, le dije. “Y ha valido la pena. No está enfadado y lo comprende perfectamente. Pero quiero estar a su lado y demostrarle que de verdad me importa”.


      “Por supuesto que sí”, dijo. “No quiero que sienta que ninguno de los dos le está ignorando. Y el brunch suena muy divertido. Es solo que estoy cansada”.


      “Entonces, deberías seguir descansando. Me alegra ver que no te encuentras mal, a ver si sigues así. Quizás, tomarte ayer el día libre y dormir mucho era exactamente lo que necesitabas. ¿Por qué no te quedas aquí acostada y duermes un poco más, mientras yo arreglo el piso?”.


      “¿Seguro que no te importa?”, me preguntó Gracie. “Puedo ayudarte a prepararlo todo”.


      “No me importa en absoluto, de verdad. Yo estoy bien y tú eres lo que más me preocupa. Solo, cierra los ojos y descansa un poco. Te despertaré cuando quede poco, para que te dé tiempo a prepararte”.


      Gracie me ofreció una suave sonrisa y ya estaba cerrando los ojos mientras se echaba hacia atrás. La tapé con las mantas y me incliné para darle un beso en la frente, antes de salir al resto del apartamento. Preparé un poco de café y me dispuse a hacer una limpieza rápida. El ático no estaba desordenado, así que lo único que hacía falta era guardar los juegos a los que Gracie y yo habíamos estado jugando, ventilar, limpiar los muebles y pasar rápido la aspiradora. Una de las cosas que mi madre me inculcó cuando aún era joven, fue asegurarme de que mi casa estuviera siempre limpia y acogedora para los invitados que vinieran.


      En ese momento, pensé que el consejo era bastante divertido. Impopular habría sido una palabra amable y compasiva para describirme, y no estaba imaginando exactamente un futuro que incluyera mucha diversión, pero seguí sus consejos e instrucciones, y lo cierto es que me sirvieron de mucho. Puede que nunca hubiera ido tan lejos como ella, cuando guardaba masa de galletas, en porciones, en el congelador, para poder hornear bandejas de galletas en cualquier momento, pero me tomé en serio la idea de tener una casa con olor a limpio. Eso terminó de convencerme por completo durante algunas visitas a apartamentos que no estaban muy bien cuidados, durante mis años universitarios, y ahora rozaba un poco lo obsesivo, cuando se trataba de que mi casa oliera bien cuando la gente llegara.


      Niles tocó el timbre justo a las 10:15, pero Gracie todavía estaba saliendo de la ducha. La llamé, para que supiera que Niles y Greg ya estaban allí, y luego fui a abrir la puerta. No pude evitar notar la enorme sonrisa en el rostro de mi amigo, cuando lo vi por primera vez. El hombre que estaba a su lado era más alto y parecía un opuesto fotográfico a Niles, pero ambos se sonreían, el uno al otro, como si no hubiera nada más en el mundo que quisieran ver. Sabía, exactamente, cómo era sentirse así, ya que era de la misma forma en la que yo miraba a Gracie. Podría haber cerrado la puerta y dejarlos allí parados, y probablemente hubieran estado igual de felices.


      “Hola, chicos”, les dije. “¡Qué alegría de veros!”.


      Niles, me miró.


      “Hola”, dijo. “Buenos días”.


      “Buenos días, pasad. ¿Puedo ayudaros con algo?”.


      Miré las bandejas y las bolsas que ambos llevaban, pero Greg negó con la cabeza.


      “No hace falta”, dijo. “Solo dinos dónde está la cocina”.


      Me reí y me gustó lo atrevido y directo que era. Niles no era precisamente un tío tímido, pero tenía tendencia a ser más callado y reservado cuando estaba rodeado de gente que no conocía. Greg no parecía tener ese mismo rasgo de personalidad. Estaba dispuesto a intervenir y actuar como si hubiéramos sido amigos desde hace tiempo, como Niles y yo. Estaba feliz de aceptarlo en el redil. Cualquiera que hiciera sonreír a Niles era alguien a quien estaba más que feliz de tener cerca.


      Los llevé a la cocina y observé cómo comenzaban a descargar un envase tras otro de comida en la encimera.


      “¿Dónde está Gracie?”, me preguntó Niles. “¿Está bien?”.


      “Está mucho mejor”, le dije. “Saldrá en un minuto, todavía se está arreglando”.


      “Vale”, dijo Greg. “He oído hablar mucho de ella y estoy deseando conocerla. Bueno, en realidad, a los dos”.


      Me reí. “Yo también tenía ganas de conocerte”.


      Greg me dedicó una sonrisa brillante y me preguntó dónde encontrar fuentes en las que servir la comida. Me moví por la cocina, ayudándoles a encontrar suficientes platos, tazones y utensilios para colocarlo todo. Una vez que toda la comida estuvo servida, cogí los platos y los cubiertos para poner la mesa en la terraza. Estaba empezando a hacerlo cuando apareció Gracie. Se acercó a mí y me besó en la mejilla, antes de darle a Niles y Greg un gran abrazo. Niles me sonrió por encima del hombro y le devolví el gesto. Cogió los platos, los sacó para poner la mesa y luego regresó para ayudar a sacar la comida. Antes de que yo dijera nada, se dispuso a preparar una segunda taza de café. Luego, sacó la tetera, la llenó de agua y la puso a calentar en el fuego. Me di cuenta de que ni siquiera le había preguntado a Greg si tomaba café, pero parecía que Gracie ya había pensado en eso. Estaba haciendo té, para que todos pudieran elegir qué beber.


      Los otros dos chicos y yo salimos a la terraza y nos sentamos, mientras Gracie llenaba una bandeja con nata, azúcar y miel, y la sacaba. Habían traído tanta comida que apenas teníamos espacio, pero, todo tenía una pinta deliciosa y lo fuimos probando con entusiasmo. Unos segundos más tarde, Gracie se levantó y volvió a entrar. Inmediatamente, me preocupé de que pudiera encontrarse mal de nuevo, y estuve a punto de seguirla, pero antes de que pudiera hacerlo, asomó la cabeza por la puerta.


      “¿Quién quiere café y quién quiere té?”, nos preguntó.


      Me relajé en mi silla y Niles me miró. Todos pedimos café, y ella sonrió antes de volver a entrar. La verdad era que necesitaba calmarme. Ya había ido al médico y le habían dicho exactamente lo que sospechábamos, que solo estaba sometida a mucho estrés y que eso le estaba pasando factura, así que no había ninguna razón para estar tan nervioso y frenético por ella.


      Pero incluso mientras me decía eso a mí mismo, la insinuación tensa en su voz, cuando me contó acerca de su cita médica, volvió a hacer acto de presencia en mi mente. No podía dejar de pensar que me estaba ocultando algo y no sabía qué era.


      Gracie trajo tres tazas de café y se sentó con su taza de té, usando la etiqueta para remover la bolsita. Nos acomodamos en el brunch y conocimos a Greg, que ya parecía uno más, como si siempre hubiera sido del grupo. Ese chico era alguien a quien podía ver con Niles durante mucho tiempo, y estaba emocionado por él. Se merecía tener una gran relación y era incluso mejor que a mí también me gustara pasar el rato con él. Ya podía vernos a los cuatro pasando mucho tiempo juntos. Incluso aunque Niles moviera las cejas hacia mí, cada vez que yo estaba un poco coqueto o atento con Gracie.


      Sabía por qué lo estaba haciendo. Niles era una de las pocas personas que sabía que nuestro matrimonio era falso y que solo estábamos fingiendo estar juntos. Pero no pude evitar preguntarme si él había notado que había mucho más entre nosotros que solo un amigo ayudando a una amiga. Gracie y yo nos comportábamos como una pareja real y ninguno de los dos estaba intentando ocultarlo. Aquella mañana fue muy casera, y me encantó.


      Niles y Greg se quedaron unas horas más antes de marcharse. Gracie y yo nos quedamos en la puerta para despedirnos, y cuando por fin estuvimos solos, nos tumbamos en el sofá.


      “¿Cómo puede ser tan agotador un brunch?”, me preguntó.


      Me reí.


      “Bueno, acabamos de comernos nuestro peso en huevos y pasteles de cangrejo”, le dije.


      “Eso es verdad”, me dijo. “Pero me cae muy bien Greg. Me alegro de que Niles nos lo haya presentado”.


      “Yo también”, le dije. “Se les ve muy bien juntos”.


      Dejó escapar un largo suspiro.


      “Bueno, ¿y qué vamos a hacer el resto del día?”, me preguntó.


      Miré a mi alrededor.


      “¿Ver películas y no movernos de aquí?”, le ofrecí.


      “Eso suena genial”, dijo.


      Elegimos una película y, con ella sonando de fondo, mis fantasías de abrazarla en el sofá se convirtieron en algo real. Envolví mis brazos alrededor de Gracie y la abracé, como si nunca fuera a dejarla ir.
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      El siguiente fin de semana me desperté esperando disfrutar de otro sábado perezoso con Xavier, pero él pareció tener una idea diferente en mente. Cuando llegué a la cocina, él ya estaba vestido y tenía una taza de té en el fuego. El aroma a menta era maravilloso, y le sonreí.


      “Gracias”, dije.


      “Últimamente, he visto que estás tomando mucho té”, me dijo. “Pensé que te podría apetecer uno cuando te levantaras”.


      “El médico me dijo que la cafeína podría aumentar el estrés y la ansiedad”, le contesté rápidamente.


      Me sentí muy culpable de mentirle. Me había propuesto, durante la última semana, no darle más detalles sobre nada de lo que me había dicho el médico ni hablar sobre mi cita. Odiaba mentirle o engañarle, pero todavía no estaba en el punto de poder decirle lo que realmente estaba pasando. Todo iba muy bien entre nosotros y él se estaba portando conmigo de una manera asombrosa. Ahora no parecía el momento adecuado para soltarle una bomba así. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar y no estaba lista para enfrentarme a esa situación. Puede que eso me convirtiera en una cobarde o en una egoísta, o de cualquier otra forma que la gente pudiera describirme si se enteraban, y no tenía más remedio que aceptarlo. Esa era la única forma en la que podía empezar a enfrentarme a la realidad en ese momento.


      “Eso tiene sentido”, dijo. “Bueno, se me ha ocurrido una cosa”.


      “Eso he deducido, porque ya estás preparado y listo para salir”, le dije, buscando una taza en el armario. “¿Qué se te ha ocurrido?”.


      “Sé que los sábados suelen ser nuestro día de juegos, pero pensé que, tal vez, esta semana podríamos mezclarlo un poco. Tal vez podríamos hacer una excursión a la playa y nadar”.


      “Eso suena genial”, le dije. “Ni me acuerdo de la última vez que fui a nadar”.


      “Perfecto”, dijo. “La verdad es que Eric tiene una cabaña junto al lago y me ha dicho que puedo utilizarla cuando quiera. Pensé que podríamos preparar un picnic, tal vez coger unas cuantas cosas, y pasar allí la noche”.


      “Sí”, estuve de acuerdo. “Por supuesto”. Entonces un pensamiento se me pasó por la mente e hice un leve puchero. “Oh, no me traje el bañador”.


      “No pasa nada”, dijo, Xavier. “Podemos pararnos por el camino y comprarte uno”.


      Negué, con la cabeza. “No hace falta, podemos pasar por mi antiguo apartamento y cogerlo”.


      Me sonrió levemente, pero no dijo nada. Me di cuenta de lo que había dicho, justo al mismo tiempo que él. Mi antiguo apartamento. Así es exactamente como pensaba en ese apartamento ahora. Solía ser el lugar en el que me encantaba vivir, un lugar que amaba y en el que estaba emocionada de haber llegado con Anna. Pero ahora ya no lo veía así. Ya no era mi sitio ni mi hogar, era solo mi antiguo apartamento. Era el ejemplo perfecto de cómo me sentía, acerca de mi vida y de mi relación con Xavier. Al menos, lo que yo quería que fuera mi relación.


      Nos preparamos, y Xavier llamó al servicio de coches. Tomé nota mentalmente para preguntarle si alguna vez conducía él mismo. No era tan raro que la gente de la ciudad nunca condujera, pero la idea de salir de la ciudad con un conductor, en vez de en nuestro propio coche, me resultó extraña. Pero tampoco es que me molestara, tenía muchas ganas de salir con Xavier, de cambiar un poco nuestra rutina y disfrutar de algo de tiempo a solas con él, donde pudiera estar cómoda, sentirme segura y encontrar algo de felicidad.


      Estábamos llegando al edificio de apartamentos cuando sonó el teléfono de Xavier. Miró la pantalla y me la enseñó.


      “Es Jason”, dijo. “Ya le devolveré la llamada”.


      “No”, le dije, negando con la cabeza mientras nos paramos junto a la acera. “Adelante, habla con él. Yo iré rápido a coger el bañador”.


      “¿Estás segura?”.


      “Tú estás aquí”.


      Respondió el teléfono cuando salí del coche. Tenía la intención de entrar, coger el bañador y algunas cosas más y luego volver a salir para que pudiéramos seguir nuestro camino. Anna ya me había enviado cinco mensajes de texto esa mañana para ver cómo estaba, y yo le había asegurado que estaba bien, pero todavía no había hablado con Xavier. Sabía que iba a empezar a molestarme de nuevo y quería interrumpirla, ya que no quería volver a tener que enfrentarme a esa conversación. Le envié un mensaje diciéndole que Xavier y yo nos íbamos a la playa, y luego otro diciéndole que estaba en el apartamento, preguntándole si quería que le llevara algo. Ella me envió una lista y yo me puse a coger todo lo que me había dicho.


      Unos minutos más tarde, cogí nuestras maletas y salí del apartamento. Me sentía completamente segura sabiendo que Xavier estaba justo fuera del edificio. Debería haberlo pensado mejor. Debería haber sabido que Hank no me dejaría ir tan fácilmente.


      Acababa de cerrar la puerta de mi apartamento, y estaba empezando a bajar las escaleras, cuando Hank se abalanzó sobre mí. Antes de que pudiera reaccionar, tenía un brazo alrededor de la cintura y el otro me tapaba la boca. El terror se apoderó de mí e intenté gritar, pero él me estaba agarrando con demasiada fuerza, amortiguando el sonido para que nadie pudiera oírme. Hice todo lo que pude para resistirme a que me arrastrara lejos de las escaleras. Me agarré a la barandilla con toda la fuerza que pude, empujé los pies hacia el suelo e intenté apartarme de él. Pero Hank me dominó fácilmente. Era mucho más grande y fuerte, y la furia en sus ojos lo hacía más poderoso.


      Hank, me sacó de la escalera y me arrastró por el pasillo, hacia el otro lado del edificio. Le di una patada, pero la forma en que me estaba agarrando no me permitió poder golpearle de manera significativa. Me llevó por el centro del pasillo, evitando que pudiera golpear las paredes o llamar a las puertas de mis vecinos. Recé para que alguno de ellos saliera en ese momento y viera lo que estaba pasando. Pero ninguno lo hizo. Estaba sola cuando Hank me arrastró hasta la puerta estrecha que conducía a la escalera trasera. Rara vez se usaba, porque llevaba a una pequeña puerta trasera del edificio que no se podía ver desde la calle. La mayoría de la gente ni siquiera sabía que estaba allí.


      No había forma de que Xavier supiera lo que estaba pasando. Estaba hablando por teléfono y sabía que yo estaba arriba recogiendo cosas. Nada le haría pensar que algo estaba pasando e incluso si fuera así, subiría por las escaleras hasta mi apartamento, no a la parte trasera del edificio. Me llevó a las escaleras y supe que tenía que hacer algo. No podía dejar que me secuestrara. No había forma de saber lo que había planeado hacerme y tampoco quería saberlo.


      Echando todo mi peso, me dejé caer. La presión repentina pilló a Hank con la guardia baja y durante un breve instante me sentí libre. Intenté escabullirme, pero no me sirvió de nada. Hank se agachó y me levantó, agarrándome aún más fuerte, y su brazo a mi alrededor me inmovilizó los brazos contra el cuerpo. Había soltado un par de buenos gritos y esperaba que alguien los hubiera oído, para tener alguna oportunidad de que me ayudaran.


      Manteniéndome agarrada contra él, me obligó a bajar los escalones traseros y salir al callejón que había detrás del edificio. No fui de buena gana, pero no podía escapar de él. Lo siguiente que supe fue que Hank me metió en la parte trasera de un coche y se me echó encima. Durante un instante no tuve nada en la boca, pero no fue suficiente para hacer más ruido. Me metió un pañuelo para que estuviera callada y luego me ató las manos con cinta adhesiva. Después, me ató los tobillos con bridas y se inclinó hacia mí, mirándome con sus ojos salvajes y su aliento hirviendo, con los dientes apretados.


      “Ahora, calladita”, me dijo, en voz baja y gruñona. “Te marchaste y te lo he perdonado. La gente comete errores. Todos cometemos errores. Y mucha gente quiere salir al mundo y experimentarlo antes de sentar la cabeza. Puedo entender que quieras ver y hacer más, y he decidido aceptarlo. Tenías que sacar todo eso de tu mente antes de casarnos y formar nuestra familia. Pero no puedo perdonar que te juntes con él”.


      Sus palabras se hundieron en mí, asustándome, por mí misma y también por mi bebé. Él había hablado de que formáramos una familia juntos, pero eso nunca iba a pasar. Lo que no sabía era que yo ya la estaba formando. Había una familia comenzando y no tenía nada que ver con él.


      “¿Qué necesitas de un millonario?”, siguió Hank. “¿Eh? ¿Te está pagando para que te abras de piernas?”.


      Eso me sorprendió, y sentí que no podía procesar lo que estaba diciendo. Ni siquiera sabía que Xavier era millonario. Nunca fue algo que me hubiera planteado. Era obvio que tenía dinero, eso me llamó la atención en cuanto me di cuenta de que vivía en ese precioso ático. Incluso se lo mencioné, pero él pasó del tema, actuando como si fuera algo que vino junto con el éxito como editor de cómics y a lo que no estaba acostumbrado, en absoluto. Era casi como si estuviera insinuando que Eric le había pagado el ático o que, de alguna manera, estaba relacionado con la empresa.


      Nunca había fisgoneado más en el tema. No era importante para mí y la verdad es que no era asunto mío meter las narices en su situación económica. Ahora estaba atónita, pero me negué a reaccionar ante Hank. Eso era exactamente lo que buscaba y no iba a darle esa satisfacción. Él ya tenía mi cuerpo físico, pero no iba a tomar el control de mi mente.


      Luego, Hank cerró la puerta de golpe y se puso al volante. Nos marchamos y me tumbó en el asiento trasero, con la cinta y las bridas alrededor de las muñecas, y los tobillos asegurados al suelo, para que no pudiera moverme. Mi mente se aceleró, buscando alguna idea de cómo salir de allí y alejarme de él, pero me quedé en silencio. Cuanto menos reaccionara, menos sabría él lo que me afectaba, y más poder le estaría quitando. No le iba a dar lo que quería. Lo único que esperaba era que la resistencia me mantuviera con vida, mientras él intentaba todo lo que podía para llegar a mí.
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      Las novedades de Jason no fueron nada del otro mundo, y él lo sabía. Parecía que ni siquiera quería llamarme porque no había noticias, ni malas ni buenas, y no quería perder el tiempo. Pero también sabía que uno de los puntos principales que le dije cuando lo contraté, era que debía informarme periódicamente. Esperaba una llamada de él al menos cada dos días y que me mantuviera completamente actualizado sobre cada paso de su seguimiento. Eso significaba que, aunque creyera que no tenía nada que decirme, yo seguía queriendo que me llamara. Necesitaba escuchar lo que estaba pasando y poder hacerle preguntas o darle nueva información que él pudiera necesitar.


      Hasta ahora, Jason no me había defraudado. Me llamaba y me ponía al corriente de todo, incluso cuando vio a Hank entrar en una tienda nueva, y estaba al día con su agenda de llamadas de manera meticulosa. Esa era una de esas llamadas y, cuando colgamos el teléfono, miré qué hora era. Habían pasado varios minutos desde que Gracie había salido del coche. Tal vez no sabía dónde tenía el bañador o había visto que en el apartamento estaba pasando algo que tenía que solucionar. Como no me había llamado ni enviado ningún mensaje, decidí esperar.


      Solo tardé unos minutos más en cambiar de opinión. Llevaba allí demasiado tiempo y, sobre todo, sin decirme nada. Si algo la iba a retrasar en su antiguo apartamento, me lo habría dicho. Preocupado, me quité el cinturón de seguridad y me incliné hacia el conductor.


      “Espera aquí, por favor”, le dije. “Vuelvo enseguida”.


      Él asintió con la cabeza, y le di unas palmaditas en el respaldo del asiento antes de salir y correr hacia el edificio. Subí los escalones de dos en dos y salí de la escalera hacia un piso silencioso y vacío. Eso no me gustó. Al llegar a su apartamento, me encontré la puerta cerrada. Llamé un par de veces, llamándola, pero ella no respondió. La puerta del apartamento de su vecino más cercano se abrió, y una mujer mayor asomó la cabeza.


      “Hola”, dije. “¿Ha visto a Gracie?”.


      “Hace unas semanas que no viene por aquí”, me dijo. “Pensaba que lo sabías. ¿No se fue contigo?”.


      “Sí, pero ha vuelto hace un rato para recoger unas cosas de su apartamento. ¿La ha visto?”.


      Ella, sacudió la cabeza. “No, pero hace unos minutos oí mucho jaleo por aquí. Tal vez lo escuchó y se asustó”.


      “¿Jaleo?”, le pregunté.


      “Sí, las puertas de las escaleras se cerraron de golpe. Nunca había escuchado algo así”.


      “Vale, gracias”.


      Ella asintió y volvió a meterse en su apartamento. Lo que dijo me llamó la atención. Ella dijo, en concreto y claramente, las puertas de la escalera. No solo la puerta, sino las puertas. Subí las escaleras de enfrente y comprobé que Gracie no estaba allí, pero eso significaba que había otra escalera. Corrí por el pasillo y doblé una pequeña curva, hasta que al final encontré una puerta sencilla escondida, justo al lado de un extintor de incendios y una pequeña estancia, que parecía haber tenido un teléfono público y una guía telefónica. Pero no me importaban esas reliquias. Lo único que me importaba era el bolso que había en el suelo.


      A unos metros de la puerta estaba el bolso de Gracie, su teléfono, las llaves y algunas otras pertenencias, esparcidas por la alfombra a su alrededor.


      “Mierda”, murmuré.


      Fui a la puerta más cercana y la golpeé. Un hombre respondió y me miró desconcertado.


      “¿Quién eres?”, me preguntó.


      “¿Ha visto a alguien por aquí en los últimos veinte minutos? ¿A su vecina Gracie o un hombre?”, le pregunté.


      “¿Gracie? No conozco a ninguna Gracie”, me dijo.


      “Vive al final del pasillo”.


      “No la conozco”.


      Empezó a cerrar la puerta, y la abrí de un empujón.


      “¿No oyó a nadie en el pasillo? ¿Gritando? ¿O cualquier otra cosa?”.


      “No, pero aunque lo hubiera oído, no te lo diría. No me voy a meter en nada de eso. No es mi problema”.


      Cerró la puerta y gruñí antes de ir a la puerta que había al otro lado del pasillo. Una mujer me miró con ojos somnolientos y un bebé apoyado en la cadera. Le hice las mismas preguntas y ella negó con la cabeza.


      “Me he encontrado con Gracie un par de veces, pero no la he visto desde hace tiempo”, me dijo.


      “¿Has oído algo en los últimos veinte minutos? ¿Gritos? ¿Quizás a alguien pataleando o algo así?”, le pregunté.


      “Ahora que lo pienso, creo que oí a alguien gritar, pero estaba intentando echar la siesta con el bebé. Ha estado pasando por un momento difícil y no hemos dormido mucho. Me desperté de repente, porque me pareció haber oído a alguien gritar, pero solo fue un momento y no lo volví a escuchar”.


      “Gracias”, le dije.


      El miedo se apoderó de mí, y antes de que me diera cuenta de lo que estaba sucediendo, eché a correr hacia la escalera delantera. Salté del cuarto escalón al final y corrí hacia el coche. Llevaba el teléfono en la mano y estaba llamando a la policía mientras me metía en el asiento trasero.


      “Llévame a casa”, le dije, al conductor.


      Una agente me respondió, mientras el coche se alejaba de la acera y se dirigía hacia mi edificio de apartamentos.


      “Necesito poner una denuncia”, le dije a la mujer al otro lado de la línea, dándole mi dirección y pidiéndole que enviara a la policía allí de inmediato.


      La policía llegó a mi bloque, al mismo tiempo que yo. Me presenté y luego les pedí que me acompañaran. En cuanto entramos les conté toda la historia, de fondo, sobre Hank y Gracie y les conté que él se había presentado en la ciudad. Me escucharon sin decir nada, lo cual estuvo bien, ya que no planeaba reducir la velocidad de mi discurso, hasta que se lo hubiera contado todo.


      “No ha sabido nada de él ni lo ha visto en semanas. Hoy la he llevado a su apartamento, para que cogiera algo de ropa. Ella subió y no volvió a bajar. Cuando subí a ver cómo estaba, ya no estaba allí. Su puerta estaba cerrada con llave y su bolso estaba en el suelo, junto a la puerta de la escalera trasera. Una de sus vecinas me dijo que creía haber escuchado gritos”.


      Terminé, y los dos agentes me miraron.


      “Entonces, ¿no sabe lo que le pasó?”, me preguntó uno.


      “Hank, se la ha llevado o le ha hecho algo”, les dije.


      “¿Usted lo vio hacerle algo?”, me preguntó el otro.


      “No”.


      “¿Lo vio en algún lugar cerca del edificio?”.


      “No, pero es la única explicación. Él ya la había amenazado”.


      “Pero si no lo vio ni lo escuchó, en realidad no sabe qué le ha pasado a ella. Por lo que sabe, podría haber bajado esos escalones traseros por su propia voluntad y haberse marchado de la ciudad, porque necesitaba alejarse durante un tiempo”.


      Los oficiales tomaron aliento, pareciendo que estaban intentando hacer una pausa en la conversación.


      “Ha dicho que la llevó a su apartamento para recoger unas cosas”.


      “Sí, como les he dicho, ella está viviendo conmigo desde el incidente con Hank”.


      “¿Y cuál es su relación con ella?”, me preguntó, el oficial.


      Realmente, no supe cómo responderle. Ese no era el momento de intentar ser diplomático, pero al mismo tiempo, la verdad era que, no sabía cómo llamar a lo nuestro.


      “Somos amigos”, les dije.


      “¿Solo amigos?”, me preguntó uno de los oficiales.


      “¿A dónde quiere llegar?”.


      “Si tiene algún tipo de relación con ella, es posible que ella, simplemente, haya decidido que ya no quiere tener ese tipo de relación. Ha dicho que tenía un historial de una ruptura traumática y que se sentía abrumada por la reaparición de su ex. Es posible que, simplemente, sintiera que se estaba volviendo loca y que tenía demasiadas cosas, pero no sabía cómo escapar”.


      “¿Y eso se le ocurrió de repente cuando había subido a su antiguo apartamento a coger un bañador, para que ella y yo pudiéramos irnos a una cabaña en el lago?”, les pregunté.


      “Es posible. ¿Fue usted quien hizo esos planes?”.


      “Sí”, les confirmé. “Pero a ella le entusiasmaban esos planes y fue quien me pidió que la llevara a su antiguo apartamento, para que pudiera coger lo que necesitaba”.


      “Quizás todo eso se le ocurrió cuando estaba allí y solo necesitaba escapar”, sugirió, el otro oficial, haciendo que la ira empezara a burbujear dentro de mí.


      Luché por mantener el control y la compostura, para no perder los nervios. Gracie necesitaba ayuda, y yo, no iba a conseguirla si arremetía contra la policía.


      “¿Y tiró su bolso, su teléfono, la cartera y las llaves al suelo, durante el proceso?”, les pregunté. “¿A dónde podría ir sin ninguna de esas cosas?”.


      “No lo sé. Pero el caso es que, como adulta, tiene derecho a irse sin tener que pedir permiso ni decírselo a nadie. Puede ir a donde quiera y hacer lo que quiera, por capricho. No hay nada que la detenga”.


      “Entonces, lo que me está diciendo es que, dado que yo no vi a Hank llevársela, no van a hacer nada al respecto”.


      “Por ahora, no podemos”, dijo el primer oficial, levantándose del sofá. “La ley protege los derechos y la privacidad de los adultos. Ella no tiene que rendirle cuentas a nadie y, si no hay evidencias claras de que le haya pasado algo, no hay nada que podamos hacer durante veinticuatro horas. En ese momento, si aún no ha tenido noticias de ella ni la ha visto, puede presentar una denuncia por desaparición”.


      Estaba en shock cuando la policía se fue, pero no podía hacer nada. Obviamente, iba a tener que apañármelas por mi cuenta. Si no querían o no podían intervenir y ayudar a Gracie, tendría que averiguar cómo hacerlo yo solo. La policía podría ser de utilidad cuando tuviera a Hank en mis manos.


      Cuando los oficiales se marcharon y cerré la puerta detrás de ellos, llamé a Jason. Le expliqué lo que había pasado y le ofrecí una buena recompensa si encontraba a Gracie. Aceptó, y terminamos la llamada. Mi siguiente llamada fue a Eric, para contarle lo que estaba pasando.


      “No vengas ni te preocupes por el trabajo, hasta que la tengas a salvo”, me dijo. “Si necesitas alguien que te ayude, tengo algunos amigos que todavía están en servicio activo. Avísame si quieres que los localice”.


      Estuve de acuerdo y le di las gracias. Luego, llamé a Anna. Estaba comprensiblemente histérica, pero, accedió a buscar en todos los lugares a los que pudiera pensar que Gracie podría haber ido y llamar a todos los que pudiera en su ciudad natal. En caso de que Hank consiguiera llevarla hasta allí, quería saberlo en cuanto llegaran, para poder irme.


      Mi última llamada fue para mi madre. Inmediatamente, me dijo que estaba en camino. No tenía por qué pasar por todo esto solo, y ella no quería que lo estuviera. Cuando colgué el teléfono, me dejé caer en el sofá y me puse la cabeza entre las manos. Una oración se formó espontáneamente en mi cabeza y en mi corazón, y la repetí una y otra vez. No era una persona religiosa, pero la mujer a la que amaba había desaparecido y no había nada más que pudiera hacer al respecto, a parte de lo que ya había hecho. En ese momento, necesitaba todo el apoyo, el consuelo y la orientación que pudiera tener.
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      Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba inconsciente hasta que me desperté. Estaba aturdida, como si tuviera la cabeza rellena de algodón y un velo sobre los ojos. Moví la cabeza solo un poco e, inmediatamente, sentí que iba a vomitar, aunque no era de la misma manera que cuando tenía las náuseas matutinas, pero una náusea casi violenta que me dijo que algo iba muy mal. Intenté quedarme lo más quieta posible para minimizar la sensación de malestar, intentando procesar lo que me rodeaba y averiguar qué estaba pasando. Ni siquiera sabía qué hora era ni cuánto tiempo había pasado desde que Hank me había secuestrado en la escalera de mi antiguo edificio de apartamentos.


      Ni siquiera tenía forma de comprobarlo. Incluso aunque pudiera moverme, no tenía nada donde poder mirar la hora. Por mucho que hubiera intentado agarrarme a él, el bolso se me cayó cuando Hank me estaba arrastrando, para sacarme por la puerta, hacia la escalera trasera. Vi cómo se precipitó sobre la alfombra y cómo mi teléfono se deslizó fuera de él. Al mover las muñecas me di cuenta de que todavía me tenía atada con cinta, así que no podía mover mucho los brazos y tenía las manos casi inutilizadas. Tampoco me notaba el reloj. El cabrón se había llevado todo lo que me conectaba con el mundo exterior, cualquier cosa que pudiera haberme permitido encontrar una conexión con lo que estaba pasando o acercarme a alguien, a cualquiera, que me hubiera podido ayudar. Mis posibilidades se habían esfumado.


      Lo único que podía hacer era mirar a mi alrededor. Estaba acostada de lado en un sofá, con la cabeza apoyada en el brazo. La posición hacía que los músculos de los laterales del cuello me dolieran y tuviera la cabeza como si estuviera flotando. Parecía que estaba en un apartamento pequeño, poco más grande que un estudio. La habitación en la que estaba apenas tenía muebles y había una sala de estar sin decoración, con una mesita en un lateral y una pequeña cocina en la esquina. Un pasillo estrecho conducía, más profundamente, hacia la zona donde supuse que estaba el baño y el dormitorio. Solo había una ventana y estaba tapada con unas cortinas, lo que me impedía ver nada de fuera. Ni siquiera podía ver si era de día o de noche. No tenía ni idea de qué hora era ni adónde me había traído Hank.


      Era un sentimiento desorientador, devastador y aterrador. Obviamente, estaba en una situación complicada y había pocas posibilidades de que pudiera encontrar la manera de salir del apartamento. Tendría que soltarme los tobillos y las manos y atravesar la puerta sin que Hank me oyera o se diera cuenta. Pero si supiera dónde estaba, tendría algún tipo de ventaja. Podría enfrentarme al desafío de encontrar la salida si supiera que había una manera de escapar.


      De repente se me ocurrió que no veía a Hank. No podía moverme del todo ni ver todo lo que me rodeaba. Me di la vuelta lentamente hasta que pude mirar y ver el resto de la habitación. Hank no estaba allí. Escaneé toda la habitación y no lo vi. Contuve la respiración, para no escucharla resonar en mis oídos, y me concentré en los sonidos que me rodeaban. Ni siquiera le oía. Parecía que estaba sola en el apartamento.


      Pero ¿me haría eso? ¿De verdad Hank me sacaría de mi edificio de apartamentos y me llevaría a algún lugar, solo para dejarme inconsciente durante quién sabe cuánto tiempo? Intenté acordarme de lo que había pasado después de que me metiera en el coche, en el callejón de detrás del edificio. Recordé cómo me había empujado al asiento trasero, y el coche en movimiento. Estaba atada al suelo, por algo que me sujetaba las muñecas y los tobillos, por lo que no podía levantarme más alto que el nivel del asiento, lo que me impidió mirar por las ventanas y llamar la atención de nadie. Podía recordar ir por una carretera e intentar prestar atención a dónde estábamos, contando las curvas y tomando nota de cuando el coche reducía la velocidad o se detenía, como si estuviéramos ante un semáforo o una señal.


      ¿Qué paso después de eso? ¿Cómo pasé de estar en el asiento trasero del coche a despertarme en ese apartamento? ¿Cómo se las apañó Hank para meterme allí, atada y amordazada, sin que nadie se diera cuenta?


      Esa pregunta podría haber sido la más inquietante. Podría haber significado que me llevó en coche durante horas hasta que se puso el sol, para que nadie se diera cuenta de cuando me llevaba al edificio en el que estábamos ahora. Eso podría significar que ya estábamos a varios estados de distancia y no habría manera de que nadie pudiera encontrar dónde estábamos. Pero también podría significar que estábamos en algún lugar con personas que harían la vista gorda y actuarían como si no se dieran cuenta de que alguien estaba haciendo algo así. Significaba que estaba completamente sola y no podía esperar que nadie viniera a ayudarme.


      Pero, en ese momento, no podía permitirme pensar en eso. En el fondo me daba igual cuándo o cómo había perdido el conocimiento, o cómo me había metido Hank en el apartamento. Lo único que me importaba era que ahora estaba allí y parecía que estaba sola. Era mi oportunidad de salir de allí. Incluso aunque no supiera dónde estaba y no pudiera acercarme a nadie para pedir ayuda, sería mejor estar fuera del apartamento y sola, que allí y al alcance de Hank. Al menos, entonces, podría tener alguna esperanza.


      Presté atención durante unos segundos más, para ver si lo escuchaba, pero no quería esperar demasiado. Dudar podía resultar desastroso. Me levanté, para sentarme, y me puse de pie. Recordé un cursillo, al que asistí una vez en la universidad, y levanté los brazos por encima de la cabeza, con la esperanza de no perder el equilibrio. La explicación me había parecido ridícula en ese momento, pero cuando bajé los brazos bruscamente frente a mí y empujé hacia los costados, la cinta adhesiva se rompió. Sorprendida de que hubiera funcionado, me agaché para soltarme los tobillos.


      Antes de que pudiera hacer algo para quitarme las bridas, escuché algo en la parte trasera del apartamento. El corazón se me detuvo y un sudor frío me brotó de la frente. Ya no podía hacer nada. Tenía las muñecas libres y no podía fingir que todavía estaba dormida. Me moví para volver al sofá, pero antes de que pudiera conseguirlo, Hank bajó por el corto pasillo y entró en la habitación. Abrió mucho los ojos y se le formaron puntos rojos en los pómulos. La furia era obvia, y tuve que tomar una decisión rápida sobre cómo iba a afrontar los próximos momentos.


      “¿Qué estás haciendo?”, me preguntó.


      “Tengo que ir al baño”, le dije, esperando sonar tan inocente como pretendía.


      “Te has roto la cuerda de las muñecas” Me dijo, como si me estuviera acusando de algo horrible.


      Me miré las manos como si estuviera en shock.


      “No, yo no he sido”, le dije. “Cuando me he despertado, ya las tenía así”.


      Tuve cuidado de no subir demasiado el tono de voz, para que no pareciera que estaba a la defensiva. Eso fue algo que aprendí cuando estábamos juntos. Demasiadas personas tienen el hábito de levantar la voz cuando mienten sobre algo, pero quieren parecer convincentes. Se convierte casi en un sonido de súplica que, instantáneamente, delata su engaño. Mantuve la voz firme y calmada, dejando que las palabras salieran con total naturalidad, para que no tuviera motivos para no creerme.


      “¿De verdad?”, me preguntó.


      Asentí. “Pensé que me las habías cortado mientras estaba dormida, para que estuviera más cómoda”.


      Elegí las palabras de manera deliberada y cuidadosa. No quería que sintiera que le estaba acusando de nada o que estaba molesta. Tenía una mente totalmente retorcida y no tenía que decir nada más para que yo lo supiera. Se había derrumbado por completo y estaba sumido en su delirio. Hacerlo fue la forma más fácil de hacer que confiara en mí y de mantenerme a salvo durante un poco más de tiempo.


      Funcionó. Asintió y dio un paso más hacia mí.


      “Estabas muy tranquila y no quería que te despertaras”.


      “Ya me lo imaginaba. ¿Me puedes llevar al baño?”.


      Empezó a dar otro paso, pero el sonido de alguien que pasaba por la puerta lo detuvo. Podía escuchar voces, como si alguien estuviera hablando con el vecino, y, Hank, de repente se abalanzó sobre mí. Sacó un pañuelo que llevaba en el bolsillo y me lo metió en la boca de nuevo, obligándome a sentarme de nuevo en el sofá, mientras se llevaba un dedo a los labios para indicarme que estuviera callada. Hice todo lo que pude para combatir la ira que surgió dentro de mí, obligándome a mantener la calma y no parecer afectada por lo que estaba haciendo.


      Hank se sentó a mi lado, con su brazo envuelto con fuerza alrededor de mí, mientras escuchaba. Tenía el cuerpo tenso y sudoroso y necesité aún más autocontrol para evitar retroceder ante él. En cambio, me quedé mirándole fijamente para detectar cualquier cambio en su expresión o intentar anticiparme a sus movimientos antes de que sucedieran, para poder estar preparada. Estuvimos sentados de esa manera durante varios minutos, mientras las voces continuaban afuera. Mi corazón y mi mente suplicaban que fuera alguien que había venido a ayudarme, alguien que pudiera darse cuenta de que algo iba mal e iba a encontrarme y alejarme de Hank. Incluso aunque solo fuera alguien que pensó que lo vio llevarme al edificio. Cualquier cosa que pudiera darme una mejor oportunidad.


      Pero no pasó nada. Después de un rato, las voces se detuvieron y los pasos se llevaron toda la esperanza que tenía de que me rescataran. No hice ningún movimiento ni intenté hacer ningún sonido. Después de unos momentos de silencio, Hank se relajó. Se volvió hacia mí y me sacó el pañuelo de la boca.


      “Lo siento”, dijo. “Estoy seguro de que eso te ha asustado”.


      Negué con la cabeza y él me ofreció una breve sonrisa. Luego, se puso de pie y me cogió de las manos, para ayudarme a levantarme. Aún tenía los tobillos atados, y Hank me agarró mientras me guiaba por el pasillo. Que él me ayudara a ir al baño fue una humillación a la que no estaba preparada para enfrentarme, si no fuera absolutamente necesaria.


      “¿Puedes quitarme eso de los tobillos, para que pueda ir al baño?”, le pregunté, haciendo que pareciera que todo lo que estaba sucediendo era completamente normal y que no me afectaba.


      Le pillé tranquilo y desprevenido, y Hank asintió.


      En cuanto la puerta del baño se cerró detrás de mí, miré a mi alrededor en busca de una salida. Mis esperanzas de trepar por una ventana se esfumaron, cuando me di cuenta de que no había ninguna y que la única ventilación conducía al sistema de conductos, en lugar de al exterior. Incluso, aunque por algún milagro pudiera meterme ahí, no podría llegar muy lejos.


      Terminé y caminé de regreso al pasillo hacia donde estaba Hank, sin mostrar la decepción o el miedo que sentía. Me guio de regreso a la sala de estar y me sentó en el sofá.


      “¿Tienes hambre?”, me preguntó. “Debes tener hambre”.


      Fue a la cocina y trajo una pizza fría y una parte de una botella de dos litros de refresco. Me encogí y, como pareció no entenderme, señalé la bebida.


      “Últimamente solo bebo agua”, le dije.


      El asintió.


      “Por supuesto, por supuesto que sí. Debería haber pensado en eso. Quieres estar sana”.


      Una extraña nueva energía se había apoderado de él, desde que me había secuestrado. Era como si la adrenalina del enfado se le hubiera pasado y ahora su objetivo fuera ser dulce y amable, como para convencerme de que, realmente, estábamos juntos de nuevo. En muchos sentidos era más espeluznante y aterrador que cuando estaba descaradamente furioso. En esos casos, yo ya sabía, en mayor medida, lo que me esperaba. Pero esta actitud era difícil de entender. No podía predecir su próximo movimiento. Me puse nerviosa y me obligué a pensar constantemente en lo que fuera a hacer a continuación.


      Se apresuró a regresar a la cocina, a por un vaso de agua. Al menos, podría sentirme mejor por no darle el refresco a mi bebé.


      “Bueno, ¿y qué vamos a hacer ahora?”, le pregunté, después de mordisquear la mitad de una porción de pizza. “Sé que tienes un plan”.


      Era arriesgado, pero esperaba que el comentario le golpeara un poco su ego.


      “Sí”, me dijo. “Tengo un plan. Me he dado cuenta de que no entendías lo que te estaba diciendo. Ese tipo hizo que tu cerebro se pusiera a trabajar y no sabías qué pensar. Pero sabía que, de poder tenerte a solas y hacer que me escucharas, podría lograr que lo entendieras y vieras lo que hago. Vamos a pasar la noche aquí y mañana saldremos de la ciudad”.


      Eso me aportó un poco de alivio. Al menos, sabía que todavía no me había sacado de la ciudad. Todavía estaba cerca de casa.


      “¿Y si alguien nos encuentra?”, le pregunté.


      Sacudió la cabeza.


      “Nadie nos va a encontrar”, insistió. La dulzura se desvaneció cuando comenzó a caminar de un lado a otro. “Nadie. Eres mía, Gracie. Siempre lo has sido y siempre lo serás. Nadie va a cambiar eso. Tengo todo esto planeado y será perfecto. No nos detendrán”.


      Estaba cada vez más enfadado. Incluso, con todo lo que estaba haciendo para mantenerlo calmado, su mente iba a la deriva y parecía más inestable. Hank se acercó a un lado de la habitación y cogió una manta que cubría un sofá de dos plazas, frente a mí. No me había dado cuenta antes, pero cuando la manta se movió un poco, vi el mango de un bate de béisbol, con una línea blanca brillante en espiral contra la veta marrón oscuro. Mientras Hank continuaba refunfuñando para sí mismo, cada vez más animado, me pregunté si tendría tiempo suficiente de cogerlo y moverme. O quizás podría aguantar hasta que se durmiera. Las ideas fluían por mi mente, mientras pensaba en mis opciones.


      La puerta de un coche se cerró, de golpe, en algún lugar cercano, y Hank se puso en alerta. Fue corriendo hacia la ventana que había frente a mí, miró hacia afuera, con la saliva saliéndole de los labios, mientras comenzaba a gritar, ininteligiblemente, algo sobre que alguien estaba allí. Una parte de mí quería tranquilizarle, para que no hiciera algo para desquitarse conmigo, pero otra parte de mí estaba contenta porque estuviera distraído. Esa era la distracción que estaba buscando.


      Me levanté y corrí hacia el bate, sacándolo y echándome hacia atrás. Hank me escuchó y se giró, extendiendo las manos. Me adelanté con toda la fuerza que tenía y le di en las costillas. Sus ojos enloquecidos giraron en espiral cuando golpeó con el brazo sobre el bate, al impactar este contra él, y se desplomó en el suelo, agarrándolo. Intenté tirar de él hacia atrás, pero él ya se estaba poniendo de pie, y estaba a punto de soltarlo y correr, cuando la ventana del dormitorio, que estaba cerrada, se rompió.


      “¡Los voy a matar!”, gritó Hank, mientras dirigía su atención hacia la puerta del dormitorio.


      Hank, me empujó hacia abajo y se acercó a la puerta, tirándole para abrirla, con tanta fuerza que estuvo a punto de arrancarla de las bisagras. Hubo un tenso silencio durante un segundo, mientras miraba adentro. Me arrodillé y miré, viendo cristales en el suelo y una piedra en el centro de la habitación. Mis ojos se dirigieron hacia donde Hank me había empujado y vi que el bate todavía estaba en la alfombra. Corrí hacia él, justo, cuando la puerta principal explotó en astillas.


      Rodé sobre mi espalda, cuando la figura de un hombre grande entró corriendo. Hank se encontró con él casi instantáneamente y se tiraron al suelo, con los puños volando. Hank se cayó de espaldas y le soltó una fuerte patada al hombre en el estómago, doblándolo, y Hank se giró para poder volver a ponerse de pie. Lo tiró contra la pared y Hank comenzó a golpearlo, sobre todo en los brazos, que el hombre tenía levantados en posición de defensa. De repente, el hombre saltó hacia adelante y le golpeó la nariz con la cabeza. Hank dio un paso atrás y negó con la cabeza, dándome la espalda.


      Esa era mi oportunidad.


      Me puse de pie lo más rápido que pude y moví el bate con fuerza. Impactó, limpiamente, en la parte posterior de la cabeza de Hank y un sonido como el de un huevo enorme al romperse invadió la habitación. Hank cayó de rodillas y luego hacia adelante, sobre su cara, con la sangre brotando y acumulándose a su alrededor. Dejé caer el bate, con horror y cansancio, y salí corriendo de la habitación, pero el hombre que había entrado salió corriendo detrás de mí.


      “¡Gracie, detente! ¡Estoy con Xavier! Me contrató para que te ayudara”, me gritó. Cuando pude asimilar sus palabras, dejé de correr y me volví hacia él. “Soy Jason”.


      “¿Eres el investigador privado?”, le pregunté, casi sin aliento.


      “Sí, vamos a irnos de aquí antes de que se levante”, dijo, señalando un coche en el aparcamiento contiguo, detrás de unos setos.


      Asentí con la cabeza y me dirigí al coche, con Jason detrás de mí. Lancé una última mirada a la puerta abierta de la casa, donde Hank me había tenido retenida. Podía ver cómo su cuerpo empezaba a moverse, pero todavía estaba medio inconsciente.


      “Sácame de aquí”, grité, mientras él ponía el motor en marcha. Metió la marcha atrás, me miró y sonrió.


      “Sí, señora”, dijo, y pisó el acelerador.
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      Cuanto más tenía que esperar, más me alegraba que mi madre se hubiera venido conmigo. Si ella no hubiera estado junto a mí, no habría podido estar tan bajo control como antes. Tal y como estaban las cosas, sentía que, en cualquier momento, iba a estallar, pero al menos no había hecho ninguna estupidez, como salir a la ciudad a buscar a Gracie. No habría podido encontrarla y era muy posible que me hubiera puesto en una situación que habría provocado que estuviera aún más en peligro. Tanto mi madre como Jason me dijeron que tenía que quedarme en mi apartamento y esperar a tener noticias de ella. No le haría ningún bien a nadie que saliera a la ciudad cegado por la rabia, como estaba, y sin pensar con claridad. Nadie tenía tiempo de sobra o la energía mental como para tener que enfrentarse a buscarme o protegerme a mí también.


      Odiaba esa situación. No debería ser un investigador privado quien estuviera buscando a Gracie. Ella era la mujer que amaba, la mujer con la que quería compartir mi vida. No debería ser alguien a quien nunca había conocido quien la estuviera buscando, esperando encontrarla y traerla de regreso sana y salva. Debería ser yo el que estuviera listo para defenderla y asegurarme de que Hank se arrepintiera de todo lo que le había hecho. Pero no podía. Tenía que quedarme allí, en mi apartamento, y limitarme a esperar.


      Odiaba no poder hacer nada. Odiaba sentirme inútil y como si estuviera decepcionando a Gracie. Dondequiera que estuviera, podría estar pensando en mí. Tal vez se preguntara por qué no había ido a buscarla todavía o si alguna vez la iba a encontrar. Me sentía como si la estuviera traicionando al no ser yo quien la ayudara. Tenía que seguir recordándome a mí mismo que Jason estaba capacitado y entrenado para ello, que él sabía mucho más que yo sobre situaciones como esa y que estaba mejor preparado para afrontar lo que fuera a lo que tuviera que enfrentarse cuando por fin la localizara. También podría librarse de ser acusado de asesinato, como pasaría si yo tuviera entre mis manos a Hank.


      Jason estaba haciendo todo lo que podía. Cada pocos minutos, me enviaba un mensaje de texto, manteniéndome al día con sus progresos, mientras la buscaba por la ciudad. Usando la información que Anna le dio, estaba recorriendo la ciudad para intentar averiguar dónde podría estar escondiendo Hank a Gracie. También estaba comprobando los distintos lugares por los que había estado siguiendo a Hank y los hoteles donde se había alojado en los días previos a la primera vez que lo vi. Parecía que ya había buscado por toda la ciudad y yo cada vez estaba más nervioso y desesperado conforme pasaban los minutos. Estaba intentando quedarme sentado y quieto, pero seguía poniéndome de pie y caminando de un lado a otro, intentando liberar la energía, nervios y frustración que tenía acumuladas en mi interior.


      “Tienes que intentar tranquilizarte, cariño”, me dijo mi madre. “Sé que estás pasando por mucho y que estás muy preocupado por Gracie, yo también lo estoy. Pero debes intentar mantenerte en forma y sano. Ella te necesitará cuando todo esto acabe y debes poder estar allí para ella. Siéntate, voy a traerte un té recién hecho”.


      Ya me había tomado dos tazas de café y la cafeína que me corría por las venas hacía que el corazón me latiera con fuerza y los dedos me hormiguearan. Aproximadamente una hora antes, mi madre había insistido en cambiarme al tipo de té de menta que le encantaba a Gracie. Quería calmarme, pero lo único que estaba haciendo era darme algo que hacer con las manos. Cuando le pedí más café, rápidamente me lo impidió, preocupada por el estado de mi estómago. Mi padre padecía de úlceras graves y, desde que yo era joven, estuvo atenta a la posibilidad de que yo también las desarrollara. Pensé que, si alguna vez iba a haber un momento en mi vida en el que se me formara una úlcera de estómago, sería ese.


      Las horas siguieron pasando, más y más, hasta que el sol se puso y yo seguía dando vueltas de un lado a otro por mi habitación, en la oscuridad. Mamá encendió la luz e intentó hacerme descansar y que me relajara, pero no me senté. Cuanto más se prolongaba esa situación, más asustado estaba de que las cosas no salieran como esperaba. Estaba tan preocupado de no poder recuperarla, de no tener nunca la oportunidad de decirle que la amaba... quería ver adónde podía llevarnos nuestra relación.


      Seguí dando vueltas por el apartamento, hasta que la fuerza de las piernas cedió y tuve que sentarme. No sabía cuánto tiempo había pasado antes de que el sonido de mi teléfono me hiciera saltar. Me di cuenta de que, aunque estaba intentando no hacerlo, casi me había quedado dormido antes de que el teléfono sonara y me devolviera a la conciencia. Miré el reloj y vi que era más de medianoche. Cogí el teléfono y contesté.


      “¿Sí?”, pregunté.


      “Soy Jason”, me dijo. “La tengo”.


      Era un mensaje sencillo y directo, pero era el mejor mensaje que había escuchado en mi vida. Estuve a punto de echarme a llorar, hundiéndome y poniendo la cara entre las manos.


      “¿Ella está bien?”, le pregunté.


      “Sí, está bien”, me dijo Jason. “Esta chica tuya pega fuerte. No te voy a contar lo que ha pasado, quiero que te lo diga ella misma. Pero puedo decirte que está a salvo y de una pieza. No parece que le haya hecho daño”.


      “Gracias”, le dije. “Muchas gracias”.


      “De nada”, me dijo. “Hemos llamado a la policía y estamos de camino a la comisaría. Con un poco de suerte, ya lo habrán cogido y estarán allí poco después de que lleguemos”.


      “¿Le has dejado allí?”, le pregunté con incredulidad. “¿No te esperaste a que la policía fuera a detenerle?”


      “No”, dijo Jason. “Esa es otra historia que quiero que Gracie pueda contarte por sí misma. Pero basta con decir que no iba a huir pronto. No me sorprendería que la policía llegara y él todavía estuviera fuera de combate. La cogí y salimos de allí lo más rápido posible”.


      “Fue una buena idea”, dije. “Voy a vestirme y nos veremos en la comisaría”.


      “Nos vemos allí entonces”, me dijo.


      El resto del apartamento estaba en silencio y caminé por el pasillo hasta lo que era el dormitorio de Gracie antes de que ella empezara a pasar las noches conmigo, en mi habitación. Antes era de ella, ahí era donde había dormido mi madre y ahí era donde estaba ahora. Estirada sobre la cama meticulosamente hecha de Gracie, estaba tapada con una manta ligera y profundamente dormida. Encendí la luz de la habitación y me acerqué para despertarla.


      “Mamá”, dije. “Mamá, tienes que despertarte”.


      Ella gimió y parpadeó un par de veces.


      “¿Qué pasa?”, me preguntó. “¿Es Gracie?”


      “Sí”, le dije. “Jason, el investigador privado, la ha encontrado, está con él y está a salvo. Aparentemente, hay una historia que va más allá que esto, pero no quería contármelo por teléfono. Dijo que quiere que sea Gracie quien me lo cuente”.


      Mi madre sonrió levemente.


      “Parece que está a la altura del tipo de mujer que pensé que era”, me dice. “¿Va a traerla a casa?”


      “No”, le dije. “Primero van a la comisaría para que pueda hacer su declaración”.


      “¿Esta noche?”, preguntó Mamá, sorprendida. “¿Ya la van a hacer pasar por eso? Después de todo lo que le ha pasado, ¿no pueden simplemente darle un respiro? Debería volver a casa y dormir un poco esta noche e ir a la comisaría contigo mañana”.


      Negué con la cabeza.


      “Por mucho que quiera tenerla en casa y que no tenga que hablar de nada de esto nunca más, es mejor si va a la policía y les cuenta todo lo antes posible. Así, todos los detalles estarán intactos y ella podrá contarles todo lo que pueda recordar. Eso será importante cuando sea el juicio contra Hank”, expliqué.


      “¿De verdad crees que irá a juicio?”, me preguntó mi madre.


      “No lo sé”, admití. “Pero sí te aseguro que haré todo lo posible para intentar que sea así. Merece que lo juzguen por sus acciones, tanto del pasado como de ahora. No me voy a sentar y dejar que haga lo que quiera sin que sufra las consecuencias. Haré todo lo que sea necesario para asegurarme de que se enfrente a los tribunales por ello”.


      “Estoy muy orgullosa de ti, hijo”, me dijo Mamá. “Hay que tener mucha fuerza y dignidad para hacer lo que tú has hecho aquí esta noche. Muchos otros hombres se habrían ido a la calle y lo hubieran echado todo a perder. Pero has podido mantenerte fuerte para ayudar a Gracie y eso puede marcar la diferencia”.


      “Gracias”, dije. “Me voy ahora mismo para la comisaría”.


      “Me voy contigo”, me ofreció. “Yo también he estado muy preocupada por ella”.


      Asentí con la cabeza y nos apresuramos a prepararnos antes de que llamara al servicio de coches y me subiera al asiento trasero. No estaba exactamente seguro de qué esperar cuando llegáramos a la comisaría. Tal vez aislaran a Gracie en una sala de interrogatorios en algún lugar, para intentar sacarle toda la información que pudieran. O tal vez estuviera sentada sola en una habitación, sin saber qué estaba pasando ni qué hacer.


      Afortunadamente, tampoco fue el caso. Cuando entramos en la sala de espera, Gracie ya estaba sentada allí, hojeando una vieja revista. Ella miró hacia arriba cuando entramos y se puso de pie. Corrí hacia ella lo más rápido que pude y la envolví con un fuerte abrazo que nunca quise terminar. Mamá también quiso hacer lo mismo y me obligó a alejarme de Gracie y le dio otro fuerte abrazo, susurrándole algo al oído. No sabía qué era, pero por la expresión del rostro de Gracie, parecía que eran unas palabras amables y cariñosas.


      “¿Cómo estás?”, le pregunté. “¿Estás bien? Bueno, teniendo en cuenta la situación”.


      Ella soltó una risa corta, casi sin alegría.


      “Supongo que, si lo dices así, entonces sí, estoy bien, teniendo en cuenta todo lo que ha pasado”.


      Parecía muy cansada y enfadada, y estaba muy pálida, pero aparentemente no había señales de que estuviera herida y no parecía tan alterada como creí que estaría si hubiera tenido que pasar por algo todavía peor de lo que había tenido que sufrir. La cogí de la mano y la acompañé para que volviera a sentarse.


      “¿Qué ha pasado?”, le pregunté.


      “Lo único que recuerdo es subir a mi apartamento a buscar mi bañador. Pensé que, ya que había ido, podría coger un par de cosas más y también algunas cosas para Anna. Lo recogí todo y salí. Estaba bajando las escaleras, para volver al coche, cuando Hank se abalanzó sobre mí. Me arrastró por el pasillo y me sacó por la escalera trasera. Después de eso, no me acuerdo de lo que pasó. Lo último que recuerdo es despertarme”, explicó. “No puedo creer que no se me hubiera ocurrido que él podría estar allí”.


      “Lo único que importa es que ya estás aquí”, le dije. “Y que Hank ya no puede hacerte daño, ni a ti ni a nadie más”.


      Volví a cogerle la mano y nos acurrucamos juntos mientras veíamos cómo fichaban a Hank. Esperamos un poco más antes de que pudiera preguntar si Gracie podía ya marcharse. Por fin, uno de los agentes asintió con la cabeza en señal de aprobación.


      “Por supuesto”, dijo. “Gracie ya ha hecho su declaración y confiamos en lo que contiene. Adelante”.


      Ahora que estaba seguro de que le permitían salir de la comisaría, nos apresuramos a salir y nos subimos al coche, camino a casa.
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      Estaba cansada y nerviosa al mismo tiempo. Era una de esas sensaciones completamente extrañas que era casi imposible de describir, pero que era muy potente cuando la sentí. No había estado en una situación similar desde la universidad, cuando me obligaba a quedarme despierta para poder estudiar todo lo que pudiera. Me recordó a la semana de los exámenes finales y a tomarme demasiados Red Bulls mientras intentaba asimilar todos los conceptos y datos que me entraban en la cabeza. De inmediato, sentí como si el cuerpo se me desconectara de las articulaciones y me fuera a desplomar en cualquier momento, porque estaba completamente agotada, pero también tan rebosante de adrenalina y energía que, aunque intentara tumbarme en ese momento, no pasaría nada.


      La primera parada que Xavier le solicitó al servicio de coche fue en el nuevo apartamento de Justine. Se ofreció a volver al ático con nosotros para que estuviera más acompañada, pero negué con la cabeza y descarté la sugerencia.


      “Estaremos bien”, le aseguré. “Además, Hank pasará la noche en la cárcel, ya no puede acercarse a mí ni intentar hacerme daño”.


      “¿Y no crees que pueda haber alguien a quien pueda encargarle que lo haga por él?”, me preguntó Justine.


      “No”, le dije. “Somos de un pueblo pequeño de Georgia, no tiene nada que ver con Nueva York. Hank no tiene contactos y, de todos modos, no le pediría a nadie que hiciera algo así. Quiere poder controlarme él mismo. Se trata de demostrarme que se suponía que íbamos a estar juntos, que él me poseía y que nunca podría alejarme de él. Ahora ya nunca más volverá a tener esa oportunidad. Vete a casa y descansa un poco. No puedo agradecerte lo suficiente que hayas estado al lado de Xavier”.


      “No tienes nada que agradecerme”, me aseguró Justine. “Lo volvería a hacer mil veces más. No tienes ni idea de lo preocupado que estaba por ti”.


      Me dio otro fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


      “Te agradezco mucho que te preocupes por mí”, le dije.


      “Si me necesitas para cualquier cosa, no dudes en llamarme. En cualquier momento, del día o de noche. Te lo digo totalmente en serio. No hay un solo momento del día en el que no lo vaya a dejar todo para venir a verte o hacer lo que necesites que haga”, me dijo.


      “Lo sé”, le dije. “Muchas gracias. Mañana te llamo”.


      Al final cedió y salió del coche, y ella y Xavier se despidieron. Cuando llegamos a casa, estaba dividida entre las opciones de lo que quería hacer a continuación. No estaba segura de si quería echar una siesta o darme una ducha o comer algo. Todas las opciones me parecían completamente viables, pero al final me decidí por darme una ducha.


      El agua caliente me ayudó a relajar los músculos y calmar el dolor que tenía alrededor de las muñecas y los tobillos, los sitios por donde Hank me había atado. Hasta que Jason vino y me sacó de allí no me di cuenta de cuánto tiempo había estado secuestrada. La idea hizo que el estómago me diera un vuelco y estaba más agradecida que nunca de tener a Xavier en mi vida.


      Cuando terminé de ducharme, fui a buscarlo. Estaba sentado en la encimera de la cocina, bebiendo directamente de una botella de whisky. Me apetecía mucho unirme a él, pero obviamente no podía. Fue otro fuerte recordatorio de cuánto había cambiado mi vida y cómo nunca volvería a ser la misma. Sin tomar un sorbo, le arrebaté la botella de las manos y la puse en la encimera, fuera de su alcance. Cogí sus manos entre las mías, le ayudé a que se bajara de la encimera y le llevé a su habitación. Solo necesitaba estar en sus brazos en ese momento. Nos subimos a la cama y nos abrazamos con fuerza.


      Extendí la mano para besar a Xavier y él me recibió con ternura con los labios. El beso fue largo y paciente y no estuvo interrumpido por la necesidad de ser rápido o de dejarnos llevar por la pasión antes de pensar demasiado. Fue un beso conmovedor. Cuando su lengua se deslizó dentro de mi boca, no fue para excitarnos o para aumentar la tensión sexual, sino simplemente para saborearme, para estar dentro de mí, para jugar lánguidamente. Me hizo quererlo aún más.


      Tenía la mano apoyada en el lateral de mi cara y lo agarré por la muñeca. Xavier no se resistió mientras le bajaba la mano por mi cuerpo hasta llegar a mis bragas. Ya estaba caliente y deseando que me tocara. Deslizó la mano dentro de mis bragas, cruzando el suave montículo de mi pubis para pasar suavemente la yema del dedo a través de mis labios. Nuestros labios permanecieron cerrados durante un momento más y luego él se separó, dejando un rastro de besos por mi cuello mientras su dedo dejó de frotar suavemente mi clítoris para introducirse dentro de mi coño, húmedo y deseoso. Gemí profundamente, y su otra mano agarró la cintura de mis pantalones y me los bajó. Rodaron cuando arqueé mi cuerpo hacia arriba, para dejar que me los quitara y, cuando los tuve a la altura de los pies, me los sacó y los tiró.


      Xavier estaba arrodillado junto a la cama, con su dedo todavía masajeándome suavemente desde el interior, cuando su lengua aterrizó en mi vagina. Jadeé y me apreté a su alrededor. Lo agarré del pelo con los dedos y le miré a los ojos mientras él me devolvía la mirada. Obviamente disfrutó viendo cómo el placer hacía acto de presencia en mi cara y no hice ningún esfuerzo por ocultarlo. Su lengua encontró sin problemas mi clítoris y trazó movimientos circulares para provocar una respuesta de puro éxtasis que me recorrió por todo el cuerpo. Me apoyé en los codos para mirarle y noté que se había bajado los pantalones. Tenía su polla enorme y gruesa en la mano y se estaba masturbando mientras aumentaba el ritmo con el que movía la lengua y el dedo dentro de mí.


      Me acerqué a él y se puso de pie, moviendo la yema de su pulgar hacia mi clítoris para seguir jugueteando y acariciándome mientras su dedo comenzaba a entrar y salir lentamente de mí, con un ritmo similar a cuando me follaba. Me acerqué y me giré, de modo que me quedé tumbada en el borde de la cama de lado, con una pierna levantada para darle acceso a mí, y abrí la boca. Aceptó la invitación y colocó la cabeza de su polla entre mis labios. Me la metí en la boca y disfruté de su sabor con la lengua. El líquido preseminal, dulce y pegajoso, le estaba goteando desde la punta de la polla y moví la lengua a su alrededor, lamiéndolo, antes de inclinar la cabeza hacia abajo para que entrara aún más profundamente dentro de mí.


      Xavier gimió por encima de mí mientras me colocaba la mano que tenía libre en la parte posterior de mi cráneo. Me fue guiando en mis movimientos, cada vez más rápido y más profundamente, hasta que estuve todo lo cerca que pude de la base de su polla y empecé a succionarla a un ritmo que lo hizo gemir con gran intensidad. Deslicé una mano debajo de él para tocarle los testículos y masajeárselos mientras que con la otra mano le rodeaba la base de la polla y la acariciaba en mi boca con cada movimiento. Pronto, quedó embelesado con la sensación y sacó los dedos de mi interior para sujetarme la cabeza por completo, concentrándose totalmente en el placer que le estaba dando. Sonreí mientras volvía a cogerle el pene con ambas manos, lo acariciaba con la lengua y levantaba los ojos para encontrarme con los suyos, como si estuviera pidiéndole su esencia.


      De repente, Xavier se agachó y tiró de mí para que pusiera los pies en el suelo y me inclinara sobre la cama. Apenas tuve tiempo de adaptarme a la postura antes de que él se pusiera detrás de mí y me penetrara. Grité ante la sensación de su polla llenándome, de su control de mi cuerpo y por el cambio de la ternura al dominio. Y, sin embargo, una vez que estuvo dentro de mí, su ritmo se volvió más lento. Se deslizó profundamente dentro de mí, acurrucándose y colocándome un brazo debajo para agarrarme un pecho mientras me besaba cerca de la oreja. Comenzó a susurrarme mientras me follaba lentamente, diciéndome lo hermosa que era, que nunca quiso nada más que tener mi cuerpo y el suyo así y cómo había estado todo el día esperando ese momento.


      Sonreí ante el sonido de su respiración, ronca y agitada, cerca de mi oído y el olor a whisky que aún emanaba con fuerza de su aliento. Su polla me embistió con más fuerza y su capacidad de control se desvaneció conforme se iba acercando al orgasmo. Anhelaba la sensación de tener su semen dentro de mí, de la vibración palpitante de su grueso miembro mientras me lo daba todo. Comenzó a reducir la velocidad y moví una rodilla hacia la cama para darle un mejor acceso, pero me dio la vuelta de nuevo para que me pusiera bocarriba. Miré hacia arriba mientras él se arrastraba a la cama conmigo, se colocaba encima de mí y volvía a penetrarme.


      De repente, la pasión en sus ojos se volvió insoportable. No solo me estaba follando, dejando que nuestros cuerpos bailaran de la manera que siempre desearon, sino que eso era algo más profundo. Eso era amor. Sus ojos se llenaron de una necesidad de demostrarme cuánto me adoraba, cuánto quería que supiera que yo era suya y él era mío. En ese momento, me derretí ante sus caricias, le coloqué los brazos alrededor del cuello y crucé los tobillos alrededor de su espalda. Me embistió más profundamente, de manera más lenta y deliberada y comencé a gritar en breves y entrecortados gemidos. Me estaba acercando al clímax e intentaba coger aire para prepararme para el momento en que se me olvidaría hasta cómo respirar.


      Los brazos de Xavier se le vinieron abajo, y se quedó apoyado sobre los codos con los brazos debajo de mis hombros, agarrándome la parte de atrás de la cabeza. Me dio un beso y, de repente, aumentó el ritmo. Nuestro beso se mantuvo profundo y poderoso, mientras él balanceaba las caderas hacia adelante y hacia atrás, con embestidas cada vez más fuertes e intensas. Todo lo que había estado reteniendo, cada atisbo de preocupación se desvaneció, y me dejé llevar para disfrutar del momento, de su piel y de su sabor, permitiéndole a mi cuerpo que hiciera lo que quisiera.


      Una sensación parecida a un escalofrío me comenzó a surgir en la base de la columna y me recorrió la espalda de arriba a abajo. Parecía que tenía el cerebro relleno de algodón. Cerré los ojos con fuerza mientras cada poro de mi piel sentía como un hormigueo y el increíble y estremecedor orgasmo tomó el control sobre mi ser. Me movía debajo de él, pero no contra él. Hice que empujara aún más profundamente y él se mantuvo allí, dejándome latir a su alrededor y haciéndome llegar al clímax tan mágica e intensamente como en ningún otro momento. Y justo cuando pensé que me estaba calmando, volvió a mover las caderas y me penetró aún con más profundidad todavía. Fue como si una segunda ola comenzara a invadirme en ese momento.


      Con cada embestida, otra ola, en mitad de un inmenso océano, surcaba a mi alrededor y me deslizaba hacia un vacío de placer. Nuestros cuerpos atemporales y perfectos el uno para el otro, en un momento que ojalá durara para siempre y no lo suficiente a la vez. Levantó la voz y lo abracé con fuerza, sintiendo los gemidos que venían de lo más profundo de su ser contra mi pecho, mientras retumbaban fuera del suyo. Luego apretó los puños, con su polla entrando de un modo tan profundo dentro de mí que nuestras caderas se juntaron y ambos nos volvimos a correr, esta vez juntos, con nuestros genitales latiendo a la par. Cuando por fin me lo había dado todo, se derrumbó sobre mi costado, le besé el sudor de la frente y un suspiro de satisfacción se escapó de mis labios.


      Me sentía sumamente contenta, feliz y en paz, allí acostada en los brazos de Xavier, y supe que era el momento adecuado. Nunca habría un mejor momento para contarle lo que estaba pasando. Después de todo lo que acababa de pasar, después de haber tenido que enfrentarme a un peligro tan increíble sin saber cómo iban a acabar las cosas, no podía perder ni un momento más. No me importaba cómo fuera a reaccionar, ni lo que fuera a pasar a continuación, necesitaba abrirme y ser sincera con él. Me acurruqué más cerca de él y le besé en el lateral del cuello.


      “Necesito decirte una cosa”, dije.


      Se deslizó y pasó un brazo por encima de mí.


      “¿Qué es?”, me preguntó.


      Dudé solo un segundo, pero no quería esperar demasiado y posiblemente perder los nervios.


      “Estoy embarazada”, le dije.


      Hubo un momento de silencio y el corazón me saltó dentro del pecho.


      “¿Qué?”, me preguntó.


      “Estoy embarazada”, le repetí. “Vamos a tener un bebé. Siento no habértelo dicho antes. Hace muy poco que lo sé, pero no he sido capaz de encontrar la manera de decírtelo. Todo parecía ir muy bien entre nosotros, pero nunca hablamos de lo que realmente éramos el uno para el otro. Tenía miedo de que esto no fuera real y de lo que eso significaría para este bebé”.


      Me detuvo con un beso suave, y cuando abrí los ojos, Xavier me estaba mirando.


      “Por supuesto que esto es real. Siempre lo ha sido. Te quiero, Gracie. Te quiero desde el principio. Nada podría hacerme más feliz que esto. Vamos a tener un bebé precioso y juntos vamos a formar una familia increíble”, me dijo. Y por fin dejé que me salieran las lágrimas.
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      Gracie estaba más que impresionante mientras caminaba por el pasillo. Su vestido de novia era precioso y no le marcaba demasiado su vientre en crecimiento. Mientras estábamos organizando los planes para nuestra boda, a ella le preocupó mucho aquello. Todo sucedió muy rápido, después de que ella me contara que estaba embarazada, y decidimos que no queríamos esperar mucho para celebrar la ceremonia, por lo que todos los preparativos y planes tenían que hacerse lo más rápido posible. Lo primero que le pasó por la cabeza fue encontrar el vestido de novia perfecto para que pareciera una novia incluso con su figura en proceso de cambio.


      No me importaba el toque de barriga que mostraba el vestido drapeado. No me habría importado si ella hubiera decidido usar un traje ceñido para lucirla en todo su esplendor. Me encantaba su barriga y esperaba que se hiciera más grande y redonda a medida que mi bebé crecía fuerte y sano dentro de ella. Los últimos tres meses habían sido muy emocionantes, cuando la acompañé a las citas con el médico y vimos cómo nuestro pequeño iba creciendo en las ecografías. Quería que todos lo vieran, pero a Gracie le preocupaba que las fotos de la boda hicieran que pareciera que nos estábamos casando de penalti.


      Cuando me dijo eso por primera vez, la cogí entre los brazos y la besé, diciéndole que, si quería que lo hiciera, siempre podría sacar la escopeta antigua de mi padre del trastero para llevarla como accesorio durante la ceremonia. Ella se rio y me rodeó el cuello con los brazos, atrayéndome para darme otro beso. Eso es todo lo que podía pedir. Toda una vida junto a ella riéndose de mis terribles bromas y dispuesta a besarme incluso después de que dijera tonterías.


      Para comenzar esa vida, planeamos una boda íntima. Cuando le propuse matrimonio a Gracie por primera vez, y ella accedió a casarse conmigo, estaba dispuesto a darle cualquier tipo de boda que ella quisiera. Si ella hubiera querido que estuviéramos prometidos durante un tiempo y organizar un evento lujoso y bien planificado, eso es lo que habría hecho. Pero me alegré cuando me dijo que lo único que quería era que fuéramos al Ayuntamiento con algunos de nuestros amigos más íntimos y mi madre, para luego volver al ático y hacer una fiesta en la terraza. Eso me sonó perfecto. Lo acordamos de inmediato, ya que ambos queríamos que fuera algo sencillo, solo una manera de confirmar nuestro amor.


      No necesitábamos nada exagerado para demostrarle nuestra relación a nadie. Se trataba solo de nosotros dos, de nuestro futuro juntos y de la familia que estábamos construyendo. Nos habían pasado tantas cosas importantes últimamente que ambos queríamos intentar llevar nuestras vidas de una forma discreta. O, al menos, hasta que naciera el bebé. Necesitábamos un respiro y concentrarnos el uno en el otro durante una temporada.


      Pero había otra gran cosa por hacer. En los próximos meses, ambos testificaríamos en el juicio de Hank por haber secuestrado a Gracie. Iba a ser un desafío y admití que tenía mis reservas acerca de que Gracie se subiera al estrado y tuviera que contar todo lo que le había hecho, pero ella insistió. Quería ir allí para contar su historia y asegurarse de que el jurado escuchara cada detalle, para que supieran exactamente el tipo de persona que era Hank y lo que era capaz de hacer.


      Ahora había llegado a un acuerdo con la realidad de que no se trataba solo de ella. Lo que le hizo a ella fue una indicación del tipo de persona que era y sus capacidades. Si no hubiera terminado detenido, habría acabado sometiendo a otra persona. Para ella era importante no solo testificar, sino también estar sentada allí mismo cuando el juez dictara la sentencia. Según el terapeuta al que había estado yendo desde la semana después del secuestro, ambas acciones eran muy importantes para su recuperación. Estaría allí para ella en cada paso del camino. No importa lo que hiciera falta, me aseguraría de que ella hiciera lo que tenía que hacer para avanzar y encontrar una salida.


      Estábamos esperando hasta después del juicio para disfrutar de nuestra luna de miel. Entonces, podríamos tener una celebración, tanto de nuestro matrimonio como de nuestra nueva vida juntos. Después de eso, volveríamos a casa para darle la bienvenida a nuestro bebé y pedirle a Anna y Eric que fueran los padrinos de nuestro hijo. Luego, lo único que me importaba era sentar la cabeza y disfrutar cada momento que tuviéramos juntos.


      Lo único que me importaba eran ella y nuestro hijo, y que estuvieran a salvo en mis brazos durante el resto de nuestras vidas.
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      Me pasé las manos por mi pelo marrón oscuro y suspiré.


      El miércoles solía ser un día bastante anodino dentro de la semana laboral. El concepto de “pasar el ecuador de la semana” quizás servía para que algunas personas se sintieran mejor, pero a mí me parecía una celebración excesiva. Destacar los miércoles como rampa de salida para llegar al fin de semana parecía enfatizar que, en su mayor parte, no era más que otro día normal y corriente.


      El lunes era el comienzo de la semana. Dependiendo de la persona, eso podría significar quejarse de la monotonía y llegar arrastrándose a la oficina para enfrentarse a otros cinco días de trabajo, o un nuevo comienzo y motivación para alcanzar los objetivos establecidos para esos días. El viernes marcaba el final. Terminaba y nos empujaba a todos hacia el fin de semana y esos dos días de descanso sin tener que ir a trabajar.


      Funcionaba así para casi todo el mundo. Yo tenía que alargar mi semana laboral hasta el sábado y, a veces, incluso los domingos aún tenía cosas que hacer. Mi empresa era el centro de mi vida y mi trabajo me ocupaba la mayor parte de mis pensamientos y energías. Por eso, normalmente los miércoles eran como cualquier otro día, con la misma rutina de siempre. Lo cual significaba quedar a comer con Gus, mi mejor amigo y, en ocasiones, también mi competidor. Gus era otro de la camada de la primera generación de hijos estadounidenses de padres rusos, nacido en Nueva York. Por ese motivo teníamos una fuerte conexión y no habíamos perdido el contacto incluso cuando el trabajo era de lo único que hablábamos cuando quedábamos para comer todos los miércoles.


      Siempre hacíamos lo mismo. Cuando terminaba mi jornada laboral de la mañana, antes de irme comprobaba mi horario de la tarde. Salir del edificio de oficinas significaba pasar junto al escritorio de mi asistente, Gina, y pedirle que cogiera mis mensajes mientras yo no estaba. No hacía falta que se lo recordara, pero formaba parte de la rutina diaria. Pero solo por ese día, la rutina desapareció. Apenas miré hacia el escritorio de Gina mientras pasaba, saludando por encima del hombro y despidiéndome conforme iba saliendo. Pero lo que puede ver por el rabillo del ojo fue suficiente como para que me detuviera y me lo pensara dos veces.


      Gina no estaba sola en su mesa. Sentada frente a ella estaba la mujer más hermosa que jamás había visto, perfectamente alineada con el borde de la silla, con las piernas cruzadas y las manos sobre la rodilla de una manera que, de algún modo, resultaba recatada y seductora al mismo tiempo. Como si estuviera escondiéndose y tentándome a echar un vistazo. Pensando que Gus podría tener la paciencia de esperarme durante unos minutos, me acerqué a la mesa y me apoyé, mirando a Gina antes de volver la vista hacia la mujer.


      “Buenas tardes”, le dije.


      Ella me miró con unos enormes ojos azules que hicieron que me diera un vuelco el estómago.


      “Hola”, dijo.


      “Bridgit, este es Andrei Petrov, el dueño de la empresa”, dijo Gina, luego hizo un gesto hacia la mujer y me miró. “Esta es Bridgit Holliday. Le estoy haciendo una entrevista de trabajo”.


      Ahora que había escuchado su nombre, lo reconocí como una de las tres solicitudes que había revisado a principios de la semana, cuando Gina me las enseñó. Ella se encargó de la selección inicial de los postulantes, luego realizó una ronda de entrevistas en otro sitio para reducir el grupo a los candidatos más prometedores, aunque el puesto para el que estaba buscando personal no es que fuera terriblemente exigente.


      Gina era una gran asistente y perfecta para el puesto, me había acompañado desde que la empresa comenzó a funcionar. Entonces todavía era pequeña, pero cada vez teníamos más trabajo y éxito, lo que significaba que cada vez tenía más tareas acumuladas. Para mantenerse al día, estaba buscando una secretaria polivalente y parecía que me estaba presentando a esa mujer tan joven y hermosa como una opción potencial. Intenté recordar su solicitud, pero no lo conseguí. Eso podría significar que su currículum no tenía nada que destacara en particular o que estaba demasiado distraído mirándola como para pensar en algo. De cualquier manera, estaba intrigado.


      Sin embargo, cuanto más tiempo permanecía allí, mi intriga se iba transformando en precaución. Charlé con ellas durante unos minutos con una conversación que, en su mayor parte, estuvo formada por frases hechas y repetitivas, mientras intentaba actuar como si no la estuviera mirando. Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que Gina me hizo una pregunta que claramente no escuché. Lo único que me vino a la mente fue la curva del cuello de Bridgit y la forma en que cambió su postura ligeramente en el asiento. Tuve que volver a la realidad y recordarme que era mi potencial nueva secretaria. No podía permitirme ese tipo de pensamientos si Gina decidía contratarla para el puesto.


      “Bueno, voy a salir a comer”, anuncié finalmente. “Buena suerte con el resto de tu entrevista”.


      “Gracias, señor Petrov”, me contestó, y tuve que morderme el labio inferior cuando me di la vuelta y salí apresuradamente de la oficina.


      Me dirigí al metro y crucé los tornos. Era la manera más rápida de llegar al restaurante. Conducir no solo me haría tardar tres veces más, sino que sería un tremendo calentamiento de cabeza encontrar un sitio para aparcar a esa hora del día. Nacido y criado en la ciudad, no podía recordar un momento de mi vida en el que no usara el metro. Cuando alcancé los dos dígitos de edad, mis padres me mandaban a mis actividades o a visitar a alguna familia que había venido de Rusia casi al mismo tiempo que ellos. Podía moverme solo por el sistema desde que era pequeño y nunca perdí mi apego al tren.


      Mientras me aferraba a la agarradera del techo, me planteé enviarle un mensaje de texto a Gina. Todavía estaba a tiempo de decirle que no contratara a Bridgit. Aunque solo fuera por mi tranquilidad. Con la forma en que había reaccionado ante ella sentada en el escritorio de Gina y hablando de nada durante menos de cinco minutos, no sabía si estaba preparado para soportar verla en la oficina todos los días. Como mi secretaria, estaríamos trabajando codo con codo y me sería imposible pasar tiempo con ella. Mi respuesta inicial me indicaba que podría convertirse en un problema.


      Al final decidí no enviarle el mensaje. No era justo ponerle la zancadilla a Bridgit para que no consiguiera el trabajo si Gina pensaba que ella era la mejor para el puesto. El hecho de que no pudiera controlar mis pensamientos no significaba que ella debiera perder esa oportunidad. Si Gina decidía contratarla, tendría que aprender a sacar todo eso de mi mente, tragármelo y no reconocerlo. En algún momento desaparecería y ella sería solo una mujer más trabajando en mi oficina.


      No me había convencido del todo cuando me encontré con Gus en nuestro restaurante habitual. Tras una larga búsqueda, habíamos encontrado nuestro sitio favorito de comida rusa en la ciudad, que resultó ser todo un descubrimiento delicioso. Nos conocíamos desde el colegio y, automáticamente, vimos similitudes entre nosotros. Los dos nacimos en los Estados Unidos, y haber crecido en hogares donde el ruso era el idioma principal nos dejó un ligero acento. Ambos también viajábamos a Rusia con frecuencia durante nuestra infancia y vivíamos en Nueva York como si fuera una extensión de la tierra natal de nuestros padres. La conexión con esta cultura y forma de vida nos distinguía de los otros niños que nos rodeaban. Pero al final, la comida fue lo que realmente nos unió.


      Nos abrazamos cuando nos vimos, dándonos palmaditas firmes en la espalda y saludándonos en ruso, como solíamos hacer. La anfitriona nos llevó a nuestra mesa habitual e inmediatamente, le conté todo sobre Bridgit.


      “Entonces, podrías terminar teniendo una secretaria joven y sexy a la que mirar mientras trabajas todos los días. ¿Cuál es el problema?”, me preguntó.


      “El problema es que no solo quiero mirarla”, le dije. “Bridgit es la primera mujer a la que deseo desde que me divorcié. Ha sido todo muy rápido y no sé cómo reaccionaría si la tuviera cerca todo el tiempo. En realidad, sé exactamente cómo reaccionaría si la tuviera cerca todo el tiempo. Sería casi imposible hacer algo productivo en todo el puto día. Sin mencionar que ella sería mi empleada y yo no soy de esa clase de tíos. Es poco ético e incluso un poco asqueroso”.


      La camarera nos trajo café y nos entregó las cartas. Casi siempre pedíamos lo mismo, pero a veces tenían algún plato especial que me llamaba la atención, y me gustaba echar un vistazo al menú por si acaso. No había nada nuevo ese día, así que con Gus pedimos nuestra variedad habitual, devolvimos las cartas a la camarera y esperamos a que se marchara antes de continuar con nuestra conversación. No quería tener la reputación de ser un jefe degenerado en mi lugar favorito para comer.


      “Esta es la primera vez en mucho tiempo que te escucho mencionar a una mujer de esa manera”, señaló Gus después de darle un largo sorbo a su café. “Quizá valga la pena bajar la guardia por ella”.
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      Sabía que mi apartamento era pequeño cuando me mudé. Lo primero que pensé cuando el propietario me lo enseñó fue que era apenas más grande que mi habitación y el vestidor de la casa de mis padres. Pero nunca me había sentido tan pequeña como cuando estaba sentada allí el día después de mi última entrevista con Gina. Me senté en el sofá que dominaba la pequeña sala de estar con el teléfono apretado tan fuerte entre las manos que no me hubiera sorprendido si se hubiera roto por la presión. Intenté convencerme a mí misma de que debía relajarme, pero ni siquiera pude conseguir separar los dedos alrededor del teléfono como para que dejaran de dolerme los nudillos. Cuanto más esperaba, más parecía que las paredes se iban estrechando a mi alrededor y el minúsculo apartamento me estaba sofocando.


      Pero no tenía más remedio que sentarme a esperar. No habría podido concentrarme en otra cosa y la verdad es que tampoco tenía nada más que hacer. Ese era el motivo principal que me había llevado a esa situación. No tenía trabajo ni aficiones, ni más amigos o familiares aparte de mi hermano. Hablando de mi hermano, no me estaba haciendo ningún favor paseándose de un lado a otro por el apartamento. Se suponía que iba a darme apoyo moral y facilitarme la espera, pero su incapacidad para quedarse quieto provocaba que mi ansiedad fuera en aumento.


      “¿Qué hora es?”, me preguntó.


      “Las doce”, le dije. “Ella me dijo que me llamaría entre las nueve y las doce”.


      “Va a salir todo bien”, me dijo, pero sus pasos se aceleraron un poco y cada vez giraba más rápido mientras continuaba caminando. “De verdad que va a salir todo bien”.


      Quería creerle. Con Steven siempre habíamos estado muy unidos y dependía mucho de él. Sobre todo, ahora que nuestros padres me habían dado la espalda y me habían dejado claro que ya no pertenecía a la familia. Steven era el único que me había ayudado a superar esa transición, estaba haciendo todo lo posible para ayudarme con mi nueva vida y salir adelante. Estaba completamente en deuda con él y lo amaba con todo mi corazón. A pesar de mi estado de shock, las cosas parecían estar funcionando.


      Por más unidos que estuviéramos con mi hermano, nunca hubiera esperado que él se pusiera de mi lado en una situación como esa. Siempre fue extremadamente leal a nuestros padres y tendía a estar de acuerdo con ellos en casi todos los temas y cuestiones. Tampoco es que nos tuviéramos adoración ni estuviéramos siempre juntos, hasta ese momento. Cuando explotó la desastrosa situación con mi familia, pensé que me había quedado sola. No quería admitirlo, pero nunca me había planteado de verdad cómo reaccionarían mis padres o cómo se iba a resolver la situación con ellos. Me atreví a ir en contra de lo que querían y de lo que pensaban que era correcto para mi vida. Eso me convirtió esencialmente en una inútil desde su punto de vista, lo que me llevó a que me incluyeran en la lista negra de la familia.


      No me hubiera resultado extraño que Steven se hubiera puesto de parte de mis padres y haberlo perdido tan rápido como a ellos. Pero no es lo que pasó. En cambio, luchó por mí. Les hizo frente y se aseguró de que supieran que no solo no estaba de acuerdo con la forma como me estaban tratando, sino que no iba a aceptarlo. Él iba a seguir estando en mi vida y no me iba a dejar sola contra viento y marea, lamentablemente sin estar preparada para nada en el mundo exterior de la vida privilegiada y protegida en la que había crecido.


      Fue solo gracias a Steven que conseguí la entrevista en la empresa de importación. Sería un eufemismo de proporciones épicas decir que no tenía ninguna formación o experiencia que realmente me hicieran elegible para el puesto. Pero lo necesitaba desesperadamente y esperaba que los contactos de Steven me ayudaran a conseguirlo. Por todas las veces que había intentado destacarme sin hacer uso de mis privilegios y educación, y lamentado que mi favoritismo dejara a otros atrás en el camino, tenía ahora muchas esperanzas de que me funcionara en esta situación. Si no resultaba, tendría que continuar tal como lo había hecho desde que mis padres me habían repudiado, y no podría soportarlo.


      Odiaba vivir de la caridad de Steven. Él intentaba convencerme de que no era así, incluso sacó el viejo y manido “no es caridad, somos familia”. Pero, en cualquier caso, eso me hacía sentir un poco peor. Sí, éramos de la misma familia, pero yo era el miembro al que habían rechazado porque no encajaba con lo que se me exigía. La que pasó de ser una niña mimada a pobre en diez segundos y que ahora estaba pegada a él como una lapa. Nuestro árbol genealógico era oficialmente ornamental y yo pertenecía a las ramas no deseadas, las que se cortaban para asegurarse de que el árbol mantuviera la apariencia adecuada.


      Y Steven me salvó. En cada paso del camino desde ese día, había estado allí para asegurarse de que no terminara tirada en una cuneta en alguna parte. Sonaba dramático y exagerado, pero era cierto. Después del enfrentamiento final con mis padres, me fui con una mano delante y otra detrás. Me mudé a ese pequeño estudio llevándome solo la ropa que él pudo sacarme a escondidas. Mis padres dejaron muy claro que todo lo que había en su casa les pertenecía, incluso las cosas que alguna vez hubiesen sido mías, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Pagarme el apartamento era incluso un riesgo para Steven, por lo que eligió algo pequeño y sencillo para que el coste mensual no hiciera saltar las alarmas. Y quizá, en algún momento, podría pagarlo yo misma.


      Y así fue como llegamos a ese momento, esperando con impaciencia en la sala de estar de ese pequeño estudio la llamada que determinaría los próximos pasos de mi existencia. Estábamos tan concentrados en la espera que, cuando sonó el teléfono, nos sorprendió a los dos. Con la mano temblorosa, pulsé el botón de respuesta y me acerqué el teléfono al oído.


      “¿Sí?”.


      “¿Bridgit? Hola, soy Gina. Perdón por el retraso. La última llamada se alargó un poco”, dijo Gina.


      “No pasa nada. ¿Cómo estás?”, le pregunté, aunque las palabras salieron de mi boca como un lío entre murmullos.


      “Bien, gracias. Solo llamo para decirte que el puesto es oficialmente tuyo, si te interesa”.


      Era exactamente lo que había estado esperando, pero me había puesto tan nerviosa que no estaba segura de haberla escuchado correctamente.


      “¿Cómo?”, le pregunté.


      Ella se rió en voz baja.


      “El trabajo. Que es tuyo, que te estoy contratando. Si todavía estás interesada, por supuesto”, dijo.


      “Sí”, contesté, posiblemente con demasiado entusiasmo. Respiré profundamente para calmarme. “Sí, todavía estoy interesada”.


      “Bueno, espera que te explique algunos detalles”.


      “Claro, adelante”, le dije, agitando la mano hacia Steven para indicarle con gestos que encontrara un papel y un bolígrafo.


      Gina empezó a darme información sobre la empresa y el puesto y yo lo fui repitiendo todo en voz alta. Steven por fin encontró el lápiz y el papel y comenzó a copiar frenéticamente lo que yo iba diciendo.


      “Dale recuerdos a Steven de mi parte”, dijo Gina cuando terminó.


      Me encogí un poco y aparté la cara del teléfono.


      “Recuerdos de Gina”, le dije.


      “Hola, Gina”, dijo lo suficientemente fuerte como para que ella lo escuchara a través del teléfono.


      Ella se rió y me controlé todo lo que pude para no poner los ojos en blanco. Esa mujer me acababa de dar un trabajo, no era el momento de empezar con eso.


      “Muchas gracias”, le dije. “Nos veremos pronto”.


      Levantándome del sofá, crucé el apartamento y me dejé caer en la cama. Era pequeña y abultada, pero al menos era mía. Mi hermano se acercó y se dejó caer en el borde de la cama a mi lado. Me levanté para sentarme y él me cogió de la mano y me la apretó. Ni siquiera tuve que decir nada, él sabía exactamente lo que estaba pensando y sintiendo.


      “Andrei te tratará muy bien. Ya he trabajado con él antes”, dijo.


      “Ah, ¿sí?”, le pregunté.


      “Sí. ¿Le conociste el día de la entrevista?”.


      “Solo le vi unos minutos, pero no lo suficiente como para hacerme una verdadera impresión de él”, le dije.


      “Es un hombre honesto y trabajador, un poco tradicional a la manera rusa de la vieja escuela, pero es justo. Además, Gina me mantendrá informado”, me aseguró Steven.


      “Estoy segura de que lo hará”, bromeé.


      Me dio un codazo en broma.


      “Te irá bien. Puedes hacerlo. Sé que puedes. Bueno, vamos a comprarte algo de ropa adecuada para el trabajo. Y zapatos. Y un maletín”.


      Lo miré y dejé escapar un profundo suspiro.


      “Quería conseguir un trabajo para que dejaras de gastarte el dinero en mí”, señalé.


      No tenía mucho sentido discutir con él. Era el hermano mayor y por derecho de nacimiento se saldría con la suya sin importar las circunstancias, y además realmente necesitaba esas cosas. Este podría ser mi primer trabajo, pero era consciente de que los pocos pares de vaqueros, camisas y faldas que Steven pudo sacar de contrabando de la casa de mis padres sin que se dieran cuenta, no eran adecuados para ir a trabajar. Él ya me había comprado el conjunto que llevé a la entrevista, pero no sería suficiente para aguantar hasta que cobrara mi primera nómina.


      “Si quieres, puedes comenzar a devolverme el dinero de las compras cuando empieces a cobrar. Pero el alquiler, no”, dijo.


      “Steven, tengo que pagar mi propio alquiler”, le dije.


      “No, soy tu hermano mayor y quiero asegurarme de que estés bien. Además, lo podemos considerar mi buena acción del mes todos los meses”, me dijo.


      Si alguien más lo dijera, me habría ofendido, pero sabía que estaba bromeando. La risa rompió mi tensión y me hizo sentir mejor, de modo que asentí con la cabeza. Era lo único que necesitaba, y Steven se levantó de un salto, me agarró de la mano y me sacó del apartamento antes de que pudiera empezar a resistirme de nuevo. Pasamos el resto del día comprando y, cuando terminamos, tenía un fondo de armario apropiado para el trabajo, una tableta y un bolso tipo portadocumentos. Me sentía como si me estuviera preparando para la vuelta al cole, pero con una capa adicional de ansiedad. Todo el buen humor que sentía antes de irnos se había esfumado por la noche y volví a mi apartamento agotada y melancólica, sin poder siquiera emocionarme con la ropa nueva o los caprichos que me regaló. Lo único en lo que podía pensar era en cuánto le debía, incluso aunque él no quisiera que le devolviera el dinero, y en lo diferente que era mi vida ahora y siempre lo sería.


      La peor parte era que ni siquiera podía empezar ya a trabajar y distraerme. Todavía me quedaban unos días, y eso significaba pasar mucho tiempo metida en esa ratonera dándole vueltas a la cabeza y cuestionando el rumbo de mi vida.


      


      
        
          Consiguelo aqui

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¡POR FAVOR NO OLVIDES DEJAR UN COMENTARIO!
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          Muchas gracias por leer mi novela.

        

      


      


      
        
          Como nueva autora independiente, significa mucho para mí recibir comentarios de mis lectores. Si pudieras tomarte el tiempo de dejar una opinión cuando termines de leer, te lo agradecería mucho. Leer los correos electrónicos y las críticas sobre mi historia de parte de ustedes significa todo para mí.


          Gracias de nuevo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE LA AUTORA
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com


      


      
        
          Suscríbete a mi boletín de noticias AQUÍ
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